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HISTORIA 
un 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
Y D E SU S I G L O . 

L I B R O Q U I N T O , 

Desdé la entrada de Jesucristo en Jerusalem hasta su muerte. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

E N T R A D A T R I U N F A N T E D E J E S U C R I S T O E N J E R U S A - " 

L E M : E N V I D I A D E LOS F A R I S E O S : L L O R A E L 

S E X Ü R S O B R E A G Ü E L L A C I U D A D . 

"Y acercándose á Jerusalem, y habiendo llegado á-

Bethfage, cerca del monte Olívete, entonces envió Jesús-

dos discípulos y les dijo: Id al lugar que.está enfrente' 

de vosotros, y al punto hallareis una~pollina atada y su: 

hijo con ella: Desatadla y traedmela; y si alguno os di-

jere algo, decid que el Señor (*) los necesita, y al instan-

d o N o les mandó decir nuestro Maestro ó Jesús, sino absolutamente y 

con el artículo, el que solo y por excelencia es el Señor: el gta tiene el domi-
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te los dejará. Y fueron y encontraron el pollino atado 

fuera, delante de una puerta, en una encrucijada, y le 

desataron. Y algunos de los que estaban allí, Ies de-

c ían : ¿Por qué desatais el asno? Mas ellos dijeron: Por-

que el Señor le necesita: y se le dejaren llevar. Y le 

llevaron á Jesús, y echando encima sus vestiduras, mon-

tó Jesús en él. Todo esto sucedió para que se cum-

pliese lo que había dicho el Profeta: Decid á la hija de 

•Sion: He aquí que viene tu rey á tí, lleno de mansedum-

bre. sentado en una pollina, cuyo hijo no ha ¡levado 

aún el yugo. Al principio no entendieron esto sus dis-

cípulos; pero cuando Jesús fué glorificado, entonces se 

acordaron que se habían escrito estas cosas de él, y que 

ellos las habían cumplido. Una gran multitud de gen-

te que habia concurrido á la fiesta, sabiendo que iba Je-

sus á Jerusalem, cogieron palmas y salieron á recibirle 

gritando: Hosanna, bendito sea el que viene en el nom-

bre del Señor, rey de Israel. Muchos del pueblo ten-

dieron sus vestiduras en el camino, y otros cortaban 

ramas de los árboles y las echaban en el camino. 

Y la gente que estaba con él cuando llamó á Láza-

ro del sepulcro y le resucitó de entre los muertos, 
¿i 

daba testimonio. Por eso salió á recibirle el pueblo, 

porque habian oido que habia hecho este milagro. Y 

la multitud que iba delante y la que le seguía, gritaba 

diciendo: Hosanna al Hijo de David: bendito el que vie-

nio de todas ios criaturas. (Neta del Ill iao. Scio al cap. X X I de San 

Mateo). 

s»r 

ne en el nombre del Señor: bendito el reinado de nues-

tro Padre David que viene á nosotros: Hosanna en las^ 

alturas. Y la multitud de los discípulos (1) comenza-

ron á regocijarse y alabar á Dios en alta voz por todos 

los prodigios que habian visto, diciendo: Bendito sea el 

rey que viene en el nombre del Señor: paz en el cielo y 

gloria en las alturas. Y algunos de los fariseos que es-

taban entre el gentío, le dijeron: Maestro, di á tus discí-

pulos que callen. Y él les respondió: Yo os digo q u e 

si estos callaren, clamarán las piedras (21. 

"Dijeron, pues, los fariseos entre sí: Y a veis que no 

(1) La multitud de sus discípulos. Ya cuando enviú Jesús los setenta, 

los escogió entre sus discípulos, que sin duda alguna eran entonces mu-

chísimos. 

(2) Hosanna ú Hosianna es una aclamación de los hebreos. Oh ama-

do, alcanzad la salud; ó de otro modo: Oh amado, dad la salud. El uso-

de llevar palmas y otras ramas verdes de árboles, sobre todo de limoneros, 

estaba prescrito para la celebración de la fiesta de los Tabernáculos. ( L e -

vítieo, X V I I I , 40). Con todo, ésta se celebraba en otoño, y la de pas-

cua que estaba entonces próxima, en la primavera; pero como todas las 

fiestas de los judíos, según la observación tan exacta como fundada de 

Grocio, se referían al Mesías, aunque se hubiesen instituido para perpe-

tuar la memoria de los grandes acontecimientos, del mismo modo que aun 

hoy espresan siempre durante la celebración de la fiesta de los Taberná-

culos, el deseo de que lleguen dias tan felices bajo la dominación del Me-

sías, era muy natural que llevasen palmas en aquella ocasion en que salu-

daban á nuestro Salvador como el Mesías. (Hugo Grot., Annot. in nov. 

Test, ad Matth., X X I , 9). Ya en otro lugar de esta obra he hablado del 

antiquísimo uso que del Oriente pasó á los griegos y romanos, de echar ra-

mas de árboles, flores, alfombras y vestiduras en el camino por donde ha-

bia de pasar aquel á quien se quería honrar. Aun se conservan en la ac-

tualidad, vestigios de este uso en nuestras procesiones solemnes. 



— f i -

nada: he ahí que todo el mundo v a en pos 

.de él. (San Mateo, X X I , 1 á 9, San Marcos, X I , 1 á 10, 

San Lúeas, X I X , 29 á 40, y San Juan, XI I , 12 a 19).' 

«Y cuando estuvo cerca de Jerusalem, al ver esta ciu-

dad. lloró sobre ella diciendo: ¡Si tú supieras aun en es-

lo que importa para tu paz! mas ahora todo esta 

oculto á tus ojos: porque vendrán días sobre tí , y tus 

-enemigos te rodearán de trincheras, y te cercarán, y te 

estrecharán por todas partes, y te postrarán en tierra á 

t í y á tus hijos que están en tu seno, y no dejarán en ti 

p i e d r a sobre piedra, porque no has conocido el tiempo 

de tu visita. (San Lúeas, X I X , 41 á 44). 
«Y habiendo entrado en Jerusalem, se conmovió to-

d a la ciudad diciendo: ¿Gluién es este? Mas los pue-

blos decian: Este es Jesús, profeta de Nazare th de Ga-

"Jésus entró en el templo y echaba á todos los que 

vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas 

de los cambistas y los puestos de los que vendían palo-

m a s y les dijo: Escrito está: mi casa se l l amará casa de 

oración; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladro-

nes. Y se acercaron á él los ciegos y los cojos en el 

y los sanó. Mas viendo los príncipes de los sa-

cerdotes y los escribas las maravillas que h a b í a hecho, 

y los muchachos que gritaban en el templo y decian: 

Hosanna al Hijo de David; se indignaron y le dijeron: 

¿Oyes lo que dicen estos? Y Jesús les dijo: S í . ¿No ha-

béis oido nunca: Sacaste alabanza perfecta de la boca 

de los niños y de los que mamau? (San Mateo, X X I , 

10 á 16)." 

C A P I T U L O II . 

T U R B A C I O N D E J E S U S AL P E N S A R E N LOS T O R -

M E N T O S D E SU P A S I O N . 

£:Y había algunos griegos (1) eutre los que habían su-

bido á adorar en el dia de la fiesta. Acercáronse, pues, 

á Felipe, que era de Betsaida, en Galilea, y le suplica-

ban diciendo: Señor, queremos ver á Jesús. Fué , pues, 

Felipe y se lo dijo á Andrés, y Andrés y Felipe se lo 

dijeron á Jesús. Mas Jesús les respondió diciendo: Ha 

llegado la hora en que sea glorificado (*) el Hijo del 

hombre. En verdad, en verdad os digo, que si no mu-

riere el grano de trigo cuando cae en tierra, se queda so-

(1) ¿Eran paganos ó prosélitos de los judíos, ya del pórtico, ya de la 

justicia? ¿O eran israelitas de nación y de religión, que vivían en países 

donde estaban admitidos la lengua y los usos griegos? El nombre de 

griegos puede tener estas diversas significaciones, San Gerónimo tradu-

de gentiles, que quiere decir, gentiles ó paganos. La conesion que hay en-

tre esta narración y lo que sigue, prueba también, á mi parecer, que eran 

paganos: ¡í estos se les permitía la entrada en un vestíbulo particular del 

templo, que se llamaba el vestíbulo de los paganos. Ademas, ya hemos vis-

to ejemplares de paganos, que fueron á adorar al templo de Jerusalem, y 

que llevaron ó enviaron presentes y hasta ofrendas. 

(*) El Hijo entrará en toda su gloria por el mérito de su muerte, la 

que s*euida de su resurrección, hará que todas las naciones le reconozcan 

por su Salvador, y le glorifiquen. (Nota de! Illmo. Scio al cap. X I I de 

S a n Juan). 
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lo (*); pero si muriere, produce mucho fruto. (San Juan, 

XI I , 20 á 24)." 

Es ta expresión es riquísima. Jesús debió morir para 

rescatar con su muerte á todos los que creyesen en él. 

¡Qué frutos produjo su muerte! Nosotros debemos mo-

rir de muerte natural para participar de la salvación 

que nos adquirió; pero á esta muerte natural debe pre-

ceder la de nuestros afectos corrompidos, que suelen de-

signarse como la vida natural, con una palabra que pro-

piamente significa el a lma (psycke) ; y Jesús usa de 

esta misma voz cuando continúa en los términos si-

guientes: 

"El que ama su vida (ó su alma, psychen), la perde-

rá; y el que aborrece su vida en este mundo, la guarda 

para la vida eterna." 

E l que logra combatir con la gracia de Dios sus afec-

tos corrompidos, y vencer el apego á las cosas perecede-

ras. ganará la vida eterna. Solo la voluntad firme al-

canza esta gracia, y por ella esta victoria, que puede 

conseguirse también en los últimos instantes de la vida; 

pero que pocos deben esperar, y menos aún los que di-

latan temerariamente hasta la última hora, la resolución 

de abandonar el pecado. 

Nuestro adorable Salvador prosigue así: 

"Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estoy> allí 

(*) Esto es, queda infecundo, no lieva fruto. (Nota del Illmo. Sc io 

al cap, X I I de San Juan). 

también estará mi siervo (*). Si alguno me sirviere, le 

honrará mi Padre. Ahora mi alma está turbada. Y 

¿qué diré? Padre, líbrame de aquella hora (1). Pero 

por eáo he venido á este mundo." 

Cuando Jesús decia esto, tenia un vivo presentimien-

to de los tormentos que le esperaban, y sobre todo, de 

los del alma, de que no eran mas que una pálida imá-

gen todos sus dolores exteriores. Con la naturaleza hu-

mana tomó nuestra flaqueza: "Porque el Pontífice que 

tenemos, dice San Pablo, no es tal que no pueda com-

padecerse de nuestras debilidades, sino que fué tentado 

como nosotros en todas las cosas, sin pecado (Epístola 

á los hebreos IY, 15)." Y así como "se hizo pobre por 

nosotros siendo rico, para que nosotros fuésemos ricos-

por su pobreza," como dice el mismo apóstol (Epist. I í 

á los Corintios, VIII, 9); del mismo modo se hizo débil, 

para que nosotros fuésemos fuertes por su debilidad. 

Por eso se estremecia á la vista de todos los tormentos 

que iba á padecer. Q,ueria también saber lo que sien-

ten los hombres cuando en medio de los dolores que los 

oprimen, como una inundación de agua, claman á Dios: 

"Un abismo llama á otro abismo al estruendo de tus ca-

(*) Mis ministros, que son los que han de ser las basas en mi reino, 

deben seguirme por el camino de la cruz, y decías preceptos: los que así 

me siguieren, estarán también conmigo en ¡a eterna bienaventuranza. 

(Nota de! Illmo. Scio al cap. X I I de San Juan). 

(1) Grocio dice, que deben leerse también estas últimas palabras en for-

ma interroga'.oria: "¿y qué diré? ¿Padre, líbrame de esta horal Pero etc." 



taratas: iodos tus diluvios y tus olas pasaron sobre mí. 

(Salmo X L I , v. 7)." 

Muy superficial habría sido el estudio de la vida del 

hombre Dios, si no se echara de ver que todos sus pen-

samientos, sensaciones, acciones y palabras producían 

fruto para la salvación de los hombres. Al primer sín-

toma de turbación que le acometió, sin detenerse en sus 

padecimientos, pensó en nosotros y nos enseñó á imitar-

le. Despues que 'ta imágen lúgubre de los tormentos 

que le esperaban le arrancó este gemido: "Padre, líbra-

me de esta hora." y añadió inmediatamente: "Pero por 

eso he venido á este mundo;' ' rogó á Dios que le envia-

ra los tormentos de la reconciliación, porque continuó 

así: "Padre, glorifica tu nombre,'" y bajó una voz del 

cielo: "Le he glorificado y le glorificaré otra vez (*).'' 

E l nombre de Dios habia sido glorificado ya por el 

nacimiento milagroso del Hijo, por los ángeles que le 

habían anunciado, por muchos prodigios, por la tras-

figuracion en el Tabor. y por las voces que habían ba-

jado del cielo; pero aquel nombre glorioso iba á ser glo-

rificado de un modo todavía mas esplendente por la 

muerte del Hijo, por e¡ oscurecimiento del sol. por la 

(*) Ya U iie glorificado con tu vida, con tus milagros, con tus victo-

rias, con tu obediencia; y mucho mas le glorificaré aun con tu muerte, con 

tu resurrección, y con la de todos los que estaban muertos en Adán por 

el pecado. Esta voz que se ovó con asombro y claridad, era ia voz del 

Padre, que respondía ai Hijo, para que todos conociesen que su voluntad 

era perfectamente conforme á la del Hijo. (Nota del Illmo. Scio al cap. 

X I I de San Juan). 

conmocion de la tierra hasta lo mas hondo de sus entra-

ñas, por la abertura de los peñascos y de los sepulcros, 

por la aparición de muchos muertos, por la resurrección 

y ascensión de Jesús glorificado, por la venida del Es-

píritu Santo sobre sus apóstoles, y por 1a institución y 

propagación admirable de su Iglesia en toda la superfi-

cie de la tierra. 

'•La multitud que estaba allí y lo habia oído, decia 

que era un trueno. Otros decian: Le ha hablado un 

ángel." 

Los que decian esto, eran probablemente algunos pro-

sélitos judíos, que habían ido de países extraños, y no 

sabían el hebreo. 

"Jesús -respondió y dijo: Es ta voz no ha bajado por 

mi sino por vosotros (*). Ahora el juicio del mundo es 

este: ahora el príncipe de este mundo será echado fue-

ra (**). Y yo cuando fuere levantado de la tierra, atrae-

ré todas las cosas hacia mí (***) (y esto lo decia para ma-

nifestar de qué muerte habia de morir). Respondióle 

el pueblo: Nosotros hemos oido en la ley (****) que el 

(*) Para que conozcáis que soy verdaderamente Hijo de Dios. (Nota 

del Illmo. Scio al cap. X I I de San Juan). 

(»*) Ahora se va á tratar la causa de todo el mundo: y el demonio que 

hizo esclavos suyos por e! pecado á todos los hombres, va á ser vencido y 

arrojado de su trono, dando yo mi sangre por precio de la libertad del gé-

nero humano. De manera, que cuando fuere elevado sobre 1a cruz, todo 

lo arrastraré v.llevaré á mí. (Idem idem). 

(***) El griego: á todos, tanto judíos, como gentiles. (Idem idem). 

(****) Por la ley, se deben entender los profetas y toda la sagrada Es-

critura. L o s que hicieron esta réplica, entendieron las palabras del Señor 



Cristo vivirá eternamente; y ¿cómo dices iú que convie-

ne que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién es el 

Hijo del hombre? Jesús les dijo: La luz está con vos-

otros todavía algún tiempo. Caminad mientras teneis 

luz para que no os sorprendan las tinieblas, y el que an-

da en las tinieblas no sabe á dónde va. Mientras te-

neis luz, creed en la luz para que seáis hijos de la luz (*). 

Jesús dijo esto y se retiró, y se ocultó de ellos. Mas 

aunque habia hecho tantos milagros delante de ellos, no 

creían en él, para que se cumpliese aquel dicho del pro-

en el mismo senlido en que las profirió, y así le hacen esta objecion: ¿Có-

mo dices que es necesario que el Hijo del hombre sea elevado en la cruz, 

y muera en ella, si Daniel, VII, 14, y toda la Escritura dice, que el Cristo 

ha de vivir y reinar para siempre? ¿Quién es este Hijo del hombre, que 

tú dices que debe morir? Los doctores que instruían á estos hombres, 

atentos á alimentar con vanas esperanzas la ambición y vanidad del pue-

blo, no querían ver en las Escrituras, sino grandezas, victorias y conquis-

tas terrenas en el Mesías que ellos se figuraban. Estaban ciegos para ver 

en el mismo profeta los abatimientos que precederían á la grande eieva-

cion de Jesucristo, y el delito que ellos mismos ha'oian de cometer, no 

queriéndole reconocer por su rey, y haciéndole morir. (Daniel , I X , 26). 

Y así, no es maravilla que se escandalizasen, oyendo decir que su Mesías 

debía ser crucificado, y que hiciesen al Seño- esta réplica, estando persua-

didos de que la grandeza de su imperio debía verificarse en este mundo. 

(Nota del Illmo. Scio ai cap. X I I de San Juan). 

(*) Hijos de luz: es expresión hebrea; quiere decir, participantes de la 

luz. El Señor no respondió derechamente á la obiecion que se le hizo; se 

contentó solamente con exhortarlos á que se aprovechasen del beneficio 

de la luz divina que les comunicaría con su doctrina, el poco tiempo que 

le quedaba de vivir en su compañía, y que temiesen no fuese para ellos un 

tiempo de tinieblas y de oscuridad el de su muerte, tn el que no podrían 

descubrir ya el camino que debian seguir. Y así sucedió puntualmente; 

feta Isaías: Señor, ¿quién creyó en nuestra palabra? Y 

¿á quién fué revelado el brazo del Señor? Por eso no 

podian creer (*), porque también dijo Isaías: Cegó sus 

ojos y endureció su corazon para que no vean con los 

ojos y no entiendan con el corazon, y se conviertan, y 

yo los cure. Esto dijo Isaías cuando vió la gloria su-

ya, y habló de él." 

Las palabras Por eso no podían creer, tj-c., no han de 

tomarse en el sentido de que la profecía habia sido una 

razón que impidiese á los judíos el creer, sino que 110 

podian creer, porque oponían á la fé obstáculos que los 

desviaban de ella, según lo habia predicho el profeta. 

Ya he advertido mas de una vez, según los mejores 

porque, como observa San Juan Crisóstomo, las espantosas tinieblas de 

• que fueron sorprendidos en la muerte de Jesucristo, produjeron en sus co-

razones una total extinción de la luz; y por no haber creído en ella, esto 

es, por no haber seguido aquella divina luz que alumbra las almas, para 

- que conozcan lo verdadero y lo justo, quedaron excluidos del número de 

los hijos de la luz, que son los'que viven conforme á la luz que los alum-

bra. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I I de San Juan). 

(*) Por un justo juicio que sus pecados habían merecido, no alumbran-

do Dios los ojos de su espíritu con la luz de la fé, y no quitándoles el co-

srazon de piedra que tenían, para darles uno de carne, permanecían volun-

tariamente en la incredulidad y en la impiedad. De este modo se cum-

plieron las palabras de Isaías, y en estas circunstancias, en que ss halla-

ban por sus pecados, se entiende aquello no -podian creer. (Sanio Tomás). 

Se debe advertir también, que esto no aconteció, porque Isaías lo habia 

anunciado, sino que debiendo de acaecer ciertísimamente, Isaías lo profe-

• tizó muchos tiempos antes. Esto se debe tener presente para la verdade-

ra inteligencia de otras expresiones parecidas que se hallan en las Escritu-

¡ras: lo que también dejamos ya notado en otros lugares. (Idem ídem). 
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intérpretes, que las expresiones cegar y endurecer no 

quieren decir que Dios prive á los hombres del conoci-

miento necesario ó del libre albedrío. para precipitarlos 

en su perdición: lejos de nosotros esta idea. 

Dícese á veces, que Dios ha tentado á los hombres; 

pero el apóstol Santiago se expresa formalmente en es-

tos términos (Epístola católica, cap. í . vers. 13 y 14): 

"Nadie diga cuando es tentado, que es tentado por Dios, 

porque Dios no es tentador para el mal. ni tienta á na-

die. Mas cada uno es tentado, arrastrado y atraído de 

su concupiscencia." Esto es lo que se entiende también 

por cegar y endurecer. Dios abandona á sus propias 

fuerzas aquel que arrebatado por sus pasiones, no puede 

ver ni se deja iluminar. E l hombre abandonado á sí 

mismo, se precipita en las tinieblas; porque Jesucristo 

es la luz del mundo, y le oiremos decir otra vez: "Yo 

soy la luz del mundo: el que me sigue, no anda en las 

tinieblas, sino que tendrá la luz de vida." E l que incli-

na su voluntad al mal sin detenerla, es abandonado de 

Dios y se endurece. Así hiela en el invierno, porque 

la posicion de la tierra respecto del sol. debilita los ra-

yos vivificantes de éste; pero no es el sol el que endu-

rece la tierra y da al agua la consistencia de la piedra. 

Continuemos la narración del Evangelista. 

"Con todo, muchos aun de los principales, creyeron 

en él; pero no le confesaban á causa de los fariseos por 

no ser echados de la sinagoga, porque amaron mas la 

gloria de los hombres que la gloria de Dios. Mas Je-

— 15 — 

sus exclamó y dijo: E l que cree en mí, no cree en mí , , 

sino en aquel que me ha enviado; y el que me ve á mí... 

ve á aquel que me ha enviado. Y o la luz, he venido 

al mundo para que todo aquel que cree en mí, no se 

quede en las tinieblas. Y t i alguno oyere mis palabras 

y no las guardare, yo no le juzgo, porque no he venido 

para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo (*).-

E l que me desprecia y no recibe mis palabras, tiene 

quien le juzgue: la palabra que he hablado, le juzgará 

en el último dia; porque yo no he hablado por mí, sino-

que el Padre que me ha enviado, me prescribió lo que 

he de decir y hablar, y yo sé que su mandamiento es 

la vida eterna. Así. lo que yo hablo, lo hablo según me 

dijo mi Padre. (San Juan, X í í , 25 á 50)." 

No quiere decir nuestro Salvador que no juzgará al" 

mundo, sino que ahora, durante su mansión en la t ier -

ra, no ha venido á juzgar, sino á salvar. 

C A P I T U L O II I . 

M A L D I C I O N D E LA H I G U E R A . — L O S V E N D E D O R E S A R -

ROJADOS S E G U N D A V E Z D E L T E M P L O . — V I R T U D 

D E LA F E Y D E L A ORACION. 

" Y Jesús entró en el templo de Dios, y mirando al 

rededor, como ya fuese tarde, salió hácia Bethania con 

(*) Porque mi ministerio en mi prime-a venida no ha sido para juzgar" 

á ios hombres, sino para salvaros. La palabra misma que os anuncio, y 
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intérpretes, que las expresiones cegar y endurecer no 

quieren decir que Dios prive á los hombres del conoci-

miento necesario ó del libre albedrío. para precipitarlos 

en su perdición: lejos de nosotros esta idea. 

Dícese á veces, que Dios ha tentado á los hombres; 

pero el apóstol Santiago se expresa formalmente en es-

tos términos (Epístola católica, cap. í . vers. 13 y 14): 

"Nadie diga cuando es tentado, que es tentado por Dios, 

porque Dios no es tentador para el mal, ni tienta á na-

die. Mas cada uno es tentado, arrastrado y atraído de 

su concupiscencia." Esto es lo que se entiende también 

por cegar y endurecer. Dios abandona á sus propias 

fuerzas aquel que arrebatado por sus pasiones, no puede 

ver ni se deja iluminar. E l hombre abandonado á sí 

mismo, se precipita en las tinieblas; porque Jesucristo 

es la luz del mundo, y le oiremos decir otra vez: "Yo 

soy la luz del mundo: el que me sigue, no anda en las 

tinieblas, sino que tendrá la luz de vida." E l que incli-

na su voluntad al mal sin detenerla, es abandonado de 

Dios y se endurece. Así hiela en el invierno, porque 

la posicion de la tierra respecto del sol. debilita los ra-

yos vivificantes de éste; pero no es el sol el que endu-

rece la tierra y da al agua la consistencia de la piedra. 

Continuemos la narración del Evangelista. 

"Con todo, muchos aun de los principales, creyeron 

en él; pero no le confesaban á causa de los fariseos por 

no ser echados de la sinagoga, porque amaron mas la 

gloria de los hombres que la gloria de Dios. Mas Je-

sus exclamó y dijo: E l que cree en mí, no cree en mí,-

sino en aquel que me ha enviado; y el que me ve á mí,.-

ve á aquel que me ha enviado. Y o la luz, he venido 

al mundo para que todo aquel que cree en mí, no se 

quede en las tinieblas. Y t i alguno oyere mis palabras 

y no las guardare, yo no !e juzgo, porque no he venido 

para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo (*).-

E l que me desprecia y no recibe mis palabras, tiene 

quien le juzgue: la palabra que he hablado, le juzgará 

en el último dia; porque yo no he hablado por mí, sino-

que el Padre que me ha enviado, me prescribió lo que 

he de decir y hablar, y yo sé que su mandamiento es 

la vida eterna. Así. lo que yo hablo, lo hablo según me 

dijo mi Padre. (San Juan, X í í , 25 á 50)." 

No quiere decir nuestro Salvador que no juzgará al" 

mundo, sino que ahora, durante su mansión en la tier-

ra, no ha venido á juzgar, sino á salvar. 
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ROJADOS S E G U N D A V E Z D E L T E M P L O . — V I R T U D 

D E LA F E Y D E L A ORACION. 

" Y Jesús entró en el templo de Dios, y mirando al 

rededor, como ya fuese tarde, salió hácia Bethania con 

(*) Porque mi ministerio en mi prime-a venida no ha sido para j u z g a r 

á ios hombres, sino para salvaros. La palabra mistna que os anuncio, y 



los doce. Y al otro dia, al salir de Bethania, tuvo ham-

bre, y habiendo visto de lejos una higuera junto al ca-

mino, se acercó á ella para buscar alguna fruta, y no 

halló mas que hojas, porque no era el tiempo de los hi-

gos. Y Jesús dijo á la higuera: Nunca nazca fruto de 

tí perpetuamente. Y al punto se secó la higuera, y 

viéndolo sus discípulos, se admiraron y dijeron: ¡Cómo 

se ha secado al instante! (San Mateo, X X I , 17 á 19; y 

San Marcos, XI, 11 á 14)" 

E l verdadero sentido de la palabra griega aulizes-
thai, es pasar la noche al raso: es verdad que se usa 

también para decir pasar la noche ó dormir en alguna 
parte: pero los autores del Nuevo Testamento no la 

emplean en esta última acepción, y San Lúeas dice ex-

presamente que en aquel tiempo pasaba Jesús el dia en-

señando en el templo, y se marchaba de noche al mon-

te Olívete. Bethania estaba situada cerca de éste. Sin 

duda el Señor habia pasado la noche en el ayuno y la 

oracion. 

E n la tierra prometida, lo mismo que en nuestros paí-

ses, el tiempo de sazonar los higos es el fin del verano; 

con todo, hay una especie de higuera que maduran tres 

veces al año: así, ya podia haber higos en sazón por 

pascua. Muchos Santos Padres han visto la imágen del 

pueblo judío en esta higuera; y esta explicación me pa-

que despreciáis, será vuestro fiscal y vuestro juez el dia del juicio; porque 

dará testimonio de vuestra infidelidad, y de vuestras prevaricaciones. 

$Nota del Ilimo. Scio al cap. X I I de San Juan). 

rece tanto mas natural, cuanto que nuestro Salvador ha-

bia comparado ya en el curso de este mismo año, aquel 

pueblo con una higuera, cuyo dueño no cogiendo fruto 

de ella tres cosechas seguidas, mandó cortarla; pero á 

ruego del jardinero la dejó en pié por ver si daba fruto 

aquel año. La sinagoga, semejante á este árbol, hacia 

pomposa ostentación de sus hojas; pero no producía nin-

gún fruto. T o d a v í a se observaban los usos santos y 

misteriosos en aquel templo magnífico; pero no se pasa-

ba de estos usos puramente exteriores. " Y al punto ven-

drá á su templo el dominador que vosotros buscáis, y 

el ángel de la alianza que quereis," dice Malaquías, cu-

ya profecía se cumplió, y aquella generación le desco-

noció. Estaba, pues, madura para el juicio. 

" Y entró Jesús en el templo y arrojó á todos los que 

vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas 

de los cambistas y los asientos de los que vendían las 

palomas; y no permitía que nadie llevase ninguna vasi-

ja por el templo. Y enseñaba diciéndoles: ¿No está es-

crito que mi casa será l lamada casa de oracion por to-

das las naciones? Mas vosotros la habéis hecho una 

cueva de ladrones. Y enseñaba todos los dias en el 

templo. Mas los príncipes de los sacerdotes, los docto-

res de la ley, y los principales del pueblo trataban de 

perderle y no hallaban cómo hacerlo, porque todo el 

pueblo estaba ansioso de oirle. Y llegada la tarde, sa-

lió de la ciudad. (San Mateo, X X I , 12 y 13, San Múr-

eos, XI , 15 á 19, y San Lúeas, X I X , 45 á 48)." 
TOM. II. 2. 



Nuestro Salvador había limpiado ya el templo de 

Dios, de todo género de traficantes, en el primer año de 

su predicación, según dijimos en otro lugar. 

- Y pasando por la mañana cerca de la higuera, la 

vieron los discípulos seca hasta las raices. Y recordan-

do Pedro dijo á Jesús: Maestro, mira cómo se ha seca-

do la higuera que maldijiste. Y respondiendo Jesús les 

dijo: Tened la fé de Dios. E n verdad os digo, que to-

do el que dijere á esta montaña:. Quí ta te y arrójate al 

mar, y no dudare en su corazon, sino que creyera que 

se ha de hacer todo lo que él diga, se hará. Por eso os 

digo: Todo lo que pedis orando, creed que lo recibiréis 

y se os cumplirá. Y" cuando estuviereis en oracion (1), 

perdonad si teneis algo contra alguno, para que vuestro 

Padre que está en los cíelos, os perdone vuestros peca-

dos. Mas si vosotros no perdonáreis, tampoco os per-

(1) Los judíos estaban las mas veces de pié cur.ndo oraban, á lo me-

nos cuando oraban en el templo: así lo vemos en la parábola del fariseo y 

del publícano, que refiere S a n Lúeas en el Cap. X V I I I . Verosímilmente 

Ana estaba también de pié delante del tabernáculo, porque si hubiese esta-

do de rodillas, con dificultad hubiera podido creer Hel í que estaba ébria. 

(Libro I de los Reyes I, 13). Del mismo modo juzgo que se habla de la 

oracion que se hacia públicamente en la iglesia, cuando manifiesta Tertu-

liano. que los cristianos no oraban de rodillas los domingos, ni desde pas-

cua hasta Pentecostes. (Tertuliano de Corona III). Daniel oraba tres 

veces al dia, hincado de rodillas en su casa de Babilonia: oraba y glorifica-

ba y daba gracias á su Dios, como dice él mismo en el Cap. VI de su pro-

fecíá. David se postró en tierra cuando pedia por la vida de su hijo. iLi -

bro II de los Reyes X I I , 16). Nuestro Señor se hincó de rodillas en Ghet-

semaní, y se prosternó con el rostro pegado al suelo. 

donará vuestros pecados vuestro Padre que está en los 

cielos. (San Mateo, X X I , 20 y 22, y San Márcos, X I , 

20 á 26)." 

Aquel á quien Dios concede esa fé viva que puede 

trasladar montañas, es guiado del espíritu de Dios, de 

modo que no hace ningún milagro fuera de tiempo, sin 

la inspiración del Espír i tu Santo, cuyo auxilio le es ne-

cesario por otra parte. No solo los apóstoles sino otros 

despues de ellos han resucitado muertos, que es m a s 

que trasladar montañas: y si el número de milagros es 

mucho menor hoy que en u n tiempo en que los necesi-

taba la reciente fundación de la Iglesia, sin embargo, se 

obran de cuando en cuando en su seno, algunos que tes-

tifican que aquella es la Iglesia de Dios. Ademas, la. 

duración predicha de la nación jud ía que se mantiene: 

dispersa por toda la superficie de la tierra, es un mi la -

gro perpetuo. Subsiste en pié como una higuera seca 

y como un monumento vivo de la justicia de Dios: pen> 

esta higuera producirá todavía frutos, y pronto refrige-

rará á las naciones con la frescura de su sombra y l a 

dulzura de su fruto, como un monumento de la miseri-

cordia de Dios y de la eterna alianza que contrajo con 

los patriarcas. 

Nuestro Salvador terminó su discurso con la gran 

ciencia del Evangelio, que quiso imbuir diariamente en 

nuestros corazones por medio de la oracion que nos ense-

ñó: "Mas si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre 

que está en los cielos, os perdonará vuestros pecados.^ 
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' Y sucedió un dia, que estando enseñando al pueblo 

en el templo y evangelizando, acudieron los príncipes 

de los sacerdotes y los escribas con los ancianos del 

pueblo, y le hablaron así: Dinos ¿con qué potestad ha-

ces esto? ¿O quién es el que te ha dado esta potestad? 

Y Jesús respondiendo les dijo: Y o también os pregun-

taré una palabra, y si me la dijereis, os diré yo con qué 

potestad hago esto. E l bautismo de Juan ¿era del cie-

lo ó de los hombres? respondedme. Mas ellos pensa-

ban entre sí diciendo: Si decimos del cielo, dirá: Pues 

no creísteis (*) en él? Mas si dijéremos de los 

hombres, todo el pueblo nos apedreará, porque están 

ciertos de que Juan era un profeta. Y respondiendo á 

Jesús dijeron: No sabemos. Y él les dijo: Tampoco os 

yo con qué potestad hago esto. (San Mateo, X X I , 

23 á 27, San Marcos, XI , 27 á 33, y San Lúeas, X X , 

1 á 8)." 

" Y comenzó á decir esta parábola al pueblo. Un 

hombre tenia dos hijos, y llegándose al primero le dijo: 

que yo era el Mesías. (No-

C A P I T U L O IV. 

P R E G U N T A S O B R E E L B A U T I S M O D E S A N J U A N , Y R E S -

P U E S T A D E J E S U S . — P A R A B O L A D E LOS M A L O S 

V I Ñ A D O R E S . 

Hijo mió, vé hoy á trabajar en mi viña; mas él respon-

dió: No quiero. Pero despues arrepentido fué. Acer-

cándose el padre al otro hijo le dijo lo mismo; mas éste 

respondió: Voy, señor, y no fué. ¿Cuál de los dos hizo 

la voluntad de su padre? Y le dicen: E l primero. Je-

sús añadió: E n verdad os digo, que los publícanos y ra-

meras os precederán al reino de Dios, porque Juan vino 

á vosotros en la senda do la justicia y no le creisteis; 

mas ios publícanos y rameras le creyeron, y vosotros 

viéndolo ni aun despues os arrepentisteis para creer en 

él (*). (San Mateo, X X I , 28 á 32)." 

"Oid otra parábola: Un hombre, padre de familia, 

plantó una viña, y la cercó de un seto, y abrió en ella 

un lagar, y edificó una torre, y la arrendó á unos labra-

dores, y se partió á lejas tierras. Y habiéndose acerca-

do el tiempo de los frutos, envió sus siervos á los labra-

dores para que recibiesen los frutos que le pertenecían. 

Y los labradores habiendo cogido á sus siervos, hirieron 

á éste, mataron á aquel y apedrearon al otro. Envió 

otra vez otros siervos en mas número que los primeros, 

é hicieron lo mismo con ellos. Por último, les envió su 

hijo diciendo: Respetarán á mi hijo. Mas los labrado-

res viendo al hijo dijeron entre sí: Este es el heredero, 

(*) Con esta parábola les da á entender, que los mayores pecadores re-

curriendo á la penitencia entrarían en el reino de los cielos, y que ellos se 

verian excluidos de su entrada con toda su ciencia y justicia aparente, si-

no se humillaban siguiendo su ejemplo. (Nota del Illmo. Scio aj cap. 

X X I de San Mateo). 



vamos á matarle y tendremos su herencia. Y apode-

rándose de él, le echaron fuera de la viña y le mataron. 

Cuando viniere el dueño de la viña, ¿qué hará con aque-

llos labradores? Dícenle: Hará perecer miserablemen-

te á los malos, y arrendará su viña á otros labradores 

que le paguen los frutos á su tiempo (*). Díceles Jesús: 

¿No habéis leido nunca en las Escrituras: L a piedra que 

desecharon los que edificaban, ha venido a ser la piedra 

angular? E l Señor lia hecho esto, y es cosa admirable 

á nuestros ojos (**). Por eso os digo, que se os quitará 

(*) La viña del Señor de los ejércitos, (dice Isaías, V, 7), es la casa de 

Israel; y los hombres de Judú eran la planta de sus placeres. Yo he espera-

do que hiciesen acciones justas, y no ha habido sino iniquidad en su. conducta. 

Yo esperaba de elles frutos de justicia, y no oigo sino clamores contra ellos. 

La torre, cerca, vallado, y todo lo demás que podia servir para el adorno y 

seguridad de esta viña, significan la protección, auxilios y milagros con 

que el Señor convidó particularmente á su pueblo, los llamó y esperó, 

dándoles todas las cosas necesarias para que produjesen fruto; pero siem-

pre ingratos y rebeldes á sus voces y á las de sus siervos los profetas, de 

un Isaías, de un Jeremías, de un Ezequiel, de un Zacarías, y de otros 

muchos que les envió en diversos tiempos: á unos de estos quitaron la vi-

da; á otros maltrataron; á otros apedrearon, y á ninguno creyeron. Des-

pués de tantos ultrages hechos á las personas de los profetas, sus siervos, 

no se vieron jamas brillar con tanto resplandor las riquezas de ¡a bondad, 

de la paciencia y del largo sufrimiento (Román- II, 4), del Dios de Israel, 

como cuando les envió por último á su propio Hijo, aquel Hijo único, en-

gendrado de su sustancia, y vestido de nuestra naturaleza, para empeñar-

los mas fuertemente que nunca, á que se reconociesen y volviesen sobre 

s i . Pero llenando la medida de sus Padres, le quitaron la vida, crucifi-

cándole con la mayor ignominia y crueldad. (¡Nota del Illnio. Scio al 

eap. X X I de Stra Mateo). 

(**) Esta piedra angular ó fuadaTnsnkd es Jesucristo (1 Petr., II, 7), á 

el reino de Dios, y se dará á una nación que produzca 

los frutos de él (*). Y el que cayere sobre esta piedra, 

se quebrantará; mas ella destruirá á aquel sobre quien 

cayere." 

La profecía que cita nuestro Salvador, se halia dos 

veces en el Antiguo Testamento. E n el salmo CXYII, 

v. 22 y 23 se lee en estos términos: "La piedra que des-

echaron los que edificaban, ha venido á ser la piedra 

angular. E l Señor ha hecho esto, y es cosa admirable 

á nuestros ojos." E l profeta Isaías se expresa así (cap. 

X X V I I I , v. 16): "Por eso dice el Señor Dios: he aquí 

quien los sacerdotes, los fariseos y los doctores de la antigua ley desecha-

ron en el edificio de la sinagoga, y de la casa del Señor, de que ellos eran 

los principales arquitectos; pero que Dios, no obstante, eligió y puso con ho-

nor, habiéndola colocado en Sion, como la piedra fundamental, y como la 

piedra pi incipal del ángulo, la piedra elegida y preciosa. (Isai., X V I I I , 16, 

y 1 Corinth., III, 11). La malicia de los judíos solo sirvió para hacer bri-

llar mas la omnipotencia de la caridad y de la sabiduría de Dios, que por 

su infinita misericordia supo sacar un tan grande, bien de un mal tan cre-

cido. (Nota del Illmo. Sc io al cap. X X I de San Mateo). 

(*) A las naciones, en quienes la infidelidad de los judíos hizo que se 

cumpliese el efecto de las antiguas promesas, que Israel habia recibido, y 

que produjesen frutos de caridad, de alegría, de paz, de paciencia, de be-

nignidad, de bondad, de fé, de dulzura y de templanza. (Ad Ga'it., V, 22). 

Tales han sido en todo tiempo los frutos de la ley del Señor, y del reino de 

Dios, ó de su gracia. Debemos detenernos aquí, para reflexionar, no de 

paso, sino corf la mayor atención (Jacob, I, 23, 24, 25), y de una manera 

que pueda ser útil para nuestra salud, cual es la disposición de nuestro co-

razon, reconociendo en esta imágen de los judíos la de nuestra corrupción 

y ceguedad, no por lo que mira á la persona de Jesucristo, sino á las ver-

dades de su Evangelio, que fueron también el principal motivo del escán-

dalo de los judíos. (Idem idem). 



que yo echaré en los cimientos de Sion una piedra, una 

piedra escogida, angular, preciosa, afirmada en el fun-

damento: el que creyere, no se apresure." Los apósto-

les San Pedro y San Pablo citan esta profecía relativa 

al Mesías. 

Las palabras de nuestro Salvador: £:El que cayere so-

bre esta piedra, se quebrantará; mas ella destruirá á 

aquel sobre quien cayere," se explican así: el que du-

rante su vida no ha reconocido al Mesías en él, y se ha 

escandalizado en él, ha causado gran perjuicio á su al-

ma; pero aquel que haya perseverado en la increduli-

dad, será destruido por esta piedra en el dia del juicio. 

" Y los príncipes de los sacerdotes y los,escribas tra-

taban de prenderle en aquella misma hora, porque vie-

ron que habia dicho aquella parábola por ellos; pero te-

mieron á las turbas porque le miraban como á un profeta, 

y dejándole se fueron. (San Mateo, X X I , 33 á 46, San 

Márcos, XI, 27 y XII , 11 y 12, y San Lúeas, X, 1 

á 19)." 

C A P I T U L O Y. 

P A R A B O L A D E L A S B O D A S : V E S T I D U R A N U P C I A L . 

«Y continuando Jesús, les dijo también en parábolas: 

E l reino de los cielos es semejante á un rey (*) que ce-

lebró las bodas de su hijo y envió sus siervos á llamar 

(*) Este es e! Padre Eterno. ( N o t a del Illmo. Scio al cap. X X I I de 
San Mateo). 

á los convidados (*) á las bodas, y éstos no querian ir.-

Otra vez envió otros siervos (**) diciendo: Decid á los 

convidados: Ved que he preparado mi banquete: he man-

dado matar mis bueyes y otros animales cebados, y to-

do está dispuesto: venid á ¡as bodas. Mas ellos no hi-

cieron caso y se marcharon, el uno á su granja y el otro 

á sus negocios; y los demás prendieron á los siervos, y 

despues de llenarlos de injurias, los mataron. Habiendo 

llegado á noticia del rey, se irritó, y enviando sus ejér-

citos, exterminó aquellos homicidas y quemó su ciudad. 

Entonces dijo á sus siervos: E l banquete nupcial está 

preparado; pero los convidados no han sido dignos (***): 

salid, pues, á las encrucijadas y convidad á las bodas á 

cuantos hallareis. Y saliendo sus siervos á los cami-

(*) L o s primeros convidados fueron ¡os judíos, llamados por la voz 

d& los profetas. (Nota del Illmo. Scio al cap. X X I I de San Mateo). 

(**) Estos segundos siervos nos figuran los últimos profetas que en-

vió el Señor, y señaladamente á San Juan Bautista. ( S a n Chrysósionio). 

Figura también á los apóstoles, y otros varones apostólicos, que este gran 

Padre de familias, cuya bondad y paciencia no tiene límites, aun despues 

de haber visto que habían quitado inhumanamente la vida á su Hijo y al 

heredero de la viña, les envió nuevamente para llamarlos y convidarlos á 

su celestial banquete: pero anegados en el cuidado de las cosas tempora-

les, desecharon el precio de la muerte del Redentor. Y no contentos con 

esto, persiguieron de muerte, maltrataron y quitaron la vida á estos sier-

vos que les habia enviado. Por lo que irritado este Rey celestial, envió 

los ejércitos romanos, que destruyeron é incendiaron á Jerusalem, pagan-

do los judíos la pena de su perfidia con castigos muy terribles, que pueden 

leerse en Josefo. {Bel. Jud. Lib. IV, Cap. X L Y ) . (Idem ídem). 

(***) De asistir á ellas. Esto tocaba á los judíos. (Idem ídem). 
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«Y continuando Jesús, les dijo también en parábolas: 

E l reino de los cielos es semejante á un rey (*) que ce-

lebró las bodas de su hijo y envió sus siervos á llamar 

(*) Este es e! Padre Eterno. ( N o t a del Illmo. Scio al cap. X X I I de 
San Mateo). 

á los convidados (*) á las bodas, y éstos no querian ir.-

Otra vez envió otros siervos (**) diciendo: Decid á los 

convidados: Ved que he preparado mi banquete: he man-

dado matar mis bueyes y otros animales cebados, y to-

do está dispuesto: venid á ¡as bodas. Mas ellos no hi-

cieron caso y se marcharon, el uno á su granja y el otro 

á sus negocios; y los demás prendieron á los siervos, y 

despues de llenarlos de injurias, los mataron. Habiendo 

llegado á noticia del rey, se irritó, y enviando sus ejér-

citos, exterminó aquellos homicidas y quemó su ciudad. 

Entonces dijo á sus siervos: E l banquete nupcial está 

preparado; pero los convidados no han sido dignos (***): 

salid, pues, á las encrucijadas y convidad á las bodas á 

cuantos hallareis. Y saliendo sus siervos á los cami-

(*) L o s primeros convidados fueron ¡os judíos, llamados por la voz 

d& los profetas. (Nota del Illmo. Scio al cap. X X I I de San Mateo). 

(**) Estos segundos siervos nos figuran los últimos profetas que en-

vió el Señor, y señaladamente á San Juan Bautista. ( S a n Chrysósionio). 

Figura también á los apóstoles, y otros varones apostólicos, que este gran 

Padre de familias, cuya bondad y paciencia no tiene límites, aun despues 

de haber visto que habían quitado inhumanamente la vida á su Hijo y al 

heredero de la viña, les envió nuevamente para llamarlos y convidarlos á 

su celestial banquete: pero anegados en el cuidado de las cosas tempora-

les, desecharon el precio de la muerte del Redentor. Y no contentos con 

esto, persiguieron de muerte, maltrataron y quitaron la vida á estos sier-

vos que les habia enviado. Por lo que irritado este Rey celestial, envió 

los ejércitos romanos, que destruyeron é incendiaron á Jerusalem, pagan-

do los judíos la pena de su perfidia con castigos muy terribles, que pueden 

leerse en Josefo. {Bel. Jud. Lib. IV, Cap. X L Y ) . (Idem ídem). 

(***) De asistir á ellas. Esto tocaba á los judíos. (Idem ídem). 



nos, juntaron á todos los que hallaron, malos y buenos, 

y se llenó la sala nupcial de convidados (*). Mas en-

tró el rey para ver á los que estaban á la mesa, y des-

cubrió allí un hombre que no estaba vestido con la ves-

tidura nupcial, y le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí 

sin tener la vestidura nupcial? Y él calló (**). Enton-

ces dijo el rey á sus criados: Atadle de piés y manos, y 

exteriores: allí será el llanto y el 

rechinamiento de dientes: porque son muchos los llama-

dos, y pocos los escogidos. (San Mateo, X X I I , 1 á 14)." 

Según el uso de Oriente, los hombres distinguidos, y 

con mas razón los reyes, daban en sus banquetes vesti-

duras blancas á los convidados. E n las Santas Escri-

turas se representan la inocencia pura y la virtud, bajo 

el emblema de una túnica blanca. " T u s sacerdotes se 

vistan la justicia," dice el Profeta rey (salmo C X X X L 

9). El profeta Zacar ías ve en una visión al sumo sa-

cerdote Jesús, su contemporáneo, vestido de vestiduras 

(*) Y la Iglesia, figurada en esta sala, se llenó de un gran número de 

pueblos y naciones, que ocuparon el lugar de los judíos: cuyo pecado, co-

mo dice San Pablo (Rom., X I , 12), pasó á ser una ocasion de salud para 

los gentiles; y cuya caida ha sido las riquezas del mundo. (Nota del Illmo. 

Sc io al cap. X X I I de San Mateo). 

(**) E n este hombre que se encontró en el banquete sin el vestido de 

toda, está comprendida !a multitud de los malos cristianos. (.San Geró-

nimo. San Agustín). El testimonio de la conciencia, y el de los santos 

ángeles, no darán lugar á los malos para que puedan alegar ni una sola 

palabra en defensa suya. Este vestido es la caridad, que según el testimo-

nio de San Pedro (Epüt. I, Cap. IV, 8), cubre ú los ojos de Dios la mul-

titud de nuestros pecados. (Idem idem). 
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manchadas, y el ángei en pié delante de él, que le dice: 

Quitadle las vestiduras manchadas; y añadió: He aquí 

que te he quitado tu iniquidad, y te he puesto un vesti-

do nuevo (ó un vestido de repuesto). (Zacarías, Cap. 

I I I , v. 1 á 5). Los antiguos orientales, lo mismo que 

los modernos, eran menos esclavos que nosotros, de las 

modas siempre variables: una túnica m u y blanca era el 

adorno mas precioso de los hombres. Si tenían mas de 

un vestido, vestidos de. repuesto, era por la limpieza. 

Gustaban de que fueran no solo blancos, sitio brillantes; 

por lo cual entre los romanos se les daba con mas fre-

cuencia el epíteto de cándidtis que el de albus. E n 

ellos se notaba la menor mancha y el grano mas peque-

ño de arena que se les pegase: era, pues, una vestidura 

enteramente limpia, sin mancilla y sin defecto, y por 

consiguiente, una imágen patente de la inocencia y la 

santidad. El apóstol San Judas dice: "Aborreced la 

vestidura manchada de la carne," es decir, el deleite. 

I)e este modo viene á ser muy natural el sentido de 

la parábola del convidado que no tenia la túnica nup-

cial. Nosotros no podemos comparecer delante de Dios 

con nuestra propia justicia, es decir, con una justicia en-

gañosa. así como el convidado no pudo presentarse al 

rey. E s menester que se perdone nuestro pecado, y que 

s e n o s aplique la justicia de Jesucristo. Si queremos 

agradar al Padre que quiere convidarnos al banquete 

nupcial, debemos haber lavado nuestro vestido en la san-

gre del cordero. E n el Apocalipsis (Cap. X I X , v. 8) se 
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dice de la esposa del cordero: Y le fué dado vestirse de 

finísimo lino blanco y brillante. 

Nuestra propia justicia, virtud natural, no nos hace 

aceptables á Dios, mucho menos cuando nos creemos 

ricos en virtudes, como el obispo de Laodicea, sin saber 

que somos desgraciados, miserables, pobres, ciegos y des-

nudos. 

E l convidado, vestido de una manera indecorosa, fué 

arrojado á las tinieblas exteriores, es decir, fué echado 

fuera de la sala magníficamente alumbrada y fuera del 

primer pátio, de modo que no podia ver el menor res-

plandor de la fiesta, y se encontraba en la oscuridad, 

porque el banquete nupcial se daba de noche. 

C A P I T U L O VI. 

S E H A D E P A G A R EL T R I B U T O AL C E S A R . — L O S S A -

D ü C E O S C O N F U N D I D O S . 

"Entonces los fariseos retirándose, tuvieron consejo 

' para sorprenderle en sus palabras, y le enviaron sus dis-

cípulos que fingieron ser justos, con los herodianos (1), 

(1) Trátase de saber si ¡os herodianos son llamados así únicamente 

porque eran galileas y súbditos de Herodes, ó porque pertenecían á su par-

tido que era muy devoto de los romanos. E n el primer caso, pudieron 

tauy bien ser de la secta de Judas el Gaulonita, cuyo patriotismo fanático 

aceleró la ruina de la nación. E n el segundo caso, querían averiguar astu-

tamente la respuesta de Jesús para ver si era adversa á los romanos, de! 

mismo modo que los fariseos le hubieran hecho odioso al pueblo, si el S e -

ñor se hubiese declarado por el pago de! tributo. 

para entregarle á ios magistrados y á la potestad del 

gobernador (romano): los cuales yendo le dicen: Maes-

tro, sabemos que tú eres veraz, y enseñas el camino de 

Dios, y no haces caso de nadie, porque no miras á la 

persona de los hombres. Di nos, pues, lo que te parece: 

¿Es lícito pagar el tributo al Cesar ó no (*)? Mas Jesús 

conociendo su malicia, dijo: ¿Por qué me tentáis, hipó-

critas'.2 Enseñadme la moneda del tributo. Y ellos le 

presentaron un denario. Díjoies Jesús: ¿Cuya es esta 

imágen é inscripción? Y ellos le dicen: Del.Cesar (1). 

Entonces les dice Jesús: Dad, pues, al Cesar lo que es 

del Cesar, y á Dios lo que es de Dios. Y oyéndole ellos 

se admiraron y no pudieron tachar sus palabras delan-

te del pueblo, y dejándole se retiraron. (San Mateo. 

X X I I , 16 á 22, San Márcos, XII , 13 á 17, y San Lúeas, 

X X , 20 á 26)." 

(*) La pregunta de estos hombres estaba llena de malignidad y sutile-

za; ó para hacer confesar al Señor, que seguia y aprobaba la doctrina y 

opinion de Judas Galileo, que abrazaron despues aquellos perversísimos 

turbadores del sosiego público, á quienes Josefo en muchos lugares- dis-

tingue con el nombre de zelotas, negando la obediencia y los tributos al 

príncipe romano, y persuadiendo á los suyos, que dé ningún modo les era 

lícito estar sujetos al imperio de un pueblo idólatra: ó si el Señor respon-

día, que era necesario pagar el tributo al césar, para desacreditarle con el 

pueblo, y publicar que este no podia ser el Mesías que esperaban, puesto 

que la opinion común que reinaba entre ellos, era que su Mesías los habia 

do librar de la dominación y yugo de los infieles. (A'ota del l l lmo. Scio 

al cap. X X I I de San Mateo). 

(1) Los emperadores romanos se llamaban así por Julio Cesar y Au-

gusto, que tomó este nombre en calidad de hijo adoptivo de Cesar. Los 

griegos decian kaisar, de donde vino el kaiser de los alemanes. 



" E n aquel dia se acercaron á él los saduceos, que di-

cen que no hay resurrección, y le preguntaron diciendo: 

Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriese sin tener hijo, 

cásese su hermano con su muger y dé sucesión á su 

hermano muerto. (Deuteronomio XXV. 5). Pues habia 

entre nosotros siete hermanos, y el primero murió des-

pues de casado, y no teniendo sucesión, dejó su muger 

á su hermano. Lo mismo sucedió ai segundo, al ter-

cero, y sucesivamente hasta el sétimo. Ultimamente ha 

muerto la muger de todos. En el dia de la resurrección 

¿de cuál de los siete será muger? Porque todos la pose-

yeron. Y respondiendo Jesús les dijo: Estáis en el er-

ror, no sabiendo las Escrituras ni el poder de Dios. Los 

hijos de este siglo se casan y celebran bodas; pero los 

que serán dignos de aquel siglo y de la resurrección de 

los muertos, ni se casarán, ni tomarán mugeres, porque 

ya no podrán morir, pues son iguales á los ángeles, é hi-

jos de Dios, cuando sean hijos de la resurrección. Mas 

acerca de que resucitan los muertos, ¿no habéis leido en 

el libro de Moisés cómo le habló Dios en medio de la 

zarza, diciendo: Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios 

de Isaac, y el Dios de Jacob? Pues Dios no es el Dios 

de los muertos sino de los vivos, porque todos viven pa-

ra él. Estáis, pues, en un grande error. Y respondien-

do algunos de ios fariseos le dijeron: Maestro, has dicho 

bien. Y el pueblo que lo oía, se admiraba de su doctri-

na. (San Mateo, X X I I , 23 á 33, San Márcos, XII , 18 á 

27, y San Lúeas. X X , 27 á 39)." 

Entre las muchas pruebas de la inmortalidad de nues-

tra alma, que podia sacar del antiguo testamento el Hi-

jo de Dios, escogió la mas noble y la que honraba mas 

nuestra especie, porque Jehová se llamaba el Dios de 

los muertos que han vivido en él. Los saduceos obce-

cados, que querían sorprenderle en sus palabras, no sos-

pechaban siquiera que el que habia hablado á Moisés 

desde la zarza, estaba delante de ellos. 

•'Mas los fariseos, sabiendo que habia impuesto silen-

cio á los saduceos, se congregaron, y uno de ellos que 

era doctor de la ley, le preguntó: Maestro, ¿cuál es el 

mayor mandamiento en la ley? Y Jesús le respondió: 

E l primer mandamiento de todos es: Oye, Israel, el Se-

ñor tu Dios es un solo Dios; y amarás al Señor tu Dios 

con todo tu corazon, con toda tu alma, con todo tu en -

tendimiento y con todas tus fuerzas. Este es el primer 

mandamiento. Mas el segundo se le parece: Amarás á 

tu prójimo como á tí mismo. No hay ningún manda-

miento mayor que éste. E n estos dos mandamientos 

consiste toda la ley y los profetas. Y le dijo el escriba: 

Maestro, tú has dicho la verdad; que hay un solo Dios 

y que no h a y otro mas que él. y que se le ha de amar 

de todo corazon, con todo el entendimiento, con toda el 

alma, y con todas las fuerzas; y que el amar al prójimo 

como á sí mismo, es el mayor de todos los holocaustos 

y sacrificios. Yiendo JeSus que habia respondido con 

sabiduría, le dijo: No estás lejos del reino de Dios. (San 

Mateo, X X I I , 34 á 40 y San Márcos, XI I , 28 á 31.)" 



" Y habiéndose congregado los fariseos, los preguntó 

Jesús diciendo: ¿Q-ué os parece del Cristo? ¿De quién 

es hijo? Dícenle: De David. Y él les dijo: Pues ¿có-

mo David que era inspirado, le llama Señor, diciendo: 

Dijo el Señor á mi Señor: Siéntate á mi diestra hasta 

que ponga á tus enemigos por escabelo de tus piés? Si 

pues David le llamaba Señor, ¿cómo es su hijo? Y na-

die podia responderle una palabra, ni se atrevió ningu-

no desde aquel dia á preguntarle mas. Y una gran mul-

titud le oyó con-gusto. (San Mateo, X X I I , 41 á 46, San 

Márcos, XII , 35 á 37, y San Lúeas, X X , 41 á 44)." 

C A P I T U L O VII. 

D O C T O R E S Y F A R I S E O S M A L D I T O S . — T E R C E R A P R E -

D I C C I O N D E LA R U I N A D E J E R U S A L E M . 

"Entonces habló Jesus á la multitud y á sus discí-

pulos, diciendo: Los escribas y fariseos están sentados 

en la cátedra de Moisés. Así, guardad y haced todo lo 

que os dijeren; pero no obréis según sus obras, porque 

ellos dicen y no hacen. Atan cargas pesadas é insopor-

tables, y las ponen sobre los hombros de los hombres; 

pero no quieren moverlas con su dedo. Hacen todas 

sus acciones para que las vean los hombres, por lo cual 

ensanchan sus filacterios y adornan sus orlas. Y gus-

tan de los puestos preeminentes en los convites, y de los 

primeros asientos en las sinagogas, y de pasearse con 

largos trages y ser saludados en las plazas públicas, y 

que los hombres los llamen maestros. Mas vosotros no 

queráis ser llamados maestros, porque uno solo es vues-

tro maestro, y vosotros sois todos hermanos. Y no lla-

méis á nadie vuestro padre en la tierra, porque solo uno 

es vuestro Padre que está en los cielos, ni os llaméis 

maestros, porque solo uno es vuestro maestro, Cristo. 

E l que es mayor entre vosotros, será vuestro siervo, por-

que el que se ensalzare será humillado, y el que se hu-

millare será ensalzado. Mas ¡ay de vosotros, escribas 

y fariseos hipócritas! porque cerráis el reino de los cie-

los á los hombres y no entráis vosotros ni dejais entrar 

á los que entran. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas! porque devoráis las casas de las v i u d a l ha-

ciendo largas oraciones: por eso sufriréis un juicio mas 

rigoroso. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri-

tas! que recorreis la tierra y el mar para hacer un solo 

prosélito, y cuando le habéis hecho, le hacéis hijo del 

infierno dos veces mas que vosotros. ¡Ay de vosotros 

guias ciegas! que decís: Cualquiera que jurare por el 

templo, no está obligado á nada; mas el que jurare por 

el oro del templo, tiene obligación. ¡Insensatos y cie-

gos! pues ¿qué es mayor? ¿el oro, ó el templo que santi-

fica el oro? Y cualquiera que jurare por el altar, no es-

tá obligado á nada; m a s y l que jurare por el don que es-

tá sobre aquel, tiene obligación. ¡Ciegos! pues ¿qué es 

mayor? el don, ó el altar que santifica el don? Aquel, 

pues, que jura por el altar, jura por él y por todo lo que 
TOM. II.—3. 
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hay en él; y el que jura por el templo, jura por él y por 

el que habita en el mismo; y el que ju ra por el cielo, ju-

ra por el trono de Dios y por el que está sentado en él. 

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! qué pa-

gais el diezmo de la yerbabuena, del anis y del comino, 

y dejais las cosas mas importantes de la ley, el juicio, 

la misericordia y la fé. Preciso era hacer esto y no omi-

tir aquello. Conductores ciegos, que desecháis u n mos-

quito y os tragais un camello. ¡Ay de vosotros, escri-

bas y fariseos hipócritas! porque limpiáis lo que hay por 

fuera del plato y de la copa, y por dentro estáis llenos 

de rapiña é inmundicia. Fariseo ciego, limpia primero 

lo interior del plato y de la copa para que quede limpio 

lo que está fuera. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas! porque sois semejantes á los sepulcros blan-

queados, que por fuera parecen hermosos á los hombres, 

y por dentro están llenos de huesos de muertos y de to-

da corrupción. Así vosotros, por fuera pareceis justos á 

los hombres; pero por dentro estáis llenos de hipocresía 

é iniquidad. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipó-

critas! que edificáis sepulcros á los profetas y adornais 

los monumentos de los justos y decís: Si nosotros hu-

vivido en los dias de nuestros padres, no hu-

biéramos sido cómplices suyos en derramar la sangre de 

los profetas. Así servís de testimonio á vosotros mis-

mos que sois hijos de aquellos que mataron á los pro-

fetas: y vosotros llenareis la medida de vuestros pa-

dres (*). Serpientes, raza de vívoras, ¿cómo huiréis del 

juicio del fuego? Por eso ved que os envió profetas y 

sábios y doctores, y de ellos matareis á muchos, y á 

otros los crucificareis, y á otros los azotareis en vuestras 

sinagogas y los perseguireis de ciudad en ciudad para 

que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente que se 

ha derramado sobre la tierra desde la sangre del justo 

Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías. á 

quien matásteis entre el templo y el altar (**). E n ver-

dad os digo, todas estas cosas caerán sobre esta genera-

ción. Jerusalem. Jerusalem, que matas á los profetas 

y apedreas á los que son enviados á tí. ¡cuántas veces 

quise reunir á tus hijos, á la manera que reúne la galli-

na sus pollos bajo sus alas, y no quisiste! He aquí que-

vuestra casa os quedará desierta, porque yo os digo, 

que no me vereis ya hasta que digáis: Bendito el que 

(*) Haciendo morir ai Justo, y al Santo de los santos, y desechando 

con el mayor desprecio el reino de este hombre Dios, que las Escrituras 

les prometían despues de tantos siglos, como á su verdadero Rey y Salva-

dor. Escarmienten los pecadores, y teman llenar la medida, esto es, aquel 

número de pecados, que el Señor tiene determinado sufrir, para descargar 

despues sobre ellos todo el peso y rigor de su justicia. (Nota del Illmo. 

Scio al cap. X X I I I de San Mateo). 

(**) San Gerónimo dic§: que este era el santo sacerdote, hijo del p o n -

tífice Jolada. por otro nombre, Barachías. Animado del espíritu de Dios, 

reprendió con grande celo á los israelitas la abominación é idolatría que 

cometían, y por esto le mataron á pedradas entre el altar de ¡os holocaus-

tos y el templo. Otros se persuaden, que es vaticinio de la muerte de Z a -

carías, hijo de Barueh, antes que ¡os romanos tomaran á Jerusalem. Véa-

se JosfJo pobre este Barachías. (Idem idem). 
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viene en el nombre del Señor. (San Mateo, X X I I I , San 

Marcos, XI I , 30 á 40, y San Lúeas, XI, 39 á 52, y X X , 

45 á 47)/ ' 

Jesucristo toma estas últimas expresiones de las acla-

maciones de júbilo con que le habia saludado el pueblo 

dos ó tres dias antes, y anuncia á éste que iba á dejar-

le para no visitarle mas con su gracia hasta el dia en 

que convertido Israel al Señor, le reconozca por el Me-

sías y adore en él al Hijo eterno del Padre eterno. E l 

discurso animado del Hijo de Dios, concluye con un pa-

sage á manera de trueno, con un ardiente extremeci-

miento y una emocion viva por la suerte reservada á 

Jerusalem, y por último, con una ojeada hácia lo futu-

ro, y una promesa que aparece en el cielo oscurecido, 

como el arco iris de la alianza divina. Nuestro Salva-

dor dió á entender también con estas palabras, que no 

volvería mas al templo. 

Jesús hablaba en este discurso con energía, como 

quien tiene autoridad y no como los escribas y fariseos: 

hablaba como un profeta, porque estos se expresaban li-

bremente sin atender al tiempo ni hacer acepción de 

persona, como que Dios hablaba por su boca. E n cali-

dad de tal llamó el Señor á los fariseos raza de víboras., 

del mismo modo que diera un dia el nombre de zorra 

á Herodes. (San Lúeas, XI I I , 32). Y a he citado en 

otro lugar este discurso, con reflexiones que seria super-

fluo repetir aquí. 

C A P I T U L O VIH. 

LA L I M O S N A D E LA V I U D A . 

•Y estando sentado Jesús enfrente del tesoro del tem-

plo, miraba cómo la gente echaba dinero en el cepo (1), 

y muchos ricos echaban muchas monedas. Habiendo 

•llegado una pobre Viuda, echó dos monedas pequeñísi-

mas que componen un cuadrante, y Jesús llamando á 

(1) El cepo se llamaba en hebreo horban. Componíase de trece cajas 

que tenían como los cepos de nuestras iglesias, y los de los pobres una 

abertura por arriba. Las nueve cajas primeras estaban destinadas para 

las ofrendas de obligación, y las cuatro últimas para los dones voluntarios. 

Se habia introducido la csstumbre, que todo el que iba ai templo echase 

alguna moneda de plata en el cepo. Este estaba puesto en el vestíbulo de 

:as mugeres, llamado así porque no podían las mugeres pasar de allí, del 

mismo modo que los paganos estaban obligados á quedarse en el vestíbu-

lo mas exterior, que se llamó el vestíbulo de los paganos ó de las naciones. 

Mas el vestíbulo de las mugeres estaba ocupado durante el oficio divino, 

por hombres y mugeres, con la diferencia que aquellos se quedaban en el 

piso bajo, y éstas subian á unas galerías, según se practica aun hoy en las 

sinagogas. Entre este vestíbulo y el patio de los sacerdotes, habia otro 

vestíbulo estrecho, llamado de Israel, porque allí se reunían unos hom-

bres especiales que oraban y glorificaban á Dios, mientras duraba el oficio 

en nombre de las tribus de Israel. Paréceme que se podrían comparar á 

nuestros canónigos (Prideaitx). 

El cuadrante era una moneda romana, que valia la cuarta parte de un 
sueldo. 

Los cambistas tenían también sus mesas en el vestíbulo de las mugeres. 

En general se habla de éste siempre que se dice que nuestro Salvador « 

sus apóstoles estaban en el templo. Allí era donde enseñaba a! pueblo que 

acucia en ¡ropa al tiempo de la? ofrendas diarias. 
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viene en el nombre del Señor. (San Mateo, X X I I I , San 

Marcos, XI I , 30 á 40, y San Lúeas, XI. 39 á 52, y X X , 
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sus discípulos les dijo: E n verdad os digo; que esta po-

bre viuda ha echado mas que todos los que han echa-

do en el cepo, porque todos han echado de lo que les 

sobraba; pero esta ha echado de su pobreza todo lo que 

tenia, todo lo que le quedaba. (San Marco?, XI I . 41 y 

44, á San Lúeas, X X I , 1 á 4)." 

Despues de haber sostenido tantas discusiones con los 

fariseos capciosos 6 hipócritas, y despues del enérgico 

discurso que acababa de pronunciar contra sus vicios, 

bien podia nuestro Salvador necesitar algún descanso 

seo-un la observación de un autor juicioso, á la par que 

docto (1); pero el descanso de Jesús era también salu-

dable. Dios quiso que la piadosa simplicidad de una 

pobre viuda viniese á consolar su corazon despues de 

ba'oer luchado con los fariseos malvados y artificiosos. 

•El que crió los mundos, para nada ha menester de 

nuestros dones; pero pide nuestros corazones. Lo que 

puede decirse de los dones exteriores, visibles y palpa-

bles, se entiende también de los dones espirituales y 

del corazon. Muchos ofrecen á Dios grandes faculta-

des intelectuales y ardientes sentimientos, y con todo, 

no le dan su corazon entero: echan en el cepo invisible 

menos que muchas almas pobres de entendimiento y de 

corazon, que dan su corazon entero á aquel que solo es 

digno de nuestro amor. 

(1) El padre Ligny en su historia de la vida de Jesucristo. 

C A P I T U L O IX . * 

P R E D I C C I O N D E I.A R U I N A D E L T E M P I . 0 — 

J U I C I O F I N A L . 

: :Y al salir Jesus del templo, se acercaron sus discí-

pulos para enseñarle la estructura del templo, y uno de 

ellos le dijo: Maestro, mira qué piedra y qué estructura. 

Y Jesús respondiendo le dijo: ¿Ves todo esto? No que-

dará piedra sobre piedra que no se destruya. Y estan-

do sentado en el monte Olívete, enfrente del templo, le 

preguntaban aparte Pedro, Santiago, Juan y Andrés: 

Dínos, ¿cuándo sucederán estas cosas? Y ¿cuál será el 

signo de tu venida y de la consumación del siglo? Y 

respondiendo Jesús les dijo: Mirad que no os seduzca 

alguno, porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: 

Yo soy el Cristo, y seducirán á muchos. Y vosotros 

oiréis hablar de guerras y voces de guerras: mirad no 

os turbéis, porque es preciso que esto suceda; pero aun 

no es el fin (*), porque se levantará una nación contra 

otra nación, y un reino contra otro reino, y habrá peste, 

hambre, terremotos en diversos lugares, y habrá en el 

cielo señales y grandes prodigios. Y todas estas cosas 

(*) De la3 desgracias que han de padecer, sino solamente como el pre-

ludio de la ruina de su ciudad, de su templo, y de toda su religion. San 

Agust ín creyó que todo esto se podia igualmente aplicar al tiempo de la 

ruina de Jerusalem, y al fin del mundo. (Nota dsl Illrao. Scio ai cap. 

X X I V de San Mateo). 
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son el principio de los dolores. Mas cuidad de vosotros 

mismos, porque os entregarán á los tribunales y sinago-

gas, sereis azotados y conducidos delante de los gober-

nadores y reyes por mí, en testimonio para ellos. Po-

ned, pues, en vuestros corazones el no premeditar cómo 

habéis de responder, porque yo os daré palabras y una 

sabiduría á la que no podrán resistir ni contradecir to-

dos vuestros enemigos. Y sereis entregados por vues-

tros padres, hermanos, parientes y amigos, y os conde-

narán á muerte á muchos de vosotros, y sereis aborre-

cidos de todos por mi nombre; mas no perecerá un solo 

cabello de vuestra cabeza. E n vuestra paciencia po-

seereis vuestras almas. 

"Y se levantarán muchos falsos profetas, y seducirán 

á muchos. Y como abundará la iniquidad, se enfria-

rá la caridad de muchos; mas el que perseverare hasta 

el fin, ese se salvará. Y este Evangelio del reino se 

predicará en todo el mundo (1) como un testimonio pa-

ra todas las naciones (*), y entonces vendrá la consu-

mación. 

(1) En iodo el mundo: según el griego (en ole te oikoumene) en toda ta 

habitada, es decir, la tierra con la elipse ordinaria. Esta expresión de-

signaba entonces las mas veces el imperio romano. Ya antes de la des-

trucción de Jerusalem se habia anunciado el Evangelio en las provincias 

romanas de Asia, Europa y Africa. 

(*) Y vosotros tendreis lugar da predicar mi Evangelio por todo el 

mundo; porque todas las naciones condenarán la infidelidad y dureza de 

los judíos ciegos, que se negarán á las luces de la verdad y de vuestra 

doctrina; y entonces zendrá el fin, esto es, la entera ruina de este pueblo. 

"Mas cuando viéreis que Jerusalem es cercada por 

un ejército, sabed entonces que se ha acercado la deso-

lación de esta ciudad. Cuando viéreis la abominación 

de la desolación en el lugar santo, que fué predicha por 

el profeta Daniel, el que lee entienda. Entonces los que 

están en la Judea, huyan á las montañas, y los que es-

tán en la ciudad, salgan de ella, y los que están en los 

campos, no entren en ella. E l que esté en el tejado, no 

baje para llevarse algo de su casa, y el que esté en el 

campo, no vuelva á tomar su túnica, porque aquellos 

dias son dias de venganza para que se cumpla todo lo 

que está escrito. ¡Ay de aquellas que estén preñadas y 

criando en aquellos dias, porque este pais será oprimido 

de males, y pesará la ira sobre este pueblo. Pedid, pues, 

que no suceda vuestra huida en invierno ó en sábado, 

porque entonces será grande la tribulación como no la 

ha habido desde el principio del mundo, ni la habrá, y 

si no se abreviasen aquellos dias, no se salvaría ningún 

viviente; pero se abreviarán aquellos dias por los esco-

gidos. Y caerán al filo de la espada, y serán llevados 

cautivos á todas las naciones, y Jerusalem será concul-

cada por las gentes hasta que se cumplan los tiempos 

de las naciones. 

San Gerónimo y otros autores antiguos, han.explicado estas palabras, 

aplicándolas al fin del mundo, y á la consumación da los siglos. S e pue-

den, sin repugnancia, aplicar á uno y otro; y lo que pasó en el sitio de 

aquella desgraciada ciudad, puede darnos una idea sin comparación mas 

terrible de todas las funestas desgracias con que los malos serán acabados 

ai fin del mundo. (Nota del Iilmo. Sc io a! cap. X X I V de San Mateo). 



"Entonces si os dijere alguno: Aquí ó allí está el 

Cristo, no creáis, porque se levantarán falsos Cristos y 

falsos profetas, y harán prodigios y portentos para sedu-

cir hasta á los escogidos si puede ser. Precaveos, pues, 

vosotros: ved que ya 03 lo he predicho todo. Si, pues, 

os dijeren: Ved que está en el desierto; no salgais: Mi-

rad que está en lo mas interior de la casa; no creáis na-

da; porque así 'como el relámpago (*) que sale del Orien-

te y aparece en el Occidente, del mismo modo será la 

venida del Hijo del hombre. Donde quiera que estuvie-

re el cuerpo, allí se juntarán también las águilas (**). 

"Mas inmediatamente despues de la tribulación de 

aquellos dias, habrá prodigios en el sol, en la luna y en 

las estrellas, y en la tierra la consternación de las na-

ciones por el estruendo confuso del mar y de las olas, 

(*) La segunda venida del Hijo del hombre, dice San Juan Crisósto-

mo, no será como la primera: no quedará reducida á un pequeño rincón 

de la tierra, ni se dejará ver en un desierto o en lo retirado de una casa; 

sino que semejante á un relámpago, que en un instante pasa, i luminán-

dolo todo de Oriente á Poniente, y deslumhrando los ojos de todos, del 

mismo modo el Señor hará brillar en un momento la luz de su gloria por 

toda la tierra, .sin que pueda ocultarse ni esconderse á ninguno de los 

mortales. (Nota del Ulmo. Scio al cap. X X I V de S a n Mateo). 

(**) El vocablo griego, significa cuerpo muerto, del verbo caer y morir; 

pues por la muerte caen, y no se pueden mantener en pié los cuerpos. Las 

águilas por naturaleza perciben á largas distancias el olor de los cuerpos 

muertos, y acuden á ellos para alimentarse con sus carnes. Así nosotros 

debemos acudir volando hasta llegar á aquel, cuya magestad y gloria se 

manifestarán en un instante de Orienje á Poniente. Debemos acudir á 

Jesucristo muerto por nosotros, puesto que todos los que estén marcados 

con el carácter de su cruz, y participen de los méritos de su pasión, evita-

• consumiéndose los hombres de temor, y en la expecta-

ción de lo que sobrevendrá á todo el mundo, porque el 

sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz, y caerán del 

cielo las estrellas, y se conmoverán (*) las virtudes de 

los cielos: y entonces aparecerá el signo del Hijo del 

hombre en el cielo, y entonces llorarán todas las tribus 

de la tierra, y verán al Hijo del hombre que viene sobre 

¡as nubes del cielo con gran poder y magestad. Y en-

viará sus ángeles con la trompeta y un gran estruendo, 

y reunirán á sus escogidos por los cuatro vientos, desde 

rán la espada de la divina Justicia, y los últimos rigores de su juicio. (Sm 

Gerónimo). Los que entienden todo esto del exterminio que padecieron 

loa judíos de los romanos, explican este lugar, diciendo, que Dios entregó 

la primera ciudad y pueblo de los judíos como un pueblo muerto, para que 

ios soldados romanos, como águilas, y con sus águilas volasen para 

echarse sobre él, y le despedazasen y devorasen. (Nota del lUmo. Scio al 

cap. X X I V de San Mateo). 
(») Destines de la aflicción de aquellos dias, que serán pocos por amol-

de los escogidos, per un efecto de la omnipotente mano del Señor, se os-

curecerá el sol, y por consiguiente la luna, que recibe su luz de! sol, deja-

rá también de darla; v las estrellas caerán del cielo. Estas expresiones 

del Señor, aun cuando no se tomen en todo el rigor de la letra, según el 

estilo profético, manifiestan el horror que causará en el último dia la per-

turbación de toda la naturaleza. Aquellas palabras: Las estrellas caerán, 

u n o , las explican diciendo, que serán unas inflamaciones formadas en el 

aire, que vulgarmente se llaman estrellas: y otros entienden, que perderán 

su claridad, como si se hubiesen caido. Por virtudes de los cielos, entien-

d a San Ambrosio y el Chrysóstomo, á los ángeles, á quienes la magestad 

del juicio llenará de espanto y de temor. San Agustín, en la carta á He-

slchio, entiende á los justos, de los cuales, por la fuerza de las persecucio-

nes y aflicciones, unos caerán y otros vacilarán y dudarán. San Juan 

•Chrysóslomo. (Idsrr. Ídem). 
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un extremo de! cieio has ta el otro. Y cuando empeza-

ren á suceder estas cosas, levantad las cabezas y mirad 

arriba, porque se acerca vuestra redención. Oid una 

parábola tomada de la higuera. Cuando las r amas son 

tiernas y empiezan á nacer las hojas, sabéis que está 

cerca el verano. Así, cuando vosotros viéreis todas es-

tas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios, y que 

el Hijo del hombre está á la puerta. E n verdad os di-

go, que 110 pasará esta generación sin que suceda todo 

esto. El cieio y la tierra pasarán: pero mis palabras no 

pasarán (*). Mas acerca de aquel dia ó aquella hora, 

nadie lo sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo (**), 

sino solo el Padre (***). 

_ ( j i orque el cielo y la ¡ierra, Por su misma naturaleza, están sujeto« 
a mudanzas; mas mi palabra no lo está. (San Hilario». N o porque se-

; " an'G'-i ados, sino que pasarán de un estado á otro, inu-
Í ^ ' ? ^ P ^ ;

f i C á , n d 0 l 0 \ ' t ° , T - n Í P 0 ' e n C Í a de Dio», ¿ a n Gerónimo (No-ta deUi lmo . »c ío al cap. X X I \ de San Mateo) 

cer m e n r í o n £ í m í ^ { V ' l 6 ) ' h a b , a M £ m e n t e d e á g e l e s , sin ha-
H t o S : aunque Orígenes, el Chrvsóstomo. San 
Atri Jv y A ' u f í l n ^ 0 ' e e n 'amblen en San Mateo, v así es probable 
r a ^ a r " » te sr?1&teo>por c a u s a d e 
este mgar pretendían probar la desigualdad del Hijo, diciendo, qué no pue-

dar oue S h & £ ÍZ ^ y i ' Tí£ T10Ia" M " c 0 ™ p K o / d u -
lí o J , e- D 0s e? '3lJal al Padre- 7 que conoce, y sabe lo ratono 

Unos lo f r ^ f ' í ! e r p r f e S T P ? d ¿ e S d a n diversos sentidos á e s t e í u g í r 
Í I Í r á l o « f e w e n d ° ' (¡dC e¡ f J 0 , ^ . hombre no io sabia, para hacerlo 
te l p rft t S T q l U e n e s h a b l f i b ! ' . c ü ' » ° : : quienes no tocaba sa-
.er es.e ais, antes por el contrario, les era muy útil e l ignorarlo- Ut «ir 

I H S S Í S Í Í S Í Í S . Í Í K : 
< $ s ñ e a i r 1 0 * L 

- Y así como sucedió en ¡os dias de Noé, así sucede-

rá cuando la venida dei Hijo del hombre: porque á la 

manera que en los dias antes del diluvio los hombres 

comian y bebían, y se casaban, y casaban á sus hijas 

hasta el día en que entró Xcé en el arca, y no conocie-

ron nada has ta que vino el diluvio y los ¡levó á todos; 

del mismo modo será á la venida del Hijo del hombre. 

Entonces estarán dos en un campo, y el uno será toma-

do y el otro quedará (*): estarán dos mugeres moliendo 

en el molino, y la una será tomada y la otra quedará . 

(San Mateo, X X I V , 1 á 41, San Márcos, X I I I , 1 á 32, 

y Sa n Lúeas, X X I , 5 á 33)." . 

Según se ha observado ya y probado con una multi-

tud de ejemplos, el signo característico de las profecías 

de la Sagrada Escritura, consiste en que hablan mu-

chas veces de un porvenir próximo, al mismo tiempo 

que de un porvenir remoto. A veces el suceso mas cer-

cano no tiene n inguna relación directa con el suceso mas 

lejano; pero el cumplimiento del primero responde del 

cumplimiento del último. Otras, el acontecimiento su-

cedido primero, es una figura del que debe sobrevenir 

(*) El uno será tomado para ir delante del Señor, y para ser elevado 

al cielo en compañía de los santos, y el otro será dejado, y quedará cosi-

do con la tierra, para ser sepultado en los infiernos como réprobo, y para 

no tener parte en la herencia del Señor. Por estas dos condiciones y es-

tados, que el Señor explica en este versículo y en el siguiente, nos da á 

entender, que la elección de I03 unos, y la reprobación de los otros, se ha-

rá en todo género y condicion de estados y de personas. (Nota del 

Illmo. Sc io a! cap. X X I V de San Mateo). 



déspues. Así. e! nacimiento dei hijo de Isaías y ¡a li-

bertad de la tierra santa de manos de sus enemigos, vi-

nieron á ser ima figura de la emancipación de las na-

ciones de la tierra, que Dios quería obrar un dia por su 

propio Hijo, el Hijo de la Virgen. Así también la pro-

fecía del Hijo de Dios tiene por objeto dos cosas m u y 

distintas, el juicio de Jerusalem y el juicio fina': el pr i -

mero no es mas que la figura del segundo. Por lo tall-

io. el cumplimiento de las amenazas proferidas contra 

Jerusalem, es una seguridad del cumplimiento de los; 

últimos sucesos todavía mas terribles. 

Notemos con San Juan Crisòstomo, que la sabiduría 

misericordiosa de nuestro Dios, quiso que tres de los 

cuatro evangelistas que escribieron su Evangelio mu-

cho antes de la destrucción de Jerusalem (1), nos tras-

mitiesen esta profecía ; al paso que la omite San Juan 

que escribió el suyo despues de aquel suceso, temiendo-

sin duda, que los impíos de los tiempos posteriores le 

echasen en cara que habia escrito, no la predicción de 

su divino maestro, sino la historia de los hechos ocurri-

dos á su vista. 

Admiremos cuan naturalmente se presentó la ocasion 

que dió márgen á esta profecía, y que fué traída por la-

divina Providencia. L a vista de! templo magnífico sor-

t i ) Según la opinion coman. S a n Mateo escribió su Evangelio treinta-

años sntes de la ruina ce Jerusaien, San Marcos veinslsiete, v S a n Lú-

eas veinte. La destrucción de aquélla ciudad ocurrí«'treinta y siéte s ñ c s • 

despv.es de la profecía. 

prendió de nuevo á los discípulos, y en efecto, era un 

edificio digno de admiración: -Maestro, mira qué pie-

dra y qué estructura." Estaba construido de mármol 

blanco, y algunas piedras tenian cuarenta y cinco codos 

de largo, por cinco de alto y seis de ancho, como dice 

Josefo [De bello judaico): aquel edificio tan suntuoso-

como colosal, parecia de lejos una montaña blanca, y 

brillaba de cerca por el mármol pulimentado y por las 

relumbrantes planchas de oro de que estaba adornado 

por todas partes, como también por los dentellones del 

mismo metal de que estaba cubierto el tejado para que-

no fueran á anidarse los pájaros y le mancharan. La 

antigüedad pagana miraba aquel templo como una de 

las obras mas preciosas de la magnificencia y del arte, 

y el judío se sobrecogía de respeto á vista de un santua-

rio donde no habitaba á la verdad, el Dios á quien no 

pueden coger los cielos y el cielo de los cielos, según S a -

lomon; pero donde era adorado y donde había glorifica-

do su nombre con multiplicadas maravillas. 

Este respeto tan fundado al templo de Dios, habia da-

do probablemente márgen á la preocupación de que sub-

sistiría aquel edificio hasta el fin de los tiempos; preocu-

pación casi general entre los judíos, y de que participa-

ron los discípulos. Por eso cuando nuestro Salvador 

les hubo predicho la destrucción del templo, creyendo-

algunos de ellos que ocurrirían al mismo tiempo estos 

dos acontecimientos que tenian por igualmente remotos, 

los confundieron en esta sola pregunta: Di nos..¿cuándo-

/ 



sucederán estas cosas, y cuál será ei signo de tu veni-

da y de la consumación del siglo? 

E l espíritu de Dios habla por boca de Jesucristo, y 

da sus oráculos en nuestras Santas Escrituras. Así nos 

enseña lo que nos es útil saber sin cuidarse de nuestra 

curiosidad. Jesucristo predijo á sus discípulos lo que 

debian ver todos en parte, y lo que el discípulo amado 

debia ver por entero, para que en el tiempo de la tribu-

lación los guiase su sabiduría y se convirtiesen á él mu-

chos millares de hombres por el cumplimiento de su pa-

labra. Y o me anticiparía á hablar de sucesos posterio-

res que han de ocupar su lugar en esta historia, si me 

detuviera ahora á tratar del cumplimiento literal de la 

profecía de Jesucristo respecto del pueblo jud ío y de la 

ruina de Jerusalem. Es te acontecimiento que se verifi-

có de un modo visible y con todas las circunstancias 

predichas, ha facilitado armas á los cristianos de todos 

tiempos, contra la incredulidad de los jud íos y de los 

paganos; y estas a rmas sirven todavía para confundir 

la impiedad de nuestros incrédulos modernos, porque 

los tres Evangelios que mencionan esta profecía, se leian 

en tres partes del mundo, muchos años antes de la des-

trucción de Jerusalem. 

Como los discípulos liabian confundido los dos acon-

tecimientos en uno solo, nuestro Salvador los confunde 

también en su respuesta. Sin embargo, ha habido co-

mentadores, y los h a y aún, que aplican toda la profecía 

á la suerte final de la nación judía , á la ruina de Jsru-

salem y al incendio del templo, as í como otros suponen 

que nuestro Salvador hab la solamente del fin del mun-

do; opinion que no se concilia ni con la circunstancia 

que dió márgen á esta profecía, ni con la mención for-

mal de Jerusalem. Me parece bastante claro que nues-

tro Salvador pasa de los sucesos mas pequeños y próxi-

mos á otros mas grandes y remotos; pero no de modo 

que no haya nada que se refiera al juicio final en la pri-

mera parte de su discurso, ni nada en la últ ima que di-

ga relación con la ru ina de Jerusalem, pues que al con-

trario, se habla formalmente de ella. No debemos ad-

mirarnos de que haya en las dos partes de la predicción 

algunos pasages que pueden explicarse de dos maneras, 

y que efectivamente tienen dos sentidos: esto es m u y 

natural , porque como hemos dicho, el suceso mas próxi-

mo es u n a figura del suceso mas remoto, aunque el es-

tado caduco, vano y corrompido de la constitución ju-

día, así civil como religiosa, pudiera tener gran seme-

janza con el estado de disolución política, y con la in-

credulidad impía de los últimos tiempos. Las palabras 

donde quiera que estuviere el cuerpo, allí se juntarán 

las águilas, concluyen la primera parte de la profe-

c ía (1), é inmediatamente despues se trata de un orden 

(1) S in ir á buscar muy lejos el sentido de este pasage, solo haré ob-

servar, que es una expresión proverbial, sacada al parecer, del libro de Job 

(Cap. X X X I X , v, 30), y que no hay necesidad de aplicarla á las águilas 

de las legiones romanas, aunque no quiero negar esta alusión ya sabida, 

supuesto que se concilia muy bien con el pasage del profeta Daniel que 
TOM. II .—4. 
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de cosas mas elevado, en el cual es inútil comprender 

el oscurecimiento del sol y de la luna, la caida de las 

estrellas (que pueden aludir también, á mi parecer, á la 

rebelión de los doctores comparados muchas veces con 

estrellas en la Sagrada Escritura), y por último, la apa-

rición de los ángeles con las trompetas que congregarán 

á los justos de un cabo al otro del universo. (Libro de 

los Números, X X I V , 17, Daniel, VIII, 10, y Apocalip-

sis I. 16 á 20, &c.) Mas pasando de nuevo con la com-

paración de la higuera al acontecimiento mas cercano, 

dice el Salvador que esto ocurrirá antes de acabarse la 

generación que vivia cuando él hablaba. Inmediata-

mente despues, vuelve á tratar de los últimos tiempos 

del género humano, que se comparan á los dias ante-

riores al diluvio, y nuestro Salvador emplea los mismos 

términos que habia usado ya algunos meses antes du-

rante la fiesta de la dedicación del templo. (San Lúeas . 

XVII , 20 á 37). 
Mas ¿cuál será el signo del Hijo del hombre?, ¿Por-

qué nos hemos de apartar de la opinion de los Santos 
Padres, que es recomendada también por la Iglesia de 
Jesucristo cuando canta: Hoc signum crucis erit in ca-
cito Jesucristo, porque se dio culto divino á las águilas de los estandartes 

romanos; lo cual fué en Jerusalem una verdadera abominación en el lugar 

santo• El soma en una profecía anterior donde se emplean las mismas 

palabras (Lúeas, X V I I , 37). así como el -ploma usado aquí, puede signifi-

car un cadáver humano y el cadáver de un animal. Esta última versión 

parece que es aquí mas exacta en la comparación; porque nuestro Señor 

ha hablado del juicio de u o pueblo obcecado. 

lo, cum Dominus ad judicaiidum venerit: Es te signo 

de la cruz estará en el cielo, cuando venga el Señor á 

juzgar? Y en efecto, ¿qué signo pudiera ser mas esti-

mable para los que aman á Dios crucificado? ¿Q.ué 

signo de mayor consuelo para los que habiéndose nega-

do á sí mismos, han tomado sus cruces todos los dias, y 

le han seguido? ¿Para quiénes pudiera ser mas temi-

ble este signo, que para quienes Jesucristo habia venido 

á ser un escándalo y una locura, como dice el apóstol 

(Epístola I ad Corintios I, 23)? ¿Q,ué signo mas expre-

sivo para todos, que esta cruz con que los hijos de la 

Iglesia han señalado su frente en todo tiempo (1)? 

C A P I T U L O X. 

V I G I L A N C I A C R I S T I A N A . 

Nuestro Salvador se aprovechó de esta profecía tan 

grave por su asunto, y tan rica en expresiones, para re-

comendar la vigilancia espiritual á sus discípulos y á. 

todos nosotros. 

"Cuidad, pues, de que vuestros corazones no se em-

boten en la gula y la embriaguez, y los cuidados de es-

(1) Véase lo que dice Tertuliano, que vivia en el siglo II, y murió por 

los años 216: "A cada paso que damos, cuando entramos y salimos, cuan-

do nos calzamos y nos bañamos, cuando nos ponemos á la mesa, cuando 

nos sentamos y cuando comenzamos cualquiera tarea, señalamos nuestra 

frente con el signo de la cruz." 



« 

de cosas mas elevado, en el cual es inútil comprender 

el oscurecimiento del sol y de la luna, la caida de las 
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rebelión de los doctores comparados muchas veces con 
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rición de los ángeles con las trompetas que congregarán 
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los Números, X X I V , 17, Daniel, VIII, 10, y Apocalip-

sis I, 16 á 20, &c.) Mas pasando de nuevo con la com-

paración de la higuera al acontecimiento mas cercano, 

dice el Salvador que esto ocurrirá antes de acabarse la 

generación que vivia cuando él hablaba. Inmediata-

mente despues, vuelve á tratar de los últimos tiempos 

del género humano, que se comparan á los dias ante-

riores al diluvio, y nuestro Salvador emplea los mismos 

términos que habia usado ya algunos meses antes du-
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palabras (Lúeas, X V I I , 37), así como el -ploma usado aquí, puede signifi-

car un cadáver humano y el cadáver de un animal. Esta última versión 

parece que es aquí mas exacta en la comparación; porque nuestro Señor 
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lo, cum Dominus ad judicandum venerit: Es te signo 

de la cruz estará en el cielo, cuando venga el Señor á 

juzgar? Y en efecto, ¿qué signo pudiera ser mas esti-

mable para los que aman á Dios crucificado? ¿Q.ué 

signo de mayor consuelo para los que habiéndose nega-

do á sí mismos, han tomado sus cruces todos los dias, y 

le han seguido? ¿Para quiénes pudiera ser mas temi-

ble este signo, que para quienes Jesucristo habia venido 

á ser un escándalo y una locura, como dice el apóstol 

(Epístola I ad Corintios I, 23)? ¿Q,ué signo mas expre-
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Iglesia han señalado su frente en todo tiempo (1)? 
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Nuestro Salvador se aprovechó de esta profecía tan 

grave por su asunto, y tan rica en expresiones, para re-

comendar la vigilancia espiritual á sus discípulos y á. 

todos nosotros. 

"Cuidad, pues, de que vuestros corazones no se em-

boten en la gula y la embriaguez, y los cuidados de es-

(1) Véase lo que dice Tertuliano, que vivia en el siglo II, y murió por 

los años 216: "A cada paso que damos, cuando entramos y salimos, cuan-

do nos calzamos y nos bañamos, cuando nos ponemos á la mesa, cuando 

nos sentamos y cuando comenzamos cualquiera tarea, señalamos nuestra 

frente con el signo de la cruz." 
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ta vida (1), y os sorprenda de repente aquel dia, porque 

caerá como un lazo sobre todos los que están sentados 

sobre la haz de la tierra. Así, velad en todo tiempo 

orando para que seáis dignos de evitar todo lo que ha 

de suceder, y presentaros delante del Hijo del hombre, 

porque no sabéis cuándo será este tiempo (2). Sabed, 

pues, que si un padre de familia supiera la hora á que 

habia de venir el ladrón, vigilaría seguramente y no de-

jaría asaltar su casa. Por lo tanto, estad preparados, 

porque á la hora que no sabéis, vendrá el Hijo del hom-

bre. ¿Quién juzgáis que es el siervo fiel y prudente á 

quien constituyó su señor sobre su familia para que les 

dé el sustento á tiempo (3)? Dichoso aquel siervo á 

quien hallare su señor cuando viniere, obrando así. E n 

verdad os digo, que le constituirá en la administración 

de todos sus bienes. Mas si aquel siervo malo dijere en 

su corazon: Mi señor tarda en venir; y comenzare á cas-

tigar á sus consiervos y á comer y beber con ébrios; ven-

drá el señor de aquel siervo en el dia que no espera y 

á la hora que no sabe, y le separará y le pondrá con los 

(1) Los cuidados de esta vida: Merimnai bio'ikui, podría significar tam-

bién los cuidados de la ambición y los cuidados de los mundanos. 

(2) Aunque yo creo que aquí se trata de la segunda venida de Cristo, 

no debo ocultar que las palabras pasa ge pueden designar toda la Judea, lo 

mismo que toda 1a tierra. Mas la irrupción de los romanos en aquel pais 

no se hizo inopinadamente como si se echara un lazo. 

(3) Esto se explica por el uso de la antigüedad, en virtud del cual dis-

tribuía el mayordomo cada semana cierta medida de granjs, harina, etc. 

á los criados, especialmente á los que estaban establecidos en sus casas. 

hipócritas: allí será el llanto y el rechinamiento de dien-

tes. Telad, pues (*), porque no sabéis cuándo ha de 

venir el dueño de la casa, si por la tarde ó á media no-

che, á la hora de cantar el gallo ó por la mañana, para 

que si viniere de repente, no os halle dormidos. Y lo que 

os digo lo digo á todos: Velad. (San Mateo, X X I V , 42 

á 51, San Márcos, X I I I , 33 á 37, y San Lúeas, X X I , 

34 á 36)." 

L a idea del juicio final nos asusta, y nos olvidamos 

de que podemos ser llamados delante del tribunal de 

Dios hoy ó mañana, por la tarde ó á media noche, ó á 

la hora de cantar el gallo, ó por la mañana. He ah í 

la razón porque dice el Salvador á sus discípulos cuan-

do estaba aun sobre la tierra, no para juzgar el mun-
do sino para salvarle: Lo que os digo, lo digo á todos. 

C A P I T U L O XI . 

P A R A B O L A D E L A S D I E Z V I R G E N E S . — P A R A B O L A D E L 

S I E R V O H A L O . — S E P A R A C I O N D E LOS B U E N O S Y 

LOS M A L O S E N E L J U I C I O F I N A L . 

Nuestro Salvador continúa recomendando la vigilan-

cia, y expone la parábola siguiente: 

"Entonces será semejante el reino de los cielos á diez 

(*) Velad, esto es, empleaos en ayunos, en limosnas, en oraciones y en 

todas las otras obras buenas. (Nota del Illmo. Scio al cap. X X I V de 

San Mateo). 
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vírgenes, que tomando sus ¡amparas salieron á recibir 

al esposo y la esposa. Cinco de ellas eran fatuas, y cin-

co prudentes: las cinco fátuas, al tomar las lámparas, no 

llevaron aceite consigo; mas las prudentes tomaron acei-

te en sus vasos juntamente con las lámparas. Como el 

esposo tardase en venir, dormitaron todas y se durmie-

ron. Mas á media noche se oyó un grito: Ahí viene el 

esposo, salid á recibirle. Entonces se ¡evantaron todas 

aquellas vírgenes, y prepararon sus lámparas, y las fá-

tuas dijeron á las prudentes: Dadnos de vuestro aceite 

porque se apagan nuestras lámparas. Las prudentes 

respondieron diciendo: No sea que no nos alcance á nos-

otras y á vosotras, id mas bien á los que le venden, y 

comprad para vosotras. Mas mientras fueron á com-

prarle, vino el esposo, y las que estaban preparadas en-

traron con él en la sala de bodas, y se cerró la puerta. 

Por último, vienen también las demás vírgenes dicien-

do: Señor. Señor, ábrenos. Mas él respondiendo dijo: 

E n verdad os digo, no os conozco. Así velad, porque 

no sabéis el día ni la hora. (San Mateo, X X V , 1 á 13).'; 

Para entender bien esta parábola, es menester cono 

cer los usos que se practicaban en las bodas entre los 

orientales, y particularmente entre los israelitas. Es tas 

bodas duraban por lo regular siete dias, en la casa del 

padre de la novia, donde se daba la bendición nupcial 

entre los judíos, y donde se celebraban grandes festejos. 

Concluidos los siete dias de boda, el novio, acompaña-

do de sus amigos, buscaba la novia y la conducia acom-

pañada de algunas doncellas á su casa. Es ta ceremo-

nia se hacia de noche; por eso se habla de lámparas en 

la parábola, porque las diez vírgenes son compañeras 

de la novia, que habian salido con ella de la casa pater-

na para ir á recibir al esposo, y que la acompañaban á 

la casa de éste, donde se daba un gran banquete, que 

era el verdadero banquete nupcial. Presidíale á su nom-

bre uno de los jóvenes que le acompañaban, é instaba á 

los convidados á comer y beber, y hacia las veces del 

dueño de la casa. Con él se compara San Juan Bau-

tista, cuando dice estas notables palabras (Evangelio de 

San Juan, III , 29): "Aquel de quien es la esposa, es el 

esposo; pero el amigo del esposo que está de pié y le 

escucha, está lleno de gozo (ó según la expresión enér-

gica de los orientales, se regocija con gozo) á causa de 

la voz del esposo. Pues mi gozo está cumplido (1). E s 

preciso que él crezca y yo disminuya." Despues del 

banquete, los jóvenes bailaban aparte con el esposo, y 

las doncellas con la esposa, según el uso oriental. An-

tes de conducir á ésta al aposento nupcial, se rezaba 

u n a oracion análoga á las circunstancias. T a l vez se 

conocia ya entonces el uso de cantar el esposo una ora-

cion durante el banquete, que existe actualmente entre 

los judíos; en cuyo caso podia m u y bien San Juan Bau-

tista aludir á esta voz del esposo. Despues entraba la 

esposa en el aposento nupcial, á donde la seguia el es-

(1) Porque la ocupacion de un paraninfo no duraba mas que siete dias; 

pero el novio era ya esposo. 

• n o s t $ 
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poso, y las doncellas que la habían acompañado, canta-

ban un epitalamio á la puerta, según algunos autores (1). 

E l salmo X L I Y que David habia compuesto particular-

mente para su nuera, la hija del rey de Egipto, es sin 

duda alguna un epitalamio, en que el sublime poeta se 

eleva en alas de la inspiración divina hacia el Hijo de 

Dios, el esposo de su Iglesia. Resulta de su contenido, 

que le cantaron las doncellas, no delante del aposento 

nupcial, sino cuando conducían á la esposa en busca de 

Salomon que la recibió en su palacio. ' 

Las vírgenes de la parábola representan á la Iglesia 

en la tierra, así como á todos los que confiesan realmen-

te á Jesucristo, pero hacen una vida que por un lado es 

agradable á Dios, y por otro, solo lo es en apariencia. 

Todas llevaban lámparas, y todas querían recibir al es-

poso, porque todas querían participar de la alegre solem-

nidad. De este modo desean salvarse todos los cristia-

nos, aun los que no tienen mas que la fé histórica. Co-

mo tardaba el esposo, todas se durmieron; así los hijos 

de Dios no siempre están prevenidos. E n cuanto des-

pertaron al grito de ahí está el esposo, tomaron las lám-

paras, y entonces echaron de ver las vírgenes fátuas 

que no tenían aceite. Sus lámparas estaban apagadas, 

es decir, su fé muerta no daba ningún fruto, no era mas 

que una fé histórica sin amor á Dios. 

(1) Tal era el uso entre los griegos, como vemos por el bello epitalamie 

que Teécrito en su Hedilio décimo octavo pone en boca de doce donce-

llas lacedemonias, que eran las damas de honor de He lena . 

Nuestro Señor continúa así: 

"Así como un hombre que partiendo á pais lejano lla-

mó á sus siervos, y les encomendó sus bienes, y al uno 

le dió cinco talentos (1), y al otro dos, y al otro uno, á 

cada cual, según sus propias fuerzas, y al punto se mar-

chó: fué, pues, el que habia recibido cinco talentos, y 

negoció con ellos, y ganó otros cinco. Igualmente, el 

que habia recibido dos, ganó otros dos. Mas el que ha-

bia recibido uno solo, fué é hizo un hoyo en la tierra, y 

escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiem-

po, vino el señor de aquellos siervos y les pidió cuentas. 

Y acercándose el que habia recibido cinco talentos, pre-

sentó otros cinco diciendo: Señor, cinco talentos me en-

tregaste: aquí tienes otros cinco que he ganado encima. 

Y le dijo su señor: Ea, siervo bueno y fiel, porque has 

sido fiel en lo poco, te pondré sobre lo mucho: entra en 

el gozo de tu señor. Se acercó también el que habia re-

cibido dos talentos, y dijo: Señor, dos talentos me entre-

gaste: aquí tienes.otros dos que he ganado. Y le dijo 

su señor: Ea , siervo bueno y fiel, porque fuiste fiel en 

lo poco, te pondré sobre lo mucho: entra en el gozo de 

tu señor. Mas acercándose el que habia recibido un so-

lo talento, dijo: Señor, yo sé que eres un hombre seve-

ro, que siegas donde no sembraste, y recoges donde no 

(1) La palabra talento (talanlon), significa un peso y una cantidad de-

terminada de dinero. Habia diversos talentos en las dos especies. Co-

munmente con el simple nombre de talento se designaba el talento menor 

ático, que venia á valer unos 1450 rs. de nuestra moneda. 



esparciste, y temeroso fui , y escondí íu talento en tier-

ra: aquí tienes lo tuyo. Su señor le respondió: Siervo 

malo y perezoso, si sabias que yo siego donde no siem-

bro, y cojo donde no esparcí, ¿no convenia que entrega-

ses mi dinero á los cambistas, y cuando yo viniera hu-

biera recibido lo que es mió con usura? Quitadle, pues, 

el talento, y dádsele al que tiene diez talentos, porque 

á todo el que tiene, se le dará y estará en la abundan-

cia: mas al que no tiene, se le quitará hasta lo que pa-

rece que tiene. Y arrojad al siervo inútil á las tinieblas 

exteriores: allí será el llanto y el rechinamiento de dien-

tes. (San Mateo, X X V , 14 á 30).'; 

Debe uno admirarse de la semejanza que hay entre 

esta parábola y la que el Salvador habia dicho poco an-

tes al pasar entre Jericó y Jerusalem, cuando su último 

viage; sin embargo, parece que entonces aplicaba su pa-

rábola á solos los judíos, siendo así que en esta habla-

ba á todos los hombres en general. 

E s tan claro que por los talentos de la parábola se 

entienden los dones que Dios ha encomendado á cada 

uno de nosotros, que en las lenguas modernas se ha to-

mado de aquella el uso de la palabra talento; pero es-

tos dones encierran mas que lo que nosotros llamamos 

ordinariamente con este nombre. Los talentos de la pa-

rábola. abrazan todo lo que hemos recibido de Dios, to-

do lo que poseemos y todo lo que somos, todo lo que es 

innato en nosotros, ó nos ha sido dado, ó hemos adqui-

rido. todos los dones exteriores ó interiores, todos los 

dones de la naturaleza y de la gracia, porque todos los 

dones deben consagrarse á Dios y contribuir á servirle, 

y á hacernos útiles á nuestros prójimos por el amor di-

vino. Si no empleamos, conforme á la voluntad de Dios, 

todo lo que Dios nos ha prestado, y llegamos á morir en 

este estado sin haber hecho penitencia, se nos aplicará 

á la letra la primera sentencia: se dará á los que tienen; 

mas á los que no tienen, es decir, á los que no han ad-

quirido bienes para la eternidad, con los medios que 

Dios les habia dado, y con la gracia divina que se les 

habia ofrecido, se les quitará hasta lo que parece que 

tienen, es decir, hasta ios medios de que no hicieron uso 

en vida, ó de que abusaron, y que escondieron, por de-

cirlo así, en la tierra, empleándolos en fines terrenos. 

Nuestro Salvador nos enseña, por las palabras que se 

siguen inmediatamente, de qué modo debemos enrique-

cemos para la eternidad. 

' Y cuando viniere el Hijo del hombre en su ma je s -

tad, y todos los ángeles con él, entonces se sentará so-

bre el trono de su magestad, y serán congregadas todas 

las naciones delante de él, y separará los unos de los 

otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y 

pondrá las ovejas á su derecha, y los cabritos á su iz-

quierda. Entonces dirá el rey á los que estén á su de-

recha: Venid, benditos de mi Padre: poseed el reino que 

os está preparado desde la creación del mundo; porque 

tuve hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me dis-

teis de beber: era huésped, y me recogisteis: estaba des-



nudo, y me cubristeis: estaba enfermo, y me visitásteis: 

estaba en la cárcel, y vinisteis á mí . Entonces le res-

ponderán los justos, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento y te alimentamos, ó sediento y te dimos de 

beber? O ¿cuándo te vimos huésped y te recogimos, ó 

desnudo y te cubrimos? O ¿cuándo te vimos enfermo 

ó en la cárcel, y te visitamos? Y respondiendo el rey, 

les dirá: E n verdad os digo que en citante lo hicisteis 

con uno de estos hermanos mios menores, lo hicisteis 

conmigo. Entonces dirá á los que estén á la izquierda:. 

Apartaos de mí, malditos, é id al fuego eterno, que está 

preparado para el diablo y sus ángeles; porque tuve 

hambre, y no me disteis de comer: tuve sed, y no me 

disteis de beber: era huésped, y no me recogisteis: esta-

ba desnudo, y no me cubristeis: estaba enfermo y en la 

cárcel, y no me visitásteis. Entonces le responderán 

los mismos: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, ó se-

diento, ó huésped, ó desnudo, ó enfermo, ó ea la cárcel, 

y no te socorrimos? Y él les responderá diciendo: E n 

verdad os digo, que en cuanto no ¡o hicisteis con uno 

de estos pequeños, no lo hicisteis conmigo. Y" estos irán 

al suplicio eterno, y los justos á la vida eterna. (San 

Mateo, X X V , 31 á 46)." 

Ved qué obras nos exige el Hijo de Dios, y cómo las 

pone por condicion de nuestra salvación eterna: quiere 

obras de caridad practicadas á causa de él y por él, en 

la persona de los pobres. ¿Cómo podemos contentar-

nos tan fácilmente con lo poco que hacemos por ellos, y 

tranquilizarnos en cuanto al motivo que nos determina 

á ello? Somos sordos á la voz del desgraciado, y tene-

mos el oído abierto á la de la avaricia, la prodigalidad, 

la comodidad de la vida, los respetos humanos y la am-

bición. ¡Cuán inclinados somos á dejarnos engañar y 

á engañarnos á nosotros mismos, y á apartar los ojos de 

las desgracias del prójimo y de nuestros deberes! ¡Des-

graciados de nosotros, si la gloria del juez del mundo 

cuando aparezca, hace levantar por primera vez nues-

tras miradas, y si la ilusión que tanto amábamos, se di-

sipa solo delante de aquel, cuyos ojos parecen como una 

llama de fuego, según dice San Juan! (Apocalipsis, I, 

14)! ¡Desgraciados de todos nosotros, vuelvo á decir, 

si la gracia no precede á la justicia! Mas nadie debe 

lisonjearse de tener esta gracia, si no ama á Dios. "Si 

un hombre no tuviere los bienes de este mundo, dice el 

Discípulo amado (Epístola I de San Juan, III , 17 y 18), 

y viere á su hermano en necesidad, le cierra sus entra-

ñas: ¿cómo ha de permanecer la caridad de Dios en él? 

Hijitos mios, no amemos de palabra ni de boca, bino con 

obras y en verdad." 

"Y estaba enseñando en el templo por el dia, y por 

la noche salia y se retiraba al monte llamado Olívete. 

Y todo el pueblo madrugaba para ir á oirle en el tem-

plo. (San Lúeas, X X I , 37 y 38)." 

Es tas últimas palabras se refieren sin duda á los dias 

precedentes, porque parece que nuestro Salvador no vol-

vió al templo despues de aquel discurso vehemente que 
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terminó con estas palabras: E n verdad os digo, que no 

me vereis mas hasta que digáis: Bendito el que viene en 

nombre del Señor." Pronunció este discurso el martes. 

Para concluir, me creo obligado á hacer,una observa-

ción: las últimas palabras de nuestro Salvador: Cuan-
do venga el Hijo del hombre, en que únicamente se tra-

ta del juicio final, dan á mi parecer mas peso á la opi-

nion, por otro lado probable, de que la última parte de 

la primera profecía, que hallamos en el capítulo X X I V 

de San Mateo, en el X I I I de San Márcos, y en el X X I 

de San Lúeas, se aplica igualmente al juicio final. 

"Y sucedió, que habiendo acabado Jesús todos estos 

discursos, dijo á sus discípulos: Sabéis que dentro de 

dos dias se hará la pascua, y el Hijo del hombre será 

entregado para ser crucificado. Entonces se congrega-

ron los príncipes de los sacerdotes y los ancianos del 

pueblo, en el atrio del príncipe de los sacerdotes, que se 

llamaba Caifás, y celebraron consejo para apoderarse de 

Jesús con engaño : y matarle. Mas decian: No se ha de 

hacer en dia festivo, no sea caso que se suscite un tu-

multo en el pueblo. (San Mateo, X X Y I , 1 á 5, San 

Márcos, XIV, 1 y 2, y San Lúeas, X X I I , 1 y 2)." 

" Y entró Satanás en Judas, que se apellidaba Isca-

riotes, uno de los doce, y éste fué y habló con los prín- -

cipes de los sacerdotes y los magistrados, y les dijo: 

¿Q,ué quereis darme y yo os le entregaré? Y ellos se 

regocijaron y le prometieron treinta monedas de pla-

ta (1). Y desde entonces buscaba él la ocasion de en-

tregarle sin tumulto. (San Mateo, X X Y I , 14 á 16, San 

Márcos, XIV, 10 y 11, y San Lúeas, X X I I , 3 á 6)." 

Los evangelistas San Mateo y San Márcos ponen in-

mediatamente antes de esta diligencia de Judas, el un-

gimiento de Jesucristo en Bethania; "sin embargo éste se 

verificó, según San Juan, seis dias antes de la pascua. 

El misino evangelista nos da la razón, porque los otros 

dos escritores sagrados parece que refieren el ungimien-

to de Jesús á la traición de Judas . Este estaba indig-

nado del gasto de los perfumes preciosos, porque hubie-

ra preferido que se vendiesen y se le entregase su precio 

para los pobres, porque era un ladrón. (San Juan, X I I , 

6 y 7, y VIII). Por grande que fuese la mansedumbre 

de nuestro Señor en esta circunstancia, Judas se ofen-

dió, porque veia con sentimiento que se le habia escapa-

do el botin. E l que ha abandonado á Dios, y por con-

siguiente ha abierto su corazon al pecado, puede ser 

precipitado por la menor circunstancia en los crímenes 

mas horribles, y facilitar la entrada al espíritu maligno 

(1) Estas monedas de plata valían, poco mas ó menos, unos siete rea-

les de la nuestra. Tal vez los príncipes de los sacerdotes marcaban con 

un desprecio particular esta suma, que en tiempo de Moisés, parece que 

fué el precio ordinario de un esclavo ú esclava, porque se habia señalado 

como indemnización para aquel cuyo criado 6 criada era muerto por e! to-

ro de otro. (Exodo X X I , 32). 
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L A C E N A P A S C U A L ! E L L A V A T O R I O : LA T R A I C I O N 

P R E D I C H A : I N S T I T U C I O N D E L S A N T I -

S I M O S A C R A M E N T O . 

"Llegó, pues, el primer dia de los ázimos, en que era 

preciso inmolar el cordero pascual. Y Jesús envió á 

Pedro y Juan diciendo: Id y preparadnos la pascua pa-

ra que comamos. Mas ellos dijeron: ¿Dónde quieres 

que la preparemos? Y les dijo: Al entrar vosotros en la 

ciudad, os saldrá al paso un hombre que lleva un cáu-
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que anda al rededor de nosotros como un león rugiente, 

buscando á quién devorar. (San Pedro, Y, 8). 

E r a m u y natural la inquietud de aquellos indignos 

caudillos de Israel, que temian que la prisión de Jesús 

durante la fiesta en que acudían tantos galileos á Jeru-

salem, tuviese algún peligro para ellos, ó á lo menos 

presentase graves inconvenientes. Una vez preso Jesús, 

no había que temer ninguna manifestación un poco gra-

ve de parte del pueblo, porque el pueblo siempre es pue-

blo. De ah í provino el mudar ellos de resolución, y de 

ahí su gozo cuando les prometió Judas arreglar las co-

sas de manera que lograsen sus fines sin alboroto. No 

sabían que esta misma circunstancia, es decir, la pre-

sencia de todos los hombres de Israel en Jerusalem, se 

encaminaba á la mayor gloria del Mesías, y á la propa-

gación mas rápida de su fé. 

C A P I T U L O X I I I . 

taro de agua: seguidle á la casa en que entre, y diréis 

al padre de familia de la casa: E l maestro dice: Mi tiem-

po está cerca: yo celebro la pascua con mis discípulos 

en tu casa: ¿dónde está el aposento, donde coma yo el 

cordero pascual con mis discípulos? Y él os mostrará 

un gran cenáculo adornado (1), y allí preparad la pas-

cua. Y yendo sus discípulos á la ciudad, hallaron lo 

que les habia dicho, y prepararon la pascua. Y cuan-

do llegó la hora, entró Jesús en la casa y se sentó á la 

mesa, y los doce apóstoles con él." 

E l evangelista San Lúeas no los llama aquí los dis-

cípulos ó sus discípulos, como de ordinario, sino que 

los señala con una espresion en cierto modo solemne, 

que no deja de tener su objeto para los lectores, y que 

por ser tan sencilla como sublime, hace mayor impre-

sión: Se sentó á la mesa, y los doce apóstoles con él. Así 

nos prepara para el misterio de este banquete. Como 

éste h a y muchos ejemplos en las Santas Escrituras. 

" Y les dijo: He deseado con deseo (2), comer esta pas-

cua con vosotros antes de padecer: porque yo os digo, 

que de aquí en adelante no la comeré hasta que se cum-

pla en el reino de Dios. Y tomando el cáliz, dió gra-

(1) E s decir, un comedor adornado de alfombras para recostarse en 

ellas. Entre los antiguos, estas salas estaban ordinariamente en el piso 

alto de la casa: de ahi viene que la voz latina ccEnaculum, comedor, signi-

fica también á veces el piso alto. Preparar la pascua: esto quiere decir, 

que cuidaron de proporcionar el cordero pascual, pan ázimo, y las legum-

bres prescritas para aquel banquete sagrado. 

(2) Esta es una expresión enérgica de los orientales. 
TOM. II.—5. 



(*) Antes de la institución de la Eucaristía. Que le entregase, esto es, 

la resolución de entregarle y de venderle. Por lo que aquí se refiere, y se 

lee también en los otros evangelistas, se ve que el Señor, acabada la cena 
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cias y dijo: T o m a d y repartid entre vosotros; porque yo 

os digo, que no beberé del fruto de la vid hasta que ven-

ga el reino de Dios. (San Mateo, X X V I , 17 á 20, San 

Márcos, XIV, 14 á 47, y San Lúeas, X X I I , 7 á 18)."' 

No era este aún el pan misterioso ni el cáliz místico 

del santísimo banquete, sino solamente la figura de él, 

á la manera que toda la fiesta de pascua, durante la cual 

se tenia con la sangre del cordero, el umbral de la puer-

ta de cada israelita, para que el ángel exterminador pa-

sase adelante sin hacer daño, era un tipo de la muerte 

reconciliadora de Jesucristo. Abrasado éste de amor, 

celebró aquella cena con sus discípulos, los primogéni-

tos de la nueva alianza, y para encender en sus corazo-

nes un amor recíproco mas ardiente, les dijo que habia 

deseado con deseo comer aquella pascua con ellos antes 

de padecer. Pero quiso prepararlos para la cena de 

amor, para aquel banquete sagrado de la nueva alianza, 

con la humildad, sin la cual el amor no es nada, y dar-

les él mismo un ejemplo de tan preciosa virtud. Escu-

chemos la narración del discípulo amado. 

"Antes de la fiesta de pascua, sabiendo Jesús que es 

llegada su hora para pasar de este mundo al Padre, co-

mo hubiese amado á los suyos que estaban en el mun-

do, los amó hasta el fin. Y acababa la cena(*), habien-

do ya puesto el diablo en el corazon de Judas Iscario-

tes, hijo de Simón, que le entregase, y sabiendo Jesús 

que su Padre le dió todas las cosas en las manos, y que 

salió de Dios y vuelve á Dios (*), se levanta de la me-

sa y se quita sus vestiduras, y tomando un lienzo se le 

ciñó. Despues echa agua en una palangana, y comien-

za á lavar los piés de los discípulos y á enjugarlos con 

el lienzo que tenia ceñido. Llega, pues, á Simón Pedro, 

y le dice Pedro: Señor, ¡tú me lavas á mí los piés! Je-

sús respondió y le dijo: Lo que yo hago, no lo entien-

des tú ahora; pero lo sabrás despues. Dícele Pedro: 

No me lavarás los piés nunca. Jesús le respondió: S i 

yo no te lavare, no tendrás parte conmigo. Dícele Si-

món Pedro: Señor, no solamente mis piés sino también 

las manos y ia cabeza. Jesús le dice: E l que está la-

vado, no necesita mas que lavarse los piés, y está todo 

limpio. Y vosotros estáis limpios; pero no todos. Por-

que sabia quién era el que le habia de entregar; por eso 

dijo: No estáis todos limpios. (San Juan, XI I I , 1 á 11).:: 

El que está limpio, es dc-cir, el que se halla en esta-

legal, lavó los piés á sus discípulos, como una señal de la pureza y prepa-

ración con que habian de recibir la Eucaristía, que instituyó despues, y 

les dió. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I I I de San Juan). 

(*) Sabiendo que tenia un soberano poder sobre todas las cosas: que 

habia salido de su Padre por su generación eterna, como su Hijo, y veni-

do al mundo por su encarnación, como hombre.; y que volvia á Dios su-

biendo al cielo para tomar un asiento á la derecha de su Padre; esto no 

obstante, aunque ileno de gloria y de poder, y aunque elevado sobre todos 

los ángeles, y sobre todos los hombres, se postra á los piés de sus apósto-

les para lavárselos, sin excluir á aquel que habia ya tomado la resolución 

de venderle y de entregarle. (Idem idem). 



do de gracia, bien haya conservado la inocencia bautis-

mal, bien se haya purificado por el sacramento de la 

penitencia que da la remisión de los pecados, no necesi-

ta mas que las purificaciones cuotidianas de los peca-

dos diarios, que se pegan á él como el polvo del camino, 

y ensucian las partes inferiores; pero que no pueden des-

viar el corazon de Dios mientras éste quiere permane-

cer unido á él por la humildad y el amor. Sin embar-

go, estas culpas diarias pueden, si se desprecian, conta-

minar el corazon, debilitar el amor y la humildad, des-

truirlos por fin y desterrar la gracia. 

"Luego, pues, que lavó los piés de los discípulos y 

se puso sus vestiduras, sentándose otra vez á la mesa 

les dijo: ¿Sabéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros 

me llamais señor y maestro, y decís bien porque lo soy. 

Si, pues, yo Señor y maestro, os he lavado los piés, tam-

bién vosotros debeis lavaros los piés unos á otros; por-

que yo os he dado el ejemplo, para que á la manera que 

he hecho con vosotros, así hagais vosotros también. E n 

verdad, en verdad os digo: el siervo no es mayor que su 

señor, ni el enviado es mayor que aquel que le ha en-

viado. Si sabéis estas cosas, sereis dichosos si las hi-

ciéreis. No hablo de todos vosotros: yo sé los que he 

elegido; pero para que se cumpla la Escritura: E l que 

come el pan conmigo, levantará su carcañal contra mí. 

Ahora os lo digo antes que suceda, para que cuando su-

cediere, creáis que yo soy. E n verdad, en verdad os 

digo: E l que recibe al que yo enviare, me recibe á mí; 

y el que me recibe á mí, recibe á aquel que me ha en-

viado. (San Juan, XI I I , 12 á 20)." 

Jesús los habia exhortado á la humildad, de que él 

mismo les dió ejemplo. Quizás era su intención mani-

festarles aquí lo que ya les habia dicho antes: Todo el 

que se ensalza será humillado, y el que se humilla será 

ensalzado. Quizás también como les habia predicho 

su pasión, y debian ellos, sus siervos y enviados, experi-

mentar iguales tormentos, quiso para consolarlos, recor-

darles cuán grande era la dignidad del apostolado, y 

cuánto los honraria Dios mismo, mirando como si se hi-

ciera con él, todo lo que hiciesen por ellos. 

"Habiendo dicho Jesús esto, se turbó en su espíritu y 

habló claramente y dijo: E n verdad, en verdad os digo, 

que uno de vosotros me entregará. Y se entristecieron 

mucho, y se miraban unos á otros, dudando de quién 

hablaría. Y comenzaron á decir uno por uno: ¿Por ven-

tura soy yo, Señor? Mas él respondiendo les dijo: Uno-

de los doce, que mete la mano conmigo en el plato. Y 

el Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero 

¡ay de aquel hombre por quien será entregado el Hi jo 

del hombre! Bueno fuera para él no haber nacido. Y 

respondiendo Judas que le entregó, dijo: ¿Soy yo, maes-

tro? Y le respondió: T ú lo has dicho. Mas uno de 

sus discípulos á quien amaba Jesús, estaba reclinado en 

el seno de Jesús. Hízole, pues, señas Simón Pedro, y 

le dijo: ¿Quién es de quién habla? Y reclinándose 

aquel en el pecho de Jesús, le dice: Señor, ¿quién es? Je-
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sus respondió: Aquel á quien yo alargare un pedazo de 

pan mojado. Y mojando el pan, se le dió á Judas Isca-

riotes, hijo de Simón. Y en cuanto tomó un bocado, en-

tró Satanás en él. Y le dijo Jesús: Lo que haces haz-

lo pronto. Mas ninguno de los que estaban á la mesa, 

supo por qué le dijo esto. Algunos creían que como Ju-

das llevaba la bolsa, le habia dicho Jesús: Compra las 

cosas que necesitamos para la fiesta; ó que diese algo á 

los pobres. E n cuanto Judas tomó aquel pedazo de pan, 

salió, y era de noche." 

Parece que nuestro Salvador respondió en voz baja á 

Juan, que le habia preguntado de la misma manera: 

Juan podia manifestar por una seña á Pedro, lo que és-

te le habia preguntado también por señas. Parece asi-

mismo, que nuestro Salvador respondió en voz baja á 

la pregunta de Judas, ó hizo de un modo milagroso, que 

los discípulos no entendiesen lo que Judas solo debia 

entender. 
£:Y estando ellos cenando, tomó Jesús el pan y le ben-

dijo, y le partió, y le dió á sus discípulos diciendo: To-

mad y comed: E S T E E S Mí C U E R P O , que es dado 

por vosotros: haced esto en memoria mia (*). Igual-

mente tomó el cáliz despues que cenó, diciendo: Bebed 

todos de él, porque E S T A E S MI SANGRE, la san-

gre de la nueva alianza que será derramada por mu-

(*) Por estas palabras dió el Señor poder á los apóstoles de ofrecer, co-

mo él, el sacrificio de su cuerpo, instituyendo los sacerdotes y sacrifica-

dores de la nueva ley. (Nota del Illmo. Scio al cap. X X I I de San Lúeas). 

chos (1) para remisión de los pecados. (San Mateo, 

X X Y I , 26 á 28, San Márcos, XIV, 18 á 24, San Lúeas, 

X X I I , 19 á 20)." 

E n tan breves palabras, y con términos tan sencillos 

nos refieren los tres evangelistas la institución de es-

ta cena misteriosa de amor. ¡Ojalá que ea este pasage 

en que habla el Hijo de Dios, desaparezca con Judas 

toda especie de duda! ¡Ojalá que nuestra humildad, 

nuestra esperanza y nuestro amor, queden solos con 

aquel que se entregó por nosotros! 

Mas ¿por qué el discípulo amado no dice nada de la 

cena de amor, ya que habla del banquete en que se ins-

tituyó? Porque San Juan, que escribió mucho despues 

que los tres evangelistas, omitió muchas cosas que éstos 

habian escrito antes de él, y sobre todo, lo que ya ha-

bían referido los tres. Verosímilmente dispuso así el 

Espír i tu Santo las cosas en esta circunstancia, para ase-

gurar que en el discurso que habia pronunciado Jesús 

un año antes sobre este sacramento no instituido toda-

vía, y que solo San J u a n nos ha trasmitido poniéndole 

inmediatamente despues de la multiplicación de los pa-

nes, no se trataba únicamente de la recepción espiritual, 

sino de la recepción real del cuerpo y sangre de Jesu-

cristo en el Santísimo Sacramento. San Juan es tam-

bién el único que nos habla de la conversión del agua 

en vino en las bodas de Caná. Es ta conversión, y la 

(I) E n los libros santos del Nuevo Testamento se usa muchas veces la 

palabra, polloi, muchos, por •panits, todo). 



multiplicación milagrosa de los panes, que dieron á Je-

sucristo ocasion de pronunciar su discurso sobre la re-

cepción de su cuerpo y sangre, debían preparar eficaz-

mente los discípulos para recibir el divino sacramento, 

mucho mas cuando podian recordar cómo despidió el 

Señor á aquellos discípulos que se escandalizaron de su 

discurso y dijeron: Es ta expresión es dura; ¿y quién pue-

de entenderla? y no se explicó sobre el sentido de sus 

palabras; lo cual hubiera hecho de seguro si le hubieran 

entendido mal, ó si él hubiese hablado de una recepción 

puramente espiritual. 

Cuando se considera solo la narración de San Lúeas, 

se inclina uno á creer que Judas se hallaba aún presen-

te cuando la institución de la sagrada Eucaris t ía , y que 

tomó parte en ella, según creen muchos autores; mas co-

mo nuestro Salvador habia pronunciado antes las pala-

bras relativas á Judas, según los evangelistas San Ma-

teo y San Márcos, y la respuesta de Jesús hizo salir al 

traidor del cenáculo, según San Juan; es m u y probable, 

á mi entender, que debió retirarse, tanto para no poner 

el colmo á su condenación con la recepción indigna del 

augusto sacramento, cuanto para no turbar á los demás 

apóstoles con su presencia. 

N O T A . — E l autor cree que Judas se retiró antes de la insti-
tución de la Eucaristía, por dos razones: primera, para no poner 
el colmo á su condenación con la recepción indigna del augus-
to Sacramento: segunda, para no turbar á los demás apóstoles 
con su presencia. C u y a opinion la tienen San Hilario, Teofi-
lacto, Clemente Romano III, Lib. 5, Constif. Cap. 26, Innoc. 
III, Pont. L. 4 de Mysterio Euchar . Cap. 13, Ruper to in Matth.; 

C A P I T U L O XIV. 

D I S P U T A D E LOS A P O S T O L E S S O B R E L A P R I M A C I A . 

" Y se suscitó una disputa entre ellos sobre cuál de-

bia parecer el mayor. Mas Jesús les dijo: Los reyes de 

pero estas razones nada valen; porque aquel qu¿ concibió ya 

su maldad de entregar á su divino Maestro en manos de sus 

enemigos, esta misma ceguedad le condujo á poner colmo á su 

condenación con la recepción de la Eucaristía. Ni los demás 

apóstoles pudieron perturbarse con su presencia, porque Jesu-

cristo quiso dar en estas circunstancias: primero, un ejemplo de 

perfecta caridad hacia Judas: segundo, para que por esta lo in-

dujese á la penitencia; y tercero, para enseñar que los pecado-

res ocultos no deben infamarse públicamente, ni se les debe ne-

gar la administración de la Eucarislía. Y aun cuando San 

Mateo en este capítulo parece manifestar que Judas se retiró 

antes de la institución, usó en este pasage de la figura prolep-

sis, ó anticipación, pues de otra manera no pudiera cohonestar-

se con la narración de los demás evangelistas, acerca de la ins-

titución. Por lo cual siento: que Judas estuvo ere la cena de la 
•institución de la Eucaristía, y que también la recibió. Es t a 

e3 la común sentenciado los Santos Padres y doctores dé la Igle-

sia, Orígenes, San Cirilo, San Juan Crisóstomo. San Ambro-

sio, San León, San Cipriano, San Agustín, Beda. Santo Tomás, 

y otros muchos. 

Primero, porque San Mateo (c. 26, v. 21). dice que Jesucris-

to se sentó á la cena del Cordero y de la Eucaristía con los do-

ce apóstoles; luego también con Judas, pues que éste era uno 

de los doce, y por eso dice el mismo: y cenando les dijo: En ver-
dad os digo, que uno de vosotros me ha de entregar. Segundo, 
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las naciones ¡as dominan, y los que tienen potestad so-

bre ellas, se l laman sus bienhechores (1). Mas vosotros 

no sois así, sino que el que es mayor entre vosotros, se 

San Marcos en el cap. 14, v. 23, hablando del cáliz de la Euca-

ristía, dice que bebieron de él todos, esto es. los doce apóstoles 

que habían venido á la cena un poco antes, según el v. 17. Ter-

cero, San Lúeas en el cap. 22, v. 21. dice: que Cristo despues 

de la consagración del cáliz de la Eucaristía, se levantó repen-

tinamente y dijo: Sin embargo, he aquí la mano del que me en-
trega, está conmigo en la mesa. Luego estaba Judas. Cuar-

to, San Juan en el cap. 13, v. 10, refiere, que Cristo antes de la 

Eucaristía, lavó los piés de los apóstoles, diciendo: Vosotros es-
tais lavados, pero no todos; porque sabia quién era el que lo ha-
bia de entregar. Luego si Cristo lavó los piés á Judas, también, 

le dió la Eucaristía, porque á esto se dirigían estas palabras. 

Quinto, Cristo despues de la cena de la Eucaristía, dijo: que 

uno de los que estaban sentados con él en la mesa, á saber, Ju-

das, lo habia de entregar, según San Juan (cap. 13, v. 12 y 18) 

y preguntando San Juan á Cristo, quién era aquel traidor, res-

pondió: Aquel es, á quien yo diere el pan mojado, y mojando el 

pan, se lo dió á Judas: y en el v. 30, y cuando él hubo tomado 
el bocado, se salió luego fuera, para entregar á Cristo á ios ju-

díos; luego estuvo en la cena. Sexto, cuando Cristo instituyó 

la Eucaristía, ordenó á los apóstoles de sacerdotes y obispos, con 

estas palabras: Hocfacite in meam commemorationem; es así, 

que Judas fué uno de los doce obispos; luego Judas estaba pre-

sente en la institución de la Eucar is t ía .— (Nota del aprobante 
mexicano). 

(1) L o s reyes se apellidaban voluntariamente evergetes, es decir, bien-

hechores, y aun dos de los Tolomeos tomaron esta denominación como un 

cognomento. 

ha de hacer como el menor, y el que precede, como el 

que sirve; porque ¿quién es mayor, el que está á la me-

sa, ó el que sirve? ¿No es el que está á la mesa? Pues 

yo estoy enmedio de vosotros, como el que sirve, (San 

Lúeas, X X I I , 24 á 27).'' 

San Lúeas recuerda muchos hechos sueltos y discur-

sos, que San Mateo y San Máteos omitieron; pero no se-

ñala la época. Me inclino, pues, á creer, que este mo-

vimiento de envidia nació entre los apóstoles al princi-

pio del banquete pascual, y que nuestro Salvador se 

aprovechó de la ocasión para darles una lección de hu-

mildad lavándoles los piés. 

Jesucristo continuó así: "Mas vosotros habéis perma-

necido conmigo en mis tentaciones (1). Y yo os dispon-

go el reino como mi Padre me le ha dispuesto, para que 

comáis y bebáis á mi mesa en mi reino, y ssteis senta-

dos sobre tronos para juzgar á las doce tribus de Israel. 

(San Lúeas, X X I I , 28 á 30)." 

Estar sentado á la mesa con los patriarcas era una 

expresión que usaban los judíos para manifestar la quie-

tud y el gozo de la vida eterna; pero han podido aplicar 

esta expresión á las delicias de un banquete, muchas 

personas cuyo espíritu no se elevaba hasta las ideas su-

blimes de que hallamos tan admirables ejemplos en las 

Santas Escrituras de la antigua alianza, y sobre todo en 

(1) E n mis tentaciones, en tois peirasmois mou. Aquí jieirasmoi no sig-

nifica tentaciones, sino pruebas y padecimientos, que á los ojos de los de-

mas hombres, prueban !a inocencia del que se ve oprimido de ellos. 
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los salmos. E n boca de Jesús debe tomarse esta expre-

sión en sentido figurado, para denotar la gloria fu tura 

de los apóstoles, que debían tomar una parte especiaií-

sima en la gloria del Hijo de Dios, en su reino eterno, 

porque ha man participado de sus tribulaciones y tormen-

tos. Esta gloria será con grados diferentes, la herencia 

de todos aquellos que hayan sido fieles admiradores de 

Jesucristo hasta el fin del mundo. Por eso dice San Pa-

blo (Epístola á los romanos, VIH, 17): "Mas si somos 

hijos, también somos herederos, herederos de Dios y co-

herederos de Cristo, siempre que padezcamos con él pa-

ra que seamos glorificados con 61." 

Jesucristo, despues de l lamar la atención de sus dis-

cípulos sobre la gloria que les está prometida, les pre-

viene contra las tentaciones del demonio que los espera-

ban, y se dirige á Pedro que era el mas expuesto al pe-

ligro, y tal vez también porque habia de ser la cabeza 

de la Iglesia. 

"El Señor dijo despues: Simón, Simón, he aquí que 

Satanás ha pedido acribaros como el trigo; mas yo he 

rogado por tí para que no flaquee tu fé; y tú cuando te 

conviertas, confirma á tus hermanos. (San Lúeas, X X I I , 

31 á 32)." 

La expresión griega significa propiamente: Satanás 
os ha pedido; y también leemos en la Vulgata: Sotanas 
expetivit vos, tal vez por alusión á la historia de Job. 

El demonio no puede, sin licencia de Dios, tentar á los 

hijos del Señor. L a intención del diablo es mala; pero 

yerra muchas veces el golpe: otras le sale bien al prin-

cipio, y luego se ve burlado por la penitencia del que 

ha sido tentado, sin poder lograr otra cosa que la purifi-

cación de éste, como el trigo que se acriba, por medio 

de la humildad y el arrepentimiento nacido del amor. 

L a súplica de Jesucristo por la conservación de la fé 

de San Pedro, ha producido los mismos efectos sobre los 

sucesores de éste, según lo han observado muchas ve-

ces los Santos Padres. L a unidad de fé con la Iglesia 

de Roma, se ha mirado siempre en la Iglesia de Jesu-

cristo, como el signo característico de la verdadera doc-

trina; y la historia de todos los siglos nos enseña, que 

en medio de todas las nubes que han rodeado la cátedra 

de Pedro de tiempo en tiempo, siempre se ha conserva-

do la fé en toda su integridad. 

C A P I T U L O XV. 

J E S U C R I S T O P R E D I C E L A N E G A C I O N D E S A N 

P E D R O : P R E S U N C I O N D E E S T E . 

"Habiendo, pues, salido (Judas), dijo Jesús: Ahora es 

glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en 

él (*). Si Dios es glorificado en él, también Dios le glo-

rificará en sí mismo, y al punto le glorificará (**). Hi-

(*) Va á sor glorificado por su resurrección, y por su ascensión al cie-

lo, y su muerte, destruyendo el reino del pecado, va á dar á Dios la glo-

ria, que las criaturas rebeldes le han querido quitar. (Neta del Illmo. 

Scio al cap. X I I I de San Juan). 
(**) Dios es glorificado en el Hijo, que va á morir por obedecerle, y 
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jitos, todavía estoy con vosotros un poco de tiempo: me 

buscareis; y como he dicho á los judíos: A donde yo 

voy, no podéis venir vosotros; ahora os lo digo á vos-

otros (*). Os doy un nuevo precepto (**): que os améis 

mutuamente, y que os améis mùtuamente como yo os 

he amado á vosotros. En esto conocerán todos que sois 

mis discípulos, si os tuviereis amor unos á otros. Dí-

cele Simon Pedro: Señor, ¿á dónde vas? Jesus respon-

dió: A donde yo voy, no puedes tú seguirme (***) ahora; 

pero me seguirás despues (****). (San Juan, XII ! , 31 á 

36). 

Dios glorificará a! Hijo en si mismo cuando resucite, y suba á los cielos, 

y luego le glorificará sentado á SH diestra, y constituido cabeza de la Igle-

sia. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I I I de San Juan). 

(*) Q,ue al presente no me podéis seguir, porque os quedáis para tra-

bajar en la predicación de mi Evangelio. Mas despues de haber predica-

do á todas las naciones mi doctrina, y padecido por mi nombre, afrentas, 

desprecios y la muerte, imitando así mis sufrimientos, subiréis á ser mi s 

compañeros en la eterna bienaventuranza. N o como los judíos, á quie-

nes su infidelidad y dureza no les permitirá jamas llegar á donde yo voy . 

(Idem idem). 

(**) Es te mandamiento, aunque habia sido en todos tiempos, se llama 

nuevo; porque Jesucristo lo establece nuevamente, elevándolo á una nue-

va perfección, poniendo el amor que él tuvo á los hombres, por regla y 

pauta del que sus discípulos se debían tener los unos á los otros, y deján-

doselo por distintivo y carácter de los cristianos, y divisa de la ley nueva 

del Evangelio. Le llama nuevo, para mostrar que le debemos tener siem-

pre presente como una cosa nueva. (Idem idem). 

(***1 Porque eres aun muy flaco, y no ha iiegado el tiempo determina-

do por mi Padre. (Idem idem). 

( * * " ) Cuando fortificado por virtud dei Espíritu Sanio, ofrecerás tu 

vida, y la sacrificarás por mi amor. (Idem idem). 

" Y dijo Pedro: Señor, ¿por qué no puedo yo seguirte 

ahora? Yo estoy pronto á ir contigo á la cárcel y á la 

muerte: Y o daré mi vida por tí (*). Jesús le respondió: 

¿Darás tu vida por mí? E n verdad, en verdad te digo, 

no cantará el gallo sin que me hayas negado tres veces 

(**). (San Juan, X I I I , 37 y 33, San Lúeas, X X I I , 33 

y 34). 

" Y les dijo: Cuando yo os he enviado sin bolsa, ni 

alforjas, ni calzado, ¿os ha faltado alguna cosa? Y ellos 

dijeron: Nada. Díjoles, pues: Ahora el que tiene bolsa, 

lleve igualmente alforjas; y el que no tiene (1), venda 

su túnica y compre una espada (***); porque yo os digo, 

que es preciso que se cumpla aun en mí lo que está es-

crito: Y fué contado entre los inicuos. (Isaías, L X I I I , 

12). Porque las cosas que se han predicho de mí, tie-

(*) N o podia oir hablar de separarse de Cristo, aunque fuese por po-

co tiempo. Era como un enfermo á quien engañaba la voluntad; pero que 

no conocía la enfermedad, que le consumía y acababa. Habia oido decir 

al Señor, que no pedria seguirle, y esto no obstante, replica, que bien po-

dia. Mas la experiencia le enseñó despues, que el amor que creia tener á 

su Maestro, era vano, sin el socorro que viene de lo alto. San Agustín. 

(Nota del Illmo. Sc io al cap. X I I I de San Juan). 

(**) N o habrá acabado de cantar el gallo. El Señor permitió esta cai-

da para humillarle en su vana confianza, y para darle á entender, que el 

hombre nada puede sin el socorro de ia gracia. (Idem idem). 

(1) El que no tiene, es decir, el que no tiene bolsa (dinero en la bolsa), 

venda su túnica, etc. 

(***) Como si les dijera: Vosotros vais á entrar en un tiempo de prueba, 

en que todo os faltará: y todo el mundo os perseguirá: así que si se hubie-

ran de practicar algunas diligencias humanas, deberíais, como se hace en 

tiempo de guerra, proveeros de dinero y de víveres: y si no teneis Jinerc, 
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nen su fin. Mas ellos dijeron: Señor, aquí hay dos es-

padas. Y él les dijo: Basta (*) (1). (San Lúeas, X X I I , 

35 á 38)." 

Inútil seria advertir, que estas palabras de Jesucristo 

eran simbólicas, para manifestar á los apóstoles los sin-

sabores que los aguardaban: ' les estaban reservadas el 

hambre, la sed, la desnudez, la prisión, las persecucio-

nes y la muerte. Ellos no entendieron entonces el ver--

dadero sentido de las palabras de Jesús, y éste que ha-

bía previsto que no le entenderían, se contentó con aque-

llo por el pronto, previendo con la misma certeza, que 

comprenderían algún dia el verdadero sentido de sus 

palabras, y que obrando en consecuencia, no contarían 

con la plata, ni con el oro, ni con el acero guerrero, sino 

con aquel (píenos ka rescatado, no con cosas corrupti-

vender aun vuestros mismos vestides para comprar armas, y poner»® en 

estado de defensa. El Señor, por medio de este lenguaje figurado, les 

anuncia los trabajos y peligros á que se verían expuestos. (Nota del Illmo. 

Sc io al cap. X X I I de San Lúeas). 

(») M S . Ylssaz es. Los apóstoles no comprendieron el sentido de las 

palabras de Jesucristo. Y como no juzgo á propósito explicarse mas por 

entonces, interrumpió el discurso, diciendo: Basta; como si dijera: Deje-

mos eso, pasemos á otras cosas: la experiencia os mostrará lo que ahora no 

trüendeis. (Idem idem). 

(1) Nuestro Salvador acababa de llegar de Galilea, donde habia siem-

pre muchos salteadores, y probablemente habian ido á Jerusalem algunos 

de ellos, con pretexto de asistir á la fiesta; y como por entonces mismo 

acostumbraba nuestro Salvador pasar las noches en el monte Olívete, los 

discípulos, guiados de una excesiva prudencia humana, juzgaron tal vez 

que era necesario proveerse de algunas armas. Josefo dice, que hasta los 

austeros esenios las llevaban en su viages. 
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bles corno el oro y la plata, sino con su preciosa san-
gre, según dice San Pedro (Epístola I, Cap. I, versícu-

los 1S y 19); con aquel que quería concederles dones 

que los hiciesen capaces de decir: No te?igo plata ni oro; 
mas te cloy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Na-
zareno, levántate y anda (Actos de los apóstoles, Cap. 

III, v. G); con aquel, finalmente, que quería darles bas-

tante fuerza para que pudieran exclamar con un tras-

porte de celestial alegría: ¿Quién, pues, nos separará 

del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, el ham-

bre, la desnudez, el peligro, la persecución ó la espada? 

Según está escrito: Por tí somos entregados á la muer-

te todos los dias, y somos reputados como ovejas del sa-

crificio. Pero en todo esto vencemos por aquel que nos 

amó; porque estoy cierto que ni la muerte, ni la vida, 

ni los ángeles, ni los principados, ni las virtudes, ni lo 

presente, ni lo futuro, ni la fuerza, ni la alteza, ni la 

profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos 

del amor de Dios, que está en Jesucristo nuestro Señor. 

(San Pablo, Epístola á los romanos, capítulo XI I I , v. 

35 á 39)." 

C A P I T U L O XVI. 

D I S C U R S O DF.L S E K O R D E S P U E S D E L A C E N A : 

P R O M E S A D E L E S P I R I T U S A N T O . 

Nuestro Señor acababa de decir á sus discípulos: Vos-

otros no podéis venir adonde yo voy; y aunque inme-
TOM. II.—6. 
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nen su fin. Mas ellos dijeron: Señor, aquí hay dos es-

padas. Y él les dijo: Basta (*) (1). (San Lúeas, X X I I , 

35 á 38)." 

Inútil seria advertir, que estas palabras de Jesucristo 

eran simbólicas, para manifestar á los apóstoles los sin-

sabores que los aguardaban: ' les estaban reservadas el 

hambre, la sed, la desnudez, la prisión, las persecucio-

nes y la muerte. Ellos no entendieron entonces el ver--

dadero sentido de las palabras de Jesús, y éste que ha-

bía previsto que no le entenderían, se contentó con aque-

llo por el pronto, previendo con la misma certeza, que 

comprenderían algún día el verdadero sentido de sus 

palabras, y que obrando en consecuencia, no contarían 

con la plata, ni con el oro, ni con el acero guerrero, sino 

con aquel (píenos ka rescatado, no con cosas corrupti-

vender aun vuestros mismos vestides para comprar armas, y poner»® en 

estado de defensa. El Señor, por medio de este lenguaje figurado, les 

anuncia los trabajos y peligros á que se verían expuestos. (Nota del Illmo. 

Sc io al cap. X X I I de San Lúeas). 

(») M S . vlssaz es. Los apóstoles no comprendieron el sentido de las 

palabras de Jesucristo. Y como no juzgo á propósito explicarse mas por 

entonces, interrumpió el discurso, diciendo: Basta; como si dijera: Deje-

mos eso, pasemos á otras cosas: la experiencia os mostrará lo que ahora no 

tntendeis. (Idem idem). 

(1) Nuestro Salvador acababa de llegar de Galilea, donde había siem-

pre muchos salteadores, y probablemente habian ido á Jerusalem algunos 

de elios, con pretexto de asistir á la fiesta; y como por entonces mismo 

acostumbraba nuestro Salvador pasar las noches en el monte Olívete, los 

discípulos, guiados de una excesiva prudencia humana, juzgaron tal vez 

que era necesario proveerse de algunas armas. Josefo dice, que hasta los 

austeros esenios las llevaban en su viages. 

bles corno el oro y la plata, sino con su preciosa san-
gre, según dice San Pedro (Epístola I. Cap. I, versícu-

los 1S y 19); con aquel que quería concederles dones 

que los hiciesen capaces de decir: No te?igo plata ni oro; 
mas te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Na-
zareno, levántate y anda (Actos de los apóstoles, Cap. 

III, v. 0); con aquel, finalmente, que quería darles bas-

tante fuerza para que pudieran exclamar con un tras-

porte de celestial alegría: ¿Quién, pues, nos separará 

del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, el ham-

bre, la desnudez, el peligro, la persecución ó la espada? 

Según está escrito: Por tí somos entregados á la muer-

te todos los dias, y somos reputados como ovejas del sa-

crificio. Pero en todo esto vencemos por aquel que nos 

amó; porque estoy cierto que ni la muerte, ni la vida, 

ni los ángeles, ni los principados, ni las virtudes, ni lo 

presente, ni lo futuro, ni la fuerza, ni la alteza, ni la 

profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos 

del amor de Dios, que está en Jesucristo nuestro Señor. 

(San Pablo, Epístola á los romanos, capítulo XI I I , v. 

35 á 39)." 

C A P I T U L O XVI. 

D I S C U R S O DF.L S E K O R D E S P U E S D E L A C E N A : 

P R O M E S A D E L E S P I R I T U S A N T O . 

Nuestro Señor acababa de decir á sus discípulos: Vos-

otros no podéis venir adonde yo voy; y aunque inme-
TOM. II.—6. 
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diatamente dijo á Pedro, y por decirlo así. á todos ellos: 

Pero tú me seguirás despues; turbábalos sin embargo 

en su corazon, la idea de u n a separación próxima. Je-

sús, pues, continuó así su discurso: 

"No se turbe vuestro corazon. Vosotros creeis en Dios: 

creed también en mí. E n la casa de mi Padre hay mu-

chas mansiones: si no fuese así (*), os lo hubiera dicho, 

porque voy á prepararos un lugar. Y cuando fuere, y 

os preparare un lugar, volveré y os tomaré conmigo pa-

ra que esteis donde yo estoy. Y ¿abéis adonde voy y 

conocéis el camino. Dícele Tomás: Señor, nosotros no 

sabemos á dónde vas: ¿cómo, pues, podemos saber el 

camino? Dícele Jesús: Yo soy el camino, y la verdad, 

y la vida: nadie va al Padre sino por mí. Si me hu-

biérais conocido á mí, hubiérais conocido á mi Padre (**); 

y pronto le conoceréis y ya le habéis visto. Felipe le 

(*) El griego: S i autem. ita non csset; y si así no faera, no os hubiera 

dicho, etc. Aunque os he dicho que no podéis venir ahora adonde yo voy, 

no os aflijais: porque no por eso os privo de la esperanza de tener lugar 

conmigo en el reino de mi Padre: lugar hay también para vosotros, pues-

to que en aquella casa hay muchas moradas, que corresponden á los di-

versos grados de méritos de sus habitadores. Y tan lejos está de que mi 

partida os pueda servir de impedimento para entrar en ella, que por el con-

trario me adelanto á prepararos el asiento y lugar que corresponde á cada 

uno de vosotros. San Pablo dice, que como el sol tiene su resplandor, la 

lana el suyo, y las estrellas el suyo, y que entre las estrellas hay unas que 

brillan mas. y otras menos; lo mismo sucederá en la resurrección de los 

muertos, en la que unos tendrán mayor gloria, y otros menor. 1 tales 

son las diferentes moradas de la casa del Padre ¡Eterno. San Gtrínimo. 

(Nota del Illmo. Sc io al sap. X I V de San Juan). 

(**) Porque tengo la misma esencia. El que ve por la fé al Hijo, ve 

dice: Señor, muéstranos tu Padre y nos basta. Dícele 

Jesús: Tan to tiempo hace que estoy con vosotros, ¿y aun 

no me habéis conocido? Felipe: el que me ve á mí, ve 

también al Padre: ¿cómo, pues, dices: muéstranos tu Pa-

dre? ¿No creeis (*) que yo estoy en mi Padre y mi Pa-

dre está en mí? Yo no hablo por mí mismo las pala-

bras que os hablo: mas el Padre que permanece en mí, 

hace las obras. ¿No creeis que yo estoy en mi Padre y 

mi Padre está en mí? A lo menos creed por las mis-

mas obras. E n verdad, en verdad os digo: el que cree 

en mí, hará las obras que yo hago, y las hará mayores 

porque yo voy á mi Padre (**)." 

Jesús hablaba á sus apóstoles, á quienes quería en-

viar su espíritu, por el cual hicieron despues cosas tan 

prodigiosas, porque curaban, como él, á los enfermos, 

lanzaban los demonios, resucitaban los muertos, y su 

sombra sola restituía la salud á los que la habían per-

dido. También hablaron diversas lenguas que no ha-

bían aprendido, y como dice San Juan Crisóstomo, era 

un gran signo de la gloria de Cristo, que en su ausencia 

al mismo tiempo al Padre, que le ha engendrado ante todos los siglos en 

una perfecta igualdad, é identidad de esencia con él. (Nota del Illmo. 

Sc io al cap. X I V de San Juan). 

(*) El griego: creedme- (Idem idem). 

(**) E l Señor no debia hacer brillar su poder en los grandes milagros 

de sus discípulos, sino despues de haber vuelto al seno de su Padre. Y así 

sus apóstoles, no solamente obraron variedad infinita de milagros, s ino 

que hicieron el mayor de la conversión de todo el mUndo á la fé de Jesu-

cristo, que obraba en ellos, y por ellos, todas eslas maravillas. (Idtm id). 



se hicieran por él prodigios que no habia hecho él cuan-

do estaba presente. 

Nuestro Salvador prosiguió en estos términos: 

« y cualquiera cosa que pidiéreis á mi Padre en mi 

nombre (*), la haré yo para que sea glorificado el Padre 

en el Hijo. Si me pidiéreis algo en mi nombre, lo ha-

ré. Si me amais, guardad mis mandamientos. Y yo 

pediré á mi Padre y os daré otro paráclito (1) para que 

permanezca con vosotros eternamente el espíritu de ver-

d a d (**), á quien no puede recibir el mundo porque no le 
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(*) Con una firme fé en mí, ó para gloria de mi nombre. Jesucristo 

habla aquí principalmente de los milagros, que los discípulos le pedirían 

para confirmar la verdad de su doctrina. La santa Iglesia, gobernada por 

el Espíritu Santo, ha aprendido de este lugar á dirigir al Padre todas sus 

oraciones por medio del Hijo, sabiendo que no hay otro nombre debajo 

del cielo dado á los hombres, en el que se halle el fundamento de la salud, 

sino en el de nuestro Salvador, mediador y abogado con su Padre. {San 

Cirilo). Muchos no consiguen lo que piden, aunque invoquen el nombre 

de Jesucristo; porque no piden en su nombre, puesto que piden cosas con-

trarias á su salud, y á la gloria del Señor. (San Agustín). (Nota del 

Il lmo. Scio al cap. X I V de S a n Juan). 

(1) La voz griega paracletos, que significa literalmente lo mismo que 

la latina advocatus. tiene un sentido latísima, y no puede trasladarse por 

una sola palabra; por lo cual San Gerónimo ha dejado en la Vulgata pa-

raclitum. Esta palabra significa uno que ha sido llamado para prestar 

una asistencia personal (un mandatario ó abogado, advocatus), y también 

un intercesor, un consolador, y aun uno que hace recordar, un amonesta-

dor, según expresa estas diferentes acciones el verbo de que se forma aque-

lla voz. 

(**) E n este lugar y en los siguientes, la palabra mundo tiene dos sen-

tidos. S e toma primeramente por los judíos, enemigos de la persona y 

doctrina de Jesucristo, los cuales con gritos sediciosos habían de pedir su 

ve ni le conoce (*); mas vosotros le conoceréis, porque-

permanecerá entre vosotros y estará entre vosotros. Y o 

no os dejaré huérfanos: vendré á vosotros. Dentro de 

poco tiempo no me verá ya el mundo; mas vosotros me 

vereis, porque yo viviré y vosotros viviréis. E n aquel 

dia conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en 

mí, y yo en vosotros (**). E l que tiene mis mandamien-

tos y los guarda, ese me ama. Y el que me ama á mí, 

será amado por mi Padre, y yo le amaré también, y me 

manifestaré á él. Dícele Judas (1), no el Iscariotes: 

Señor, ¿por qué te has de manifestar á nosotros, y no al 

mundo? Jesús respondió y le dijo: Si alguno me ama, 

muerte, oponerse despues por los medies mas violento» al establecimiento 

del Evangelio, y pereeverar en su obstinación y dureza. Se toma también 

en genera! por todos aquellos que viven como viles esclavos, sujetos á sus 

pasiones. Estos, con sus máximas y conducta, forman una contradic-

ción á las máximas y ejemplos de Jesucristo, y sus nombres no están es-

critos en el libro de la vida. Puede también entenderse este espíritu de 

verdad, como contrapuesto al espíritu de error, de falsedad, de tinieblas y 

de ceguedad, que estaba esparcido por todo el mundo. (Nota del Illmo. 

Scio a! cap. X I V de San Ju in ) . 

(*) ü n hombre carnal no puede ser la morada del Espíritu Santo, ni 

conocerle; porque no ve ni conoce sino lo que mueve los sentidos. (Idem 

idem). 

(**) Jesucristo está en su Padre por la unidad de una misma natura-

leza. Es tá en nosotros, porque nos comunica su espíritu: y nosotros es-

tamos en él por la fé y la caridad, que nos une con él, como los miembros 

con su cabeza. (Idem idem). 

(1) Judas apellidado Lebbeo y Tadeo, uno de los doce apóstoles. Pa-

rece que su pregunta se referia á un reinado terrenal del Mesías. N o ha-

bia cosa mas propia que lo» discursos de Jesucristo, para desterrar del co-

razon de I03 discípulos tod* idea de las grandezas humanas. 
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guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y nosotros 

vendremos á él y haremos mansión en él: el que no me 

ama, no guarda mis palabras. Y la palabra que habéis 

oido, no es mia sino del Padre que me ha enviado. Os 

he dicho esto mientras permanezco aun con vosotros. 

Mas el Espí r i tu Santo paráclito á quien enviará mi Pa-

dre en mi nombre (1), os enseñará todas las cosas, y os 

recordará todo lo que os he dicho. 

"Yo os dejo la paz, yo os doy mi paz, y no os la doy 

como os la da el mundo (*). No se turbe ni intimide 

vuestro corazon. Habéis oido que os he dicho: Voy y 

vuelvo á vosotros. Si me amáseis, os alegraríais cier-

tamente de que voy á mi Padre, porque mi Padre es 

yo (2). Y ahora os lo he dicho antes que 

suceda, para que cuando sucediere, creáis. Ya no os 

hablaré mucho, porque viene el príncipe de este mundo, 

y no tiene ningún derecho sobre mí . Pero para que co-

nozca el mundo que amo á mi Padre, y obro aquí se-

(1) Es decir, en nombre de mi encarnación, de mi vida, de mi pasión, 

de mi muerte, de mi resurrección y de mi intercesión. 

(*) La paz que el mundo desea á sus amadores, se funda en solas pa-

labras, y en que gocen con sosiego estos bienes frivolos y perecederos. La 

da á sus discípulos, consiste en hallar su descanso y feli-

cidad en solo Dios, aun en medio de las mayores adversidades y trabajos. 

La da, porque efectivamente obra lo que promete y dice. Esta paz es uno 

de los frutos del Espíritu Santo. (Ad Galai. V) . (Nota del Illmo. Sc io 

X I V de San Juan). 

(2) El Padre es mayor que yo. N o se trata aquí mas que de la natu-

raleza humana de Jesucristo: según la naturaleza divina, es igual al Pa-

dre, y el Espíritu Santo es igual á este y al Hijo. 

gun me ha mandado mi Padre, levantaos y salgamos 

de aquí. (San Juan, XIV)." 

Con la licencia de Dios, el príncipe del mundo, el 

desventurado ángel que desobedeció á Dios, y que obra 

poderosamente sobre los hijos rebeldes, armó sus parti-

darios contra el Hijo de Dios, sobre cuya humanidad no 

tenia n ingún derecho ni él, ni la muerte, que es el esti-
j)endio del pecado, según el apóstol. (Ad Rom., VI, 23). 

Jesús no rehusó este combate en que debia vencer al 

demonio y á la muerte, y no le rehusó por amor al Pa-

dre, cuya misión quería cumplir. E n la conferencia con 

Nicodemus nos da el Hijo la razón por qué le habia en-

viado el Padre: "Dios amó tanto al mundo, que dió su 

Hijo único, para que todo el que cree en él, no perezca, 

sino que tenga la vida eterna. (San Juan, III , 16).'' 

Así, todo viene á parar en el amor de Dios y en nues-

tra fé en él, que está ligada íntimamente con el amor 

que le tenemos, y que nos hace observar sus manda-

mientos. E l amor de Dios á nosotros, es el manantial 

primitivo de nuestro ser y de nuestra salvación: el des-

tino de nuestro ser es nuestra salvación, y nuestra sal-

vación es nuestra reunión eterna con Dios, el cual es 

también el Océano en que desaguan los espíritus que 

no son dichosos sino por él. 

" Y despues de haber dicho el himno (1) iba, según 

(1) Este himno que nuestro Señor y sus discípulos rezaron ó cantaron 

al fin del banquete pascual, era tal vez lo que se llamaba entre los israeli-

tas hallal, que se componía de seis Salmos correlativos, empezando por el 



costumbre, al monte Olivete, y le siguieron sus discípu-

los. (San Mateo, X X V I , 30, San Marcos, XIY, 26, y 

San Lucas, X X I I , 39)." 

C A P I T U L O X V I I . 

J E S U C R I S T O E S L A V E R D A D E R A V I D : E X H O R T A C I O N 

AL A M O R M U T U O . 

E r a el dia decimocuarto del mes (porque era el de 

pascua), y por consiguiente, el plenilunio, cuando nues-

tro Salvador fué al monte Olivete con sus discípulos. 

Tenia costumbre de sacar comparaciones de los objetos 

visibles, y en especial de las maravillas de la naturale-

za, y de las faenas campestres que se ofrecían á la vis-

ta, para levantarse en sus discursos á las cosas mas su-

blimes de su reino. E s probable que las viñas planta-

das cerca de la ciudad, le suministraron ocasion de anu-

dar el hilo de su último discurso, con las palabras si-

guientes, mientras caminaba hácia el monte Olivete, ó 

luego que hubo llegado á él. 

C X I I : Alabad, niños al Señor, y concluyendo por el C X V I I (ó según el 

orden de los hebreos, desde el C X I I I , al C X V I I I ) . Los israelitas con-

cluían todas las solemnidades con el hallal; mas como este uso no estaba 

prescrito por la ley que se dió mas de cuatrocientos años antes de compo-

nerse los Salmos, puede que nuestro Salvador rezase ó cantase un himno 

particular con sus discípulos. El Señor dio gracias cuando partió ei pan, 

las dió cuando tomó la copa, y al fin de la cena, rezó un himno. Aquel á 

quien parezcajuna antigualla la costumbre de decir una breve oracion an-

tes y despues de la'comida, manifiéstenos francamente si quiere seguir d 

ejemplo de Jesucristo ó el del mundo. 

"Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el viñador. 

Podará todas las ramas que no den fruto en mí, y lim-

piará todas las que producen fruto para que den mas. 

Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he ha-

blado: permaneced en mí y yo en vosotros (1). Así co-

mo la rama de la vid no puede producir fruto por sí 

misma si no permanece en la vid, así tampoco vosotros 

si no permaneciereis en mí. Yo soy la vid y vosotros 

las ramas: el que permanece en mí y yo en él, ese da 

mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada. Sí 

alguno no permaneciere en mí, será arrojado fuera co-

mo la rama, y se secará, y la cogerán, y la echarán al 

fuego, y arderá (2). Si vosotros permaneciereis en mí 

y mis palabras permanecieren en vosotros, pedireis todo 

lo que queráis y se os cumplirá. Mi Padre será glori-

ficado en que vosotros produzcáis mucho fruto y os ha-

gais mis discípulos." 

¿Por qué habían de hacerse lo que ya eran? Porque 

todo lo que toca acá en la tierra á la vida espiritual, es-

tá en lo porvenir. E l que se cree perfecto en este mun-

do, se aparta mucho mas de su objeto. 

'f!Como mi Padre me ha amado á mí, así os he araa-

(1) En las traducciones, se lee: Permaneced en mí, y yo en vosotros. 

El original dice: Meinate en emoi, Hago en umin, es decir, meno, yo per-

manezco, que está sobreentendido. Como quiera, el sentido es ciertamen-

te este: "Si vosotros permaneceis en mí, yo permaneceré en vosotros." 

Dios no nos abandona: nosotros somos los que le abandonamos. 

(2) E n Oriente, así como en los países meridionales de Europa, suelen 

echar á la lumbre sarmientos secos para calentarse en tiempo de invierno. 



costumbre, al monte Olivete, y le siguieron sus discípu-

los. (San Mateo, X X V I , 30, San Marcos, XIY, 26, y 

San Lucas, X X I I , 39)." 

C A P I T U L O X V I I . 

J E S U C R I S T O E S L A V E R D A D E R A V I D : E X H O R T A C I O N 

AL A M O R M U T U O . 

E r a el dia decimocuarto del mes (porque era el de 

pascua), y por consiguiente, el plenilunio, cuando nues-

tro Salvador fué al monte Olivete con sus discípulos. 

Tenia costumbre de sacar comparaciones de los objetos 

visibles, y en especial de las maravillas de la naturale-

za, y de las faenas campestres que se ofrecían á la vis-

ta, para levantarse en sus discursos á las cosas mas su-

blimes de su reino. E s probable que las viñas planta-

das cerca de la ciudad, le suministraron ocasion de anu-

dar el hilo de su último discurso, con las palabras si-

guientes, mientras caminaba hácia el monte Olivete, ó 

luego que hubo llegado á él. 

C X I I : Alabad, niños al Señor, y concluyendo por el C X V I I (ó según el 

orden de los hebreos, desde el C X I I I , al C X V I I I ) . Los israelitas con-

cluían todas las solemnidades con el hallal; mas como este uso no estaba 

prescrito por la ley que se dió mas de cuatrocientos años antes de compo-

nerse los Salmos, puede que nuestro Salvador rezase ó cantase un himno 

particular con sus discípulos. El Señor dio gracias cuando partió ei pan, 

las dió cuando tomó la copa, y al fin de la cena, rezó un himno. Aquel á 

quien parezcajuna antigualla la costumbre de decir una breve oracion an-

tes y despues de la'comida, manifiéstenos francamente si quiere seguir d 

ejemplo de Jesucristo ó el del mundo. 

"Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el viñador. 

Podará todas las ramas que no den fruto en mí, y lim-

piará todas las que producen fruto para que den mas. 

Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he ha-

blado: permaneced en mí y yo en vosotros (1). Así co-

mo la rama de la vid no puede producir fruto por sí 

misma si no permanece en la vid, así tampoco vosotros 

si no permaneciereis en mí. Yo soy la vid y vosotros 

las ramas: el que permanece en mí y yo en él, ese da 

mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada. Si 

alguno no permaneciere en mí, será arrojado fuera co-

mo la rama, y se secará, y la cogerán, y la echarán al 

fuego, y arderá (2). Si vosotros permaneciéreis en mí 

y mis palabras permanecieren en vosotros, pedireis todo 

lo que queráis y se os cumplirá. Mi Padre será glori-

ficado en que vosotros produzcáis mucho fruto y os ha-

gais mis discípulos." 

¿Por qué habían de hacerse lo que ya eran? Porque 

todo lo que toca acá en la tierra á la vida espiritual, es-

tá en lo porvenir. E l que se cree perfecto en este mun-

do, se aparta mucho mas de su objeto. 

'f!Como mi Padre me ha amado á mí, así os he araa-

(1) En las traducciones, se lee: Permaneced en mí, y yo en vosotros. 

El original dice: Meinate en emoi, Hago en umin, es decir, meno, yo per-

manezco, que está sobreentendido. Como quiera, el sentido es ciertamen-

te este: "Si vosotros permaneceis en mí, yo permaneceré en vosotros." 

Dios no nos abandona: nosotros somos los que le abandonamos. 

(2) E n Oriente, así como en los países meridionales de Europa, suelen 

echar á la lumbre sarmientos secos para calentarse en tiempo de invierno. 
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do yo á vosotros. Perseverad en mi amor. Si guardais 

mis preceptos, perseverareis en mi amor, así como yo 

he guardado los preceptos de mi Padre y persevero en 

su amor. Os he dicho estas cosas, para que mi gozo es-

té en vosotros, y vuestro gozo sea completo.'' 

Iba á experimentar inefables aflicciones del alma, y 

hablaba de gozo. Habla de gozo porque habia habla-

do de amor. Con todo, el amor tiene también sus do-

lores en este mundo, y él los habia apurado hasta las 

heces; mas los dolores del amor son temporales, y sus 

delicias son eternas. Las delicias y el amor son inse-

parables. como el resplandor es inseparable de la lum-

bre. Son eternamente inseparables donde resuenan las 

ruidosas aclamaciones de la alegría, donde la luz sale 

de la luz, donde las delicias nacen de las delicias, y don-

de el amor se inflama en el amor. 

"Este es mi precepto: que os améis mutuamente co-

mo yo os he amado á vosotros. Nadie tiene mayor amor 

que este: que dé uno su vida por sus amigos; vosotros 

sois mis amigos si hiciereis lo que yo os mando. Y a 

no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que 

hace su señor. Mas os he llamado amigos. pÒKjWOs 

he manifestado todo lo que he sabido de mi Padre. Vos-

otros no me habéis elegido á mí, sino que yo os he ele-

gido á vosotros: yo os he puesto para que vayais y pro-

duzcáis fruto, y permanezca vuestro fruto, para que to-

do lo que pidiéreis á mi Padre en mi nombre, os lo dé. 

Lo que yo os mando, es que os améis unos á otros." 

¿Por qué es esta repetición tan frecuente? Porque el 

amor, que es el a lma de la vida espiritual, está aun en 

su nacimiento en este mundo; porque el que se detiene 

en el amor, retrocede; y porque el amor debe sacarse 

siempre de la fuente primitiva del amor, por las obras y 

la oracion. 

"Si el mundo os aborrece, sabed que me ha aborreci-

do á mí primero que á vosotros. Si fuerais del inundo, 

el mundo amaría lo que era suyo; pero porque no sois 

del mundo, sino que yo os he elegido del mundo, por 

eso os aborrece el mundo. Acordaos de mi palabra que 

os he dicho: E l siervo no es mayor que su señor. Si á 

mí me han perseguido, también os perseguirán á vos-

otros: si han guardado mis palabras, también guardarán 

las vuestras. Pero harán todas estas cosas con vosotros, 

porque ignoran el que me ha enviado. Si yo no hubie-

ra venido y les hubiera hablado, no tendrían pecado; 

mas ahora 110 tienen disculpa de su pecado. E l que me 

aborrece, aborrece también á mi Padre. Si yo 110 hubie-

ra hecho entre ellos obras que no ha hecho ningún otro, 

no tendrían pecado; mas ahora las han visto, y me han 

aborrecido á mí y á mi Padre. Pero para que se cum-

pla la palabra que está escrita en su ley (salmo X X X I V , 

19. y LXVII I , 5): Me aborrecieron sin motivo. Mas 

cuando viniere el paráclito que yo os enviaré del Padre, 

espíritu de verdad que procede del Padre, él dará testi-

monio de mí, y vosotros daréis testimonio que estáis 

conmigo desde el principio. (San Juan, XV). 
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"Os he dicho esto para que no os escandalicéis. Os 

echarán de las sinagogas, y llega la hora en que todo el 

que os quite la vida, juzgará que presta un servicio á 

Dios; y harán esto con vosotros, porque no has conoci-

do al Padre, ni á mí. Mas yo os he dicho estas cosas, 

para que cuando llegare la hora de ellos, os acordéis 

que os las he dicho. Y no os las he dicho desde el prin-

cipio porque estaba con vosotros: y ahora voy á aquel 

que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A 

dónde vas? Mas porque os he dicho esto, se ha llena-

do de tristeza vuestro corazon. Pero yo os digo la ver-

dad: os conviene que yo vaya, porque si yo no fuere, 110 

vendrá el paráclito á vosotros; mas si yo fuere, os le en-

viaré. Y cuando él haya venido, convencerá al mun-

do de pecado, de justicia y de juicio: de pecado, porque 

no creyeron en mí: de justicia, porque yo voy á mi Pa-

dre y ya no me vereis; y de juicio, porque el príncipe 

de este mundo ya está juzgado." 

Este pasage es uno de los mas difíciles del Nuevo 

Testamento: yo no me atreverla á añadir lo que sigue, 

si no me autorizase á ello San Juan Crisóstomo, que se 

expresa mas largamente sobre este punto, en sus homi-

lías sobre el Evangelio de San Jítan. 

L a Iglesia de Dios, propagada rápidamente por me-

dio de prodigios extraordinarios, y por la santidad fa-

mosa de los apóstoles y de ios cristianos llenos del Es-

píritu Santo, convencerá al mundo del pecado de no ha-

ber creído en mí que soy el Hijo de Dios; ó mas bien lo 

hará el mismo Espír i tu Santo por los apóstoles y cris-

tianos. Abrirá los ojos al mundo para que vea la jus-

ticia (palabra que suele expresar el compendio de todas 

las perfecciones), es decir, mi santidad desconocida en 

otro tiempo por él, y mis divinas perfecciones. Con la 

destrucción de los templos y altares de los falsos dioses, 

y con la abolicion de los horrores del paganismo, demos-

trará claramente al mundo, que ya está juzgado el prín-

cipe de este mundo, que obra poder os ámente sobre los 

hijos de la desobediencia, como dice el Apóstol, y que 

se acabó su reinado. 

Jesucristo prosigue así: 

"Aun tengo que deciros muchas cosas; pero 110 podéis 

llevarlas (*) ahora. Mas cuando viniere aquel espíritu 

de verdad, os enseñará toda verdad, porque no hablará 

por sí mismo, sino que hablará todo lo que haya oidoy 

os anunciará lo que ha de venir." 

(*) Estas cosas son las que el Señor enseñó á los apóstoles los cuaren-

ta dias en que despues de resucitado, se dice en los Hechos (Cap. I, 3), 

que les aparecía muchas veces, y les hablaba del reino de Dios, esto es, de 

la santa Iglesia, y las que les reveló el Espíritu Santo cuando bajó sobre 

ellos el dia de Pentecostes. San Pablo decia á los fieles de Oorinto, ( I 

Corinth., III , 2), que no les había dado sino leche por alimento; porque 

aun no podian digerir otros manjares mas sólidos. Y esto mismo es lo 

que dice ahora el Señor á sus discípulos, que solo les comunicaba enton-

ces aquellas cosas, que eran proporcionadas al estado en que se hallaban, 

y que reservaba otras muchas, para que los instruyese en ellas el Espíritu 

Santo, cuando despues de haberlos llenado de fuerza y de amor, se halla-

sen en estado de poder soportar lo mas fuerte y amargo que se halla en la 

«verdad. (Nota del l i lmo. Scio al cap. X V I de San Juan). 



Así como el Hijo es engendrado del Padre de toda 

eternidad, del mismo modo el Espír i tu Santo procede 

del Padre y del Hijo, de toda eternidad. E l Espír i tu 

Santo, uno con los dos, como el Hijo es uno con el Pa-

dre, comunica á los escogidos de Dios su sabiduría, que 

es la sabiduría del Padre. 

" E l me glorificará, continúa Jesús, porque recibirá de 

lo mió (*) y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Pa-

dre es mió; por eso he dicho, que recibirá de lo mió y 

os lo anunciará. Dentro de poco (**) tiempo ya no me 

vereis. y dentro de poco tiempo me vereis otra vez, por-

que voy á mi Padre. Dijeron, pues, sus discípulos en-

tre sí: ¿Qué es esto que nos dice: Dentro de poco tiem-

po no me vereis mas, y dentro de poco tiempo me ve-

reis otra vez. porque voy á mi Padre? Decian, pues: 

(*) Esto es lo mismo que acaba de decir, que el Espíritu Santo recibe 

del Padre y del Hijo por su divina y eterna procesion de ambos, como de 

un principio, lo que el Hijo recibe del Padre por su divina generación. N o 

nos imaginemos que lo que el Hijo recibe del Padre, y lo que el Espíritu 

Santo recibe del Hijo, lo reciben por grados, y de una manera que distin-

ga su naturaleza: porque esta divina generación del Hijo, y esta eterna 

p:ocesion del Espíritu Santo, en nada perjudica a su perfecta igualdad con 

el Padre. Y así, añade despues: todo lo que tiene mi Padre es mió, esto 

es, el Espíritu Santo lo ha recibido de mí. como yo mismo lo he recibido 

de mi Padre. Sun Agusíin. (Nota del Illmo. Scio a! cap. X V I de San 

Juan). 

(**) Dentro áe poco tiempo no me vereis, porque moriré: pero poco 

despues me volvereis á ver, porque resucitaré. Los apóstoles, ofuscados 

con la tristeza de que estaban sobrecogidos, no comprendieron lo que el 

Señor les decía. San Ckrysúst- (Idem idem). 

¿Q,ué es lo que dice, dentro de poco tiempo? No sabe-

mos lo que habla. Mas Jesús conoció que querían pre-

guntarle, y les dijo: Os preguntáis unos á otros por qué 

he dicho: Dentro de poco no me vereis, y dentro de po-

co me vereis otra vez. E n verdad, en verdad os digo, 

que vosotros llorareis y gemireis; mas el mundo se ale-

grará (1): vosotros os contristareis; pero vuestra tristeza 

se convertirá en gozo. Cuando pare una muger, está 

triste, porque ha llegado su hora, y despues que ha pa-

rido un hijo, ya no se acuerda del aprieto por el gozo, 

porque ha nacido un hombre al mundo. Así vosotros 

teneis ahora tristeza; mas yo os veré otra vez, y se rego-

cijará vuestro corazon, y nadie os quitará vuestro rego-

cijo (*). Y en aquel dia no me preguntareis nada (**). 

E n verdad, en verdad os digo, si pidiereis algo á mi Pa-

dre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no habéis 

pedido nada en mi nombre: pedid y recibiréis, para que 

(1) El mundo significa aquí los enemigos de Dios y de la verdad, los 

hijos de! siglo que tienen el espíritu del mundo. 

, , ) La alegría que tendreis de verme resucitado; porque mis enemigos 

no podrán ya nada contra mí . Esta alegría se verificó despues, siempre 

mas y mas en los apóstoles, aun en medio de sus sufrimientos y persecu-

ciones: y fué cumplida y perfecta en el cielo, cuando al entrar en él les 

fué dicho: entrad en el gozo de vuestro Señor. (Matth., X X V , 21). (No-

ta del Illmo. Scio al cap. X V I de San Juan). 

(**) N o tendreis necesidad de preguntarme, como lo hacéis ahora, pa-

ra ser instruidos. El Espíritu Santo, que os será dado, os instruirá de to-

do. Y en efecto. Jesucristo, el mismo dia de su resurrección, abrió el es-

píritu á sus discípulos para que entendiesen las Escrituras. {Ucas, 

X X I V , 45). (Idem idem). 



vuestro gozo sea completo. Os he dicho esto en pará-

bolas (1). E s llegada la hora en que no os hablaré ya 

en parábolas, sino que os anunciaré claramente á mi Pa-

dre. E n aquel dia pedireis en mi nombre, y no os digo 

que rogaré á mi Padre por vosotros, porque mi Padre 

mismo os ama, porque me habéis amado á mí y habéis 

creido que he salido de Dios." 

No debemos entender estas palabras en el sentido de 

que el Salvador no quería rogar á su Padre por los su-

yos. Su intención era únicamente inspirar á sus discí-

pulos, y también á nosotros, confianza en su Padre y 

nuestro Padre, en su Dios y nuestro Dios, para que le 

pidamos en su nombre con el afecto y libertad de hijos. 

E l Espíri tu Santo nos asegura por boca de los apóstoles, 

que Jesucristo sentado á la diestra de Dios, pide por nos-

otros. "Tenemos por abogado cerca del Padre, á Jesu-

cristo, que es el justo, dice el mismo discípulo que nos 

ha trasmitido estos últimos discursos del Señor. (Epís-

tola I de San Juan, Cap. II, v. 1)." San Pablo dice (ad 

Rom. YIII, 34): "Jesucristo está á la diestra de Dios, 

donde intercede por nosotros.'' Y en mas de un pasa-

ge de la Epístola á ios hebreos, nos muestra á Jesucris-

to, el Pontífice eterno, que entró en el cielo como en el 

santuario del templo, para pedir por nosotros delante de 

Dios. Mas sigamos á nuestro Salvador en su discurso. 

(1) E n parábolas: paroimia, significa propiamente un proverbio: pero 

quiere decir también en lenguaje figurado una parábola, una sentencia al-

go oscura. 

"He salido del Padre, y he venido al mundo; y dejo 

de nuevo el mundo y voy al Padre. Dícenle sus dis-

cípulos: Mira cómo ahora hablas claramente y no dices 

ninguna parábola. Ahora sabemos que lo sabes todo, 

y no necesitas que nadie te pregunte (*): por esto cree-

mos que has salido de Dios." 

E n el acto mismo en que hablaban los discípulos en 

voz baja, de lo que acababa de decirles, previno Jesús 

su pregunta con una respuesta clara, en la que recono-

cieron la ciencia divina. 

"Jesús les respondió: ¿Creeis ahora (**)? Yed que lle-

ga la hora, y ya ha llegado, en que os dispersareis cada 

cual por vuestro lado, y me dejareis solo; mas yo no es-

toy solo, porque mi Padre está conmigo. Os he dicho 

esto, para que tengáis la paz en mí. Tendreis grandes 

tribulaciones en el mundo; pero confiad: yo he vencido 

al mundo. (San Juan, XVI) ." 

(*) Porque conoces los pensamientos, y sabes lo que te se quiere pre-

guntar antes de hacerlo, (Nota de! Illmo. Sc io al cap. X V I de San 

Juan). 

(**) Como si dijera: ¿Despues de tantas pruebas que os he dado, y 

habéis visto, de que soy el Hijo de Dios, ahora lo creeis1? O también: ¿De-

cís, que ahora creeis, persuadidos á que teneis una firme y sólida fé? Pres-

to veremos la prueba. De aquí á poco tiempo, cada uno de vosotros hui-

rá por su lado, y me abandonará, dejándome solo: y entonces vereis cuán 

flaca y débil es vuestra fé. Pero aunque me veo abandonado de los hom-

bres, no quedaré solo, porque estará conmigo mi Padre, que vale por to-

do. El que tiene á Dios por protector, y se halla cubierto con el escudo 

de su divina misericordia, no está solo, aunque todo el mundo se conjure 

contra él. (Idem idem). 
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¡Qué tierno es este rasgo de amor con que los prepa-

ra á su fuga! ¡Cómo los consuela de antemano para es-

te caso previsto y tan deshonroso para ellos, dándoles la 

seguridad de que su Padre estaría con él en medio de 

sus tormentos! Al concluir, les indica el fin de su dis-

curso: Para que tengáis la paz en mí. También nos 

enseña con esto, que nuestra salud en este mundo y en 

el otro, consiste en que tengamos la paz en él, es decir, 

que no confiemos en nosotros mismos ni en los otros 

hombres, sino en él solo, que nos ha sido dado por Dios 

para que sea nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra 

santificación y nuestra redención, según la frase del 

Apóstol. (Epístola I ad Cor. 1,30). 

Yo he venido al mundo, dice el Señor. Por eso aña-

de San Cirilo, que el Hijo de Dios se hizo hombre, para 

que en nuestra propia naturaleza de que se había reves-

tido, combatiese á nuestros enemigos y nos hiciese ven-

cedores con él. Si hubiese vencido al inundo solamen-

te como Dios, esta victoria nos hubiera sido m u y indi-

ferente: mas habiéndole vencido como hombre, ó mejor 

como Dios y hombre juntamente, hemos vencido por él 

al enemigo que venció él por amor á nosotros." 

-Entonces les dijo Jesús: Todos vosotros os escanda-

lizareis esta noche en mí, porque está escrito: Heriré al 

pastor, y se dispersarán las ovejas; pero despues que re-

sucitare, iré delante de vosotros á Galilea. Pedro res-

pondiendo le dijo: Aunque todos se escandalicen en ti, 

yo no me escandalizaré nunca. Dícele Jesús: E n ver-
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dad te digo, que en esta noche, antes que el gallo cante 

dos veces, me negarás tú tres. Mas él insistía diciendo: 

Aunque fuere preciso que yo muera juntamente contigo, 

no te negaré. Y lo mismo decian todos. (San Mateo, 

XXVI , 31 á 35, y San Márcos, XIY, 27 á 31)." 

C A P I T U L O XVIII . 

O R A C I O N F E R V O R O S A D E J E S U S . 

••Jesús habló así, y levantando los ojos al cíelo, dijo: 

Padre, ha llegado la hora, glorifica á tu Hijo para que 

tu Hijo te glorifique á tí, como le has dado potestad so-

bre toda carne, para que dé la vida eterna (*) á todo lo 

que le has dado. Y la vida eterna es esta: que te co-

nozcan á tí solo Dios verdadero, y á Jesucristo á quien 

has enviado. Yo te he glorificado sobre la tierra, y he 

consumado la obra que me diste á hacer. Y ahora glo-

rifícame tú, Padre mío, en tí mismo, con la gloria que 

tuve en tí antes que fuese el mundo (**). He manifes-

(*) Sobre ¡oda carne, sobre todas ¡as criaturas, sobre toda la Iglesia. (Ad 

Ephes., I. 22). Para que dé la vida eterna á todos aquellos que le diste á 

él. E s helenismo, y á mas de la figura silepsis, que dejamos ya explicada, 

hay la de un hipérbaton, ó irregular trasposición de palabras. Cuanto es 

de si. á todos vino á salvar; pero solo se salvarán aquellos que trajo el 

Padre, y que le dio el Padre, predestinándolos en su Hijo. San Agustín. 

(Nota del Illmo. Scio al cap. X V I I de San Juan). 

(**) Pide que en recompensa de sus abatimientos, y de la fidelidad con 

que ha cumplido las Ordenes de su Padre, sea admitida su santa humani-

dad á la participación de la gloria, que goza como Dios de toda eternidad 

en el seno de su Padre. (Idem ídem). 
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tado tu nombre á los hombres que me diste del mun-

do (*). Tuyos eran (**), y tú me los diste, y han guar-

dado tu palabra. Ahora h a n conocido que todo lo que 

me has dado, procede de tí; porque yo les he dado las 

palabras que tú me diste, y ellos las han recibido y han 

conocido verdaderamente que he salido de tí, y han 

creido que me has enviado. Y vo pido por ellos: no pi-

do por el mundo, sino por aquellos que me has dado, por-

que son tuyos; y iodo lo mió es tuyo, y lo tuyo es mió, 

y yo soy glorificado en ellos, y ya no estoy en el mun-

do (***), Y ellos están en el mundo y yo voy á tí. Pa-

dre santo, guarda en tu nombre á los que me has dado, 

para que sean uno como nosotros. Cuando yo estaba 

con ellos, los guardaba en tu nombre. 

(*) Que habiendo sacado y separado del número de los mundanos, 

han venido á ser mis discípulos, y oir mi doctrina. E n este versículo se 

comprende por grados toda la suma de nuestra salud. Cuando dice, eran 

tuyos, declara la eterna elección, que estaba escondida en el beneplácito de 

Dios,' y que es el fundamento de nuestra salud. Despues, cuando añade, 

que tú me dis'e, y á ios que yo manifesté U nombre, significa la declaración 

de aquel eterno decreto, hecha en Cristo, el cual, abrazado por la fé, nos 

justifica y santiñca, para que por último, muriendo engracia, gocemos de 

aquella gloria de la elección. (Román., VIII , 30. Ephes, I, 4 et 5). (Nota 

del Illmo. Scio al cap. X V I I de San Juan). 

(**) Porque no solo los criaste, sino que lo predestinaste, y escogiste 

ab eterno, para que me siguiesen, creyesen en mí, y confesasen que soy 

el Cristo y el Salvador de los hombres. Santo Tnom. (Idem ídem). 

(***) Jesucristo habla á su Eterno Padre, como si estuviera ya muerto, 

porque Iba á morir; y le recomienda á sus discípulos para el tiempo, que 

no gozarían visiblemente de su presencia, como la gozaban entonces. 

(Idem idem). 

que me diste, y ninguno de ellos ha perecido sino el hi-

jo de perdición (*), para que se cumpla la Escritura. 

Mas ahora voy á tí, y digo esto en el mundo, para que 

tengan mi gozo completo en sí mismos. Yo les he da-

do tus palabras, y el mundo los ha aborrecido, porque 

no son del mundo, como yo 110 soy del mundo. No pi-

do que los lleves del mundo, sino que los guardes del 

mal. No son del mundo, como yo no soy del mundo. 

Santifícalos en la verdad. T u palabra es la verdad. 

Así como tú me enviaste al mundo, yo los he enviado 

al mundo (**). Y yo me santifico á mí mismo por ellos, 

para que ellos sean también santificados en la verdad. 

Mas no pido solamente por ellos, sino también por los 

que han de creer en mí por su palabra, para que todos 

sean uno cómo tú, oh Padre, en mí y yo en tí, para que 

ellos sean también uno en nosotros, para que crea el 

mundo que me has enviado. Y yo les he dado la glo-

ria (***) que me diste, para que sean uno, así como nos-

(*) Judas. N o se perdió este, porque la Escritura habia anunciado 

que se perdería, sino que la Escritura lo anunció, porque Judas se habia 

de perder, y porque el Espíritu Santo, que hablaba por boca de David, 

veia el enorme delito de este apóstata. Santo Thom. (Nota del Illmo. 

Scio al cap. X V I I de San Juan). 

para trabajar en la misma obra; pero con esta considerable dife-

rencia, que Jesucristo era el autor de la reconciliación del mundo con 

Dios; mas los apóstoles eran sus ministros para la dispensación de 1a pa-

labra. y de los sacramentos. (Idem idem). 

( . . . ) ASÍ como tengo yo la gloria de ser Hijo de Dios, por naturaleza, 

del mismo modo les ha comunicado la de que sean hijos de Dios por 

adopcion y por gracia. (Idem idem). 



otros somos uno. Y o estoy en ellos (*) y tú en mí, 

para que estén consumados en la unidad, y conozca el 

mundo que tú me has enviado y los has amado como 

me amaste á mí . Oh Padre, quiero que donde yo es-

toy, estén también conmigo los que me has dado, para 

que vean mi gloria que me has dado, porque me amas-

te antes de la creación del mundo. Padre justo, el mun-

do no te ha conocido; mas yo te he conocido, y estos 

h a n conocido que tú me has enviado. Y les he hecho 

conocer tu nombre y se le haré conocer, para que el 

amor con que me has amado, esté en ellos y yo en elios. 

(San Juan, XVII) . " 

No quería interrumpir con una sola palabra, el soplo 

vivo y celestial de amor divino que respira en esta ora-

cion. Una meditación frecuente sobre ella y sobre los 

últimos discursos de Jesucristo, hará conocer su verda-

dero sentido, á los que despues de haberse unido con el 

Padre, suspiran por el Hijo, y para lograrlo, procuran 

con sus oraciones unirse en espíritu con el hombre Dios 

orando. Sin embargo, pudieran no ser del todo super-

fluas algunas reflexiones para muchos lectores. 

Cuando dice el Salvador: 1!Y la vida eterna es que te 

conozcan á tí solo Dios verdadero, y á Jesucristo á quien 

(*) Porque m e he revestido de su naturaleza; porque !es h e c o m u n i -

cado mi espíritu por el amor que les tengo: y finalmente, por la Eucaris-

t ía que les dejo, para que participando de mi cuerpo r dé-mi sangre, e s tén 

u n i d o s con D i o s el Padre y c o n Jesucristo, y los unos con los otros, con 

el lazo de una perfecta caridad. ( N o t a del I l lmo. S c i o a! cap. X V I I de 

S a n Juan) . 

has enviado;" no se excluye de la divinidad. Este Dios 

único y verdadero, es el Dios en tres personas, cuyo co-

nocimiento se opone aquí á la superstición délos paga-

nos que adoraban los ídolos; y nosotros no podemos co-

nocerle sino por el Hijo eterno hecho hombre de una 

manera verdadera, y en nuestras relaciones con él; rela-

c i o n e s que abarcan nuestro destino. E l conocimiento 

de Dios, tal como nos le dio Jesucristo hombre Dios, que 

como Hijo eterno del Padre, habia sido glorificado en 
su Padre antes que fuese el mundo., proporciona la vi-

da eterna á los que le son fieles por su conducta. 

Guárdalos en tu nombre, es decir, guárdalos en tí 6 

para tí mismo; porque la Sagrada Escri tura expresa mu-

chas veces por la palabra nombre, la esencia de la cosa 

nombrada. Guárdalos en tí, en tu amor. E s verdad 

que todas las cosas no subsisten sino por Dios y en Dios, 

del mismo modo que traen su origen de él, "porque en 

él tenemos la vida, el movimiento y el ser (Actos de los 

apóstoles. XVII , 23)" queramos ó no queramos: en el 

tiene también el demonio la vida, el movimiento y el 

ser. Mas si lo queremos con una voluntad perfecta y 

eficaz del amor, nos reunimos con Dios en una candad 

inefable, y disfrutamos de la felicidad que Jesucristo 

nos alcanzó con sus oraciones y nos adquirió. 

Santifícalos en la verdad: tu palabra es la verdad. 
E l espíritu suspira por la verdad, del mismo modo que 

el corazon suspira por el amor. E l amor es lo mas su-

blime que hay, y nos es revelada la verdad para que 
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amemos. Las verdades que Dios nos ha revelado, con-

cernientes á nuestras relaciones eternas con él, son las 

únicas dignas de la sed de nuestra alma inmortal. Mas 

no basta conocer la verdad, y el conocimiento que tene-

mos de ella, nos hace todavía mas culpables, si no la 

amamos; y no la amamos si no hacemos de ella la re-

gla de nuestra conducta. E l Espír i tu Santo da este 

amor á la verdad, llenando nuestros corazones del amor 

á Dios. L a verdad sin amor luce como un madero po-

drido, como un fuego fatuo en un pantano, sin dar ca-

lor. La operacion del Espír i tu Santo enciende en el 

corazon de los santos (y si no somos santos, no veremos 

á Dios) un fuego del cielo, cuya luz es la verdad, y cu-

ya brasa es el amor. 

C A P I T U L O X I X . 

. — S U E H Ó D E LOS T R I S T E Z A Y O R A C I O N D E J E S U S 

A P O S T O L E S . 

"Habiendo dicho Jesús esto, salió con sus discípulos 

para ir al otro lado del torrente Cedrón, donde habia un 

huerto llamado Gethsemaní (*) (1), en el cual entraron 

(*) Llamado así por la fertilidad del terreno. San Gerónimo le inter-

preta Vallis pinguissima. Este era un huerto ó jardín, al pié del monte 

de las Olivas, y como á mil pasos distante de la ciudad á Ja parte oriental. 

Al entrar en él, mandó á sus discípulos que le esperasen allí, mientras que 

él pasaba mas adelante á orar, como tenia de costumbre. (Nota del Iilmo. 

Sc io al cap. X X V I de San Mateo). 

(1) Gethsemaní, significa un molino de aceite. Probablemente habia 

uno allí, porque el huerto estaba situado cerca del monte Olívete. 

él y sus discípulos. Y Judas que le vendía, conocía 

aquel lugar, porque Jesús habia ido allí muchas veces 

con sus discípulos." 

David, su figura, atravesó este mismo torrente cuan-

do huía de su hijo Absalom. (Libro I I de los Reyes,. 

XV, 23). 

• Y dijo á sus discípulos: Quedaos aquí mientras yo 

voy allí para orar. Orad vosotros para que no entreis 

en tentación. Y llevándose consigo á Pedro, Santiago 

y Juan, comenzó á turbarse y entristecerse, y les dijo: 

Mi alma está triste hasta la muerte: quedaos aquí y ve-

lad conmigo. Y separándose de ellos, á la distancia de 

un tiro de piedra, se postró en tierra, y pedia que si era 

posible, se alejase aquella hora de él, y dijo: Ábba, Pa-

dre, todas las cosas son posibles para tí: t raslada este 

cáliz de mí; pero con todo, no se haga como yo quiero, 

sino como tú. Y se le apareció un ángel del cielo con-

fortándole (*); y él, como en agonía, oraba con mas ins-

(») Jesucristo no tenia necesidad de este socorro; pero quiso ser con-

solado y confortado por un ángel, como quiso abandonarse también al te-

mor y á la tristeza, para enseñarnos con su ejemplo á vencer nuestras re-

pugnancias, y á esperar de Dios el socorro en nuestras angustias. (San 

Ambrosio). Este ángel le fué enviado por su Padre, para que como uno 

de sus ministros, que envia á los hombres para hacerles conocer sus vo-

luntades, respondiese á los ruegos de su Hijo, significándole, que su 

muerte estaba decretada, como necesaria para la salud del mundo, y para 

la gloria de Dios: pero que su Padre le librarla de la muerte por una glo-

riosa resurrección, y que con una infinidad de milagros obrados en su 

nombre, justificaría que este Jesús, que habia sido crucificado, era verda-

deramente su único Hijo. Jesucristo en estos lances suspendía todos los 



tancia. Y empezó á sudar como gotas de sangre (1) 

que corría has ta el suelo." 

Desde toda la eternidad habia resuelto el Hijo de 

Dios, en el seno del Padre , padecer por nosotros, lo que 

no puede padecer n ingún hombre, y lo que nadie puede 

comprender. Hubiera sido poco para su amor sufrir do-

lores corporales: sus testigos tuvieron que padecer otros 

semejantes; pero todos los tormentos físicos no son na-

da en comparación de la turbación ext remada que pa-

deció su a lma. E l Señor la sufrió voluntar iamente y 

quiso sufrirla. E l hombre Dios libremente obediente, 

tomó aquel cáliz de la mano de su Padre , para presen-

efectos de su divinidad, y se mostraba como un hombre flaco, y cercado 

de nuestras miserias: aeudia á su Padre, mostrando un natural horror y 

repugnancia que tienen todos los hombres á la muerte, y muerte tan vio-

lenta" le da sus quejas viéndose en tan grande desamparo: Deus meus, 

Deus meus, etc. Pero siempre sometido á hacer en todo su voluntad. Lo 

que de todo esto hemos de concluir, es el horror que Dios tiene al pecado, 

y la malicia que en s í encierra, pues de esta manera trató á su mismo Hi-

jo en trage de pecador. ¿Qué tienen que esperar, si no se arrepienten los 

que por sus culpas fueron la causa de que así fuese tratada la misma ino-

cencia, y el que por su naturaleza era impacible? (Nota de! Illmo. Scio 

al eap. X X I I de San Ltícas). 

(1) Es te pasage, en que se habla de la aparición dejjn ángel y del su-

dor de sangre, falta en varios manuscritos; pero se halla en los mas. Los 

Padres de la Iglesia hacen mención de él, y entre otros, San Ireneo, que 

habia conocido y oido muchas veces á San Policarpo, discípulo de San 

Juan Evangelista. Algunos escritores antiguos y modernos citan "«ejem-

plos de sudor de sangre, como también algunos médicos célebres, entre 

los cuales se cuenta á T o m á s Bartolino, etc. Véase la Disertación sobre 

el sudor de sangre, por el padre Calmet. 

tarnos con la suya propia el cáliz de la salud, como di-

ce el Salmista. (Salmo CXY, v. 4). 

"Porque no tenemos un pontífice que no pueda com-

padecerse de nuestras ñaquezas, pues ha sido tentado en 

todas las cosas para asemejarse á nosotros, aunque sin 

pecado. Acerquémonos, pues, con confianza al trono 

de la gracia, para conseguir misericordia y hal lar gra-

cia en el auxilio oportuno. Así se explica el Apóstol 

en su Epís to la á los hebreos. (Cap. IV, v. 15 y 16). Un 

aran doctor de la Iglesia, hablando extensamente en el 

sentido de este pasage de la Santa Escritura, dice: "Na-

da puede movernos mas á admirar el divino amor de 

nuestro Señor, que esta tristeza y estas agonías. No le 

bastaba revestirse de mi naturaleza, sino que tomó so-

bre sí mis sensaciones. El , que no tenia n ingún moti-

vo de llorar por sí mismo, quiso entristecerse por causa 

mia. Dejando las delicias de la divinidad eterna, qui-

so sufrir el tedio de, mi flaqueza: Seques trata delecta-

tione divinitatis eternaJ, tcedio mece infirmitatis offici-

tur. (San Amb. ad Lúe., X X I I , 43 y 44)."' 

Nosotros no podemos hacer mas que tar tamudear al 

tratar de este misterio que los ángeles mismos desean 

conocer, como dice San Pedro en su Epístola primera 

(Cap. I. v. 12); sin embargo, puede afirmarse que ¡a di-

vinidad que asistía al Señor, dió una fuerza sobrehu-

m a n a á su santa humanidad para soportar los dolores 

inesplicables que queria padecer; pero que por lo demás 

se retiró de él para dejarle sin consuelo, y privarle de 
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las delicias de la contemplación divina: Sequestrata 

delectatione divinitáiis ceterna>. E s t a santa humani-

dad padeció con todas las fuerzas de su amor, de que 

la armó la divinidad para sufrir; y las fuerzas de un 

amor imperfecto son aun en el mortal manchado de pe-

cados, mayores que todas las fuerzas que posee. Con 

todas estas fuerzas soportó la santa humanidad unos 

dolores que habia aceptado voluntariamente, y que te-

nían su origen en la consideración de todos los pecados 

que habían cometido los hombres y que podrían cometer 

aún, desde la concupiscencia sensual y la rebelión orgu-

llosa de nuestros primeros padres, has t a la blasfemia del 

pecador desesperado, á quien debe sorprender el día del 

juicio final. ¡Q,ué aspecto para el Hijo de la Virgen sin 

mancilla, para el que es solo santo, p a r a el Hijo de Dios! 

Padeció por los pecados de cada cua l de nosotros, co-

mo si no hubiera padecido mas que por los pecados de 

uno solo. Es ta idea debería sumirnos en la mas pro-

funda tristeza del arrepentimiento, inflamarnos en un 

amor recíproco, levantarnos hácia él por el sentimiento 

de nuestra redención y de nuestro amo;- á él, y traspor-

tarnos hasta él y por él, al seno del Padre . 

Aquellos tormentos procedían también de la perspec-

tiva de los tormentos de todos ¡os réprobos. ¡Q.ué as-

pecto para aquel que está lleno de amor! Provenían del 

conocimiento mas profundo y mas vivo, tal cual sola su 

santa ánima podía experimentar, de la ira del Dios, tres 

veces santo, contra la posteridad culpable de Adám, po-

la cual se ofreció al Juez. Quiso humillarse á tal gra-

do, que un ángel, su criatura, pudiese fortificarle, y es-

ta confortación misma no hizo mas que darle nuevas 

fuerzas para un combate mas duro, en el cual luchaba 

con la muerte; un combate que hizo brotar la sangre de 

sus venas, y arrancó de lo profundo de su alma la an-

gustia suplicante del amor exaltado. 

«Y habiéndose levantado despues de la oracion, y ve-

nido adonde estaban sus discípulos, los halló dormidos 

á causa de la tristeza, y dijo á Pedro: ¿Con que no ha-

béis podido velar una hora conmigo? Velad y orad pa-

ra que no entreis en tentación; porque el espíritu está 

pronto; mas la carne es flaca." 

Bien podían estar tristes ios discípulos, porque les ha-

bia dicho su divino maestro que heriría al pastor y se 

dispersarían las ovejas. Así como una gran tristeza 

perturba muchas veces el sueño, así también adormece, 

especialmente cuando el espíritu y el corazon padecen 

al mismo tiempo, y bien podían los últimos discursos 

del Salvador haber producido estos dos efectos. Mas 

los apóstoles debieran haber vencido el sueño, supuesto 

que el Señor les habia mandado velar y orar, y les ha-

bia predicho que se escandalizarían todos en él aquella 

noche, es decir, que se engañarían en cuanto al cumpli-

miento de sus promesas. Y Pedro sobre todo, ¡cuánta 

razón tenia para velar y orar, habiéndole predicho Jesús 

su caida próxima! Pedro y los otros dos discípulos qui-

sieron sin duda velar; pero la debilidad humana los ven-
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ció. ¡Cuán suave es la reprensión de Jesucristo! Y la es-

cusa que se sigue inmediatamente, la hace todavía mas 

suave: -porque el espíritu esiá pronto; mas la carne es 

flaca." 

" Y se fué otra vez. y oró. diciendo: Padre mió, si 110 

puede pasar este cáliz sin que yo le beba, hágase tu vo-

luntad. Y volvió de nuevo, y ios halló durmiendo, por-

que tenían los ojos pesados, y no sabían qué responder-

le. Y dejándolos, se fué y oró tercera vez, diciendo las 

mismas palabras. Entonces vino adonde estaban sus 

discípulos, y íes dice: Dormid ya, y descansad. Basta: 

es llegada la hora: ved que el Hijo del hombre será en-

tregado en manos de los pecadores. Levantaos, mar-

chemos: ved que se acerca el que me h a d e entregar (1). 

(San Mateo, X X V I 36 á 46, San Márcos, XIV, 32 á 

42, San Lúeas, X X I I , 30 á 46. y San Juan. XVII I , 1 

á 21." 

(!) Dormid ya y descansad. Estas palabras admiten tres sentidos en 

grieeo, y cada uno de eüos es tan natura; cerno los otros, por lo que mira 

á la lengua. 

1 . 0 Dormid ahora y descansad: se acabó si sueño: porque el apcchei de 

San Márcos puede tener este sentido. 

2, 0 ¿Dormís ahora y descansáis? en forma interrogatoria. 

3 . 3 Vosoiros dormid ahora y descargad. 

N o creo que el primer sentido que es irónico, sea natural en boca de Je-

sucristo al hablar á sus discípulos en esta ocasion; con todo, le admiten 

los mas de los comentadci'es. Muy pocos de ellos miran estas palabras 

como interrogatorias; mas yo dudo que el punto de interrogación que se 

halla en algunas ediciones modernas, esté en los manuscritos antiguos. 

El tercer sentido me parece c-1 mas probable: "Vosotros dormid ahora y 

C A P I T U L O X X . 

T R A I C I O N D E J U D A S . — C A E N L O S S O L D A D O S E X 

T I E R R A . — P E D R O H I E R E A MALCO. 

"Cuándo aun estaba hablando, llegó Judas Iscario-

tes, uno de los doce, y con él u n a gran turba con espa-

das y palos, y los criados de los sumos sacerdotes y de 

los escribas y ancianos del pueblo, con linternas y ha-

chas. Y el que le entregó, les habia dadores ta seña di-

ciendo: Aquel á quien yo besare, él es: agarradle. Y 

al punto acercándose á Jesús dijo: Dios te guarde, maes-

tro; y le besó. Jesús le dijo: Amigo, ¿á qué has venido? 

¿Entregas al Hijo del hombre con un beso? 
1 Resulta, como vamos á ver, del contesto de los evan-

gelistas, cotejados entre sí, que el modo inesperado con 

que Jesucristo habló á Judas, le desconcertó en tales 

términos, que retrocedió y se volvió hacia la tropa de 

sus satélites. 
"Así, Jesús sabiendo todo lo que habia de sucederle, 

descansad. Basta {apcchü)r Parécéme ver á nuestro Salvador mirando 

á sus amados discípulos y d á n d o l e s con el dolor que le causan su fla-

queza y el temor é inquietud que los aguarda: "Vosotros dormid ahora y 

L c J U b- ta . ' - Como si dijera: "Hijos buenos y débt.es, dorm.d y 

descansad siempre: basta: ahora se disipará vuestro sueno » 

San Agustín opina, que el Seiior les dijo formalmente: «Dormid ra 

y descansad," y que en efecto los dejó dormir un rato, y los despertó cu n-

do fueron los soldados á prenderle. Y o preferiría «rta mterpretacton á la 

que es irónica. (San Aug. Consol. Excng., III , IV). 
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ció. ¡Guán suave es la reprensión ele Jesucristo! Y la es-

cusa que se sigue inmediatamente, la hace todavía mas 

suave: -porque el espíritu está pronto; mas la carne es 

flaca." 

«Y se f u é otra vez. v oró. diciendo: Padre mió, si 110 

puede pasar este cáliz sin que yo ie beba, hágase tu vo-

luntad. Y volvió de nuevo, y ios halló durmiendo, por-

que tenían ios ojos pesados, y no sabían qué responder-

le. Y dejándolos, se fué y oró tercera vez, diciendo las 

mismas palabras. Entonces vino adonde estaban sus 

discípulos, y íes dice: Dormid ya, y descansad. Basta: 

es llegada la hora: ved que e"i Hijo del hombre será en-

tregado en manos de los pecadores. Levantaos, mar-

chemos: ved que se acerca el que me h a d e entregar (1). 

(San Mateo, X X V I 36 á 46, San Márcos, XIV, 32 á 

42, San Lúeas, X X I I , 30 á 46. y San Juan. XVII I , 1 

á 2 \ " 

(!) Dormid ya y descansad. Estas palabras admiten tres sentidos en 

grieeo, y cada uno de eüos es tan natura; como los otros, por lo que mira 

á la lengua. 

1 . 0 Dormid ahora y descansad: se acabó si sueño: porque el apcchei de 

San Márcos puede tener este sentido. 

2, 0 ¿Dormís ahora y descansáis? en forma interrogatoria. 

3 . 3 Vosoiros dormid ahora y descargad. 

N o creo que el primer sentido que es irónico, sea natural en boca de Je-

sucristo al hablar á sus discípulos en esta ocasion; con todo, le admiten 

los mas de los comentadci'es. Muy pocos de ellos miran estas palabras 

como interrogatorias; mas yo dudo que el punto de interrogación que se 

halla en algunas ediciones modernas, esté en los manuscritos antiguos. 

El tercer sentido me parece el mas probable: "Vosotros dormid ahora y 

C A P I T U L O X X . 

T R A I C I O N D E J U D A S . — C A E N LOS SOLDADOS E X 

T I E R R A . — - P E D R O H I E R E A MALCO. 

"Cuándo aun estaba hablando, llegó Judas Iscario-

tes, uno de los doce, y con él u n a gran turba con espa-

das y palos, y los criados de los sumos sacerdotes y de 

los escribas y ancianos del pueblo, con linternas y ha-

chas. Y el que le entregó, les habia dadores ta seña di-

ciendo: Aquel á quien yo besare, él es: agarradle. Y 

al punto acercándose á Jesús dijo: Dios te guarde, maes-

tro: y le besó. Jesús le dijo: Amigo, ¿á qué has venido? 

¿Entregas al Hijo del hombre con un beso? 
1 Resulta, como vamos á ver, del contesto de los evan-

gelistas, cotejados entre sí, que el modo inesperado con 

que Jesucristo habló á Judas, le desconcertó en tales 

términos, que retrocedió y se volvió hacia la tropa de 

sus satélites. 
"Así, Jesús sabiendo todo lo que habia de sucederle, 

descansad. Basta {apcchü)r Parécéme ver á nuestro Salvador mirando 

á sus amados discípulos y d á n d o l e s con el dolor que le causan su fla-

queza y el temor é inquietud que los aguarda: "Vosotros dormid ahora y 

d e s e n s á ü ; basta." Como si dijera: "Hijos buenos y débt.es, dormtd y 

descansad siempre: basta: ahora se disipará vuestro sueno » 

San Agustín opina, que e! Seiior les dijo formalmente «Dormid ra 

y descansad," y que en efecto los dejó dormir un rato, y los despertó cu n-

do fueron los soldados á prenderle. Y o preferiría «rta mterpretacton á la 

que es irónica. (San Aug. Consol. Excng., I I I , IV). 
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se adelantó y les dijo: ¿A quién buscáis? Y ellos le res-

pondieron: A Jesús Nazareno. Díceles Jesús: Yo soy. 

Y Judas que le entregaba, estaba con ellos. Mas en 

cuanto dijo Jesús: Yo soy, retrocedieron ellos y cayeron 

en tierra. Les preguntó, pues, otra vez: ¿A quién bus-

cáis? • Y ellos dijeron: A Jesús Nazareno. Respondió 

Jesús: Os he dicho que yo soy; conque si me buscáis á 

mí , dejad ir á estos. Pa ra que se cumpliese la palabra 

que dijo: No he perdido ninguno de los que me has en-

tregado. Y ellos le echaron la mano y le prendieron. 

"Simón Pedro que tenia una espada, la sacó é hirió 

á un criado del pontífice, y le cortó la oreja derecha. 

Llamábase este criado Maleo. Mas Jesús dijo á Pedro: 

Vuelve tu espada á la ,va ina , porque todos los que to-

maren la espada, perecerán por la espada. ¿Crees tú 

que no puedo yo pedir á mi Padre, y me enviará al ins-

tante mas de doce legiones de ángeles (*)? Mas ¿cómo 

(*) U n solo ángel quitó la vida en una noche sola (IVReg., X I X , 35), 

á ciento y ochenta mil hombres del ejército de Sennacherib, rey de los 

assyrios. ¿Qué hubieran hecho doce legiones, que componían mas de se-

tenta y dos mil ángeles? Mas ¿para qué esto, si el Señor por sí mismo, 

y sin necesitar del socorro de los ángeles, hubiera podido acabar con to-

dos en un momento, así como con una sola palabra los derribó en tierra, 

dejándolos aturdidos y asombrados? Esto fué, como observa San Juan 

Crisostomo, queriendo acomodarse á !a flaqueza de los apóstoles, que no 

tenian aún de él toda la idea que debian; y hablándoles mas bien como 

Hijo del hombre, que como Hijo de Dios . L o s apóstoles no acababan de 

comprender y concordar una tristeza tan terrible, como la que habían vis-

to poco antes en el Señor, con la omnipotencia de su divina naturaleza. 

(Xota del Illmo. Sc io al cap. X X V I de S a n Mateo). 

se han de cumplir las Escrituras? ¿No he de beber yo 

el cáliz que me ha dado mi Padre? Conviene que así 

suceda. 

"Mas Jesús dijo: Teneos (1). Yr habiendo tocado la 

oreja de aquel hombre le curó. 

"Entonces dijo Jesús á aquella turba: Habéis venido 

con espadas y palos á prenderme como un ladrón. To-

dos los dias estaba yo sentado entre vosotros enseñan-

do en el templo, y no me habéis prendido; pero esta es 

vuestra hora y la potestad de las tinieblas. Y todo es-

to ha sucedido para que se cumpliesen las Escrituras 

de los profetas. 

"La cohorte y el tribuno, y los ministros de los ju-

díos (2) prendieron á Jesús y le ataron. Entonces to-

dos los discípulos abandonándole huyeron. Mas un jo-

ven le seguía cubierto solamente de una sábana, y le co-

gieron: pero él tirando la sábana, se escapó desnudo de 

sus manos (3). (San Mateo, X X V I , 47 á 56, S a n Már-

(1) Eate eos toutou. E n la Vulgata se lee: sinite usque huc. Rondet 

cree que nuestro Salvador dirige estas palabras á la turba que le estrecha-

ba, en cuyo caso habría de traducirse: Dejadme llegar allí; esto es, dejad-

m e adelantar hasta donde está el herido. Mas según todos los otros intér-

pretes, el Señor quiso reprender á sus discípulos en estos términos: Te-

neos: no hagais resistencia. 

(2) Eran unos alguaciles ó ministros inferiores de justicia, que el gran 

consejo tenia á su disposición. Por l o s a o s se entiende el senado, co-

mo ya hemos advertido. 

(3) Y o no sé por qué algunos comentadores han querido que este jóven 

fuese un apóstol, cuando se dice formalmente, que todos los apóstoles hu-

yeron. E s también difícil de creer, que éstos llevasen la vestidura blanca 
TOM. 11-—O-
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cos, XIY, 43 á 52, San Lúeas, X X I I , 47 á 53, y San 

Juan, XVII I , 3 á 12)." 

C A P I T U L O X X I . 

J E S U S E N C A S A D E A N A S Y D E C A I F A S . — U L T R A J E S 

Q.UE R E C I B E E L S E S O R . — N E G A C I O N D E S A N 

P E D R O Y SU A R R E P E N T I M I E N T O . 

- Y le llevaron primeramente á la casa de Anás, por-

que era suegro de Caifás, que era el pontífice de aquel 

año (1). Y Caifás era el que habia dado este consejo 

y fina que se llamó sindon como aquí se dice. (Hugo Grocio). Lo proba-

ble es, que el ruido de la turba despertó é hizo salir de la cama á aquel jo-

ven que podia vivir enfrente de la ciudad, cerca de Gethsemaní, porque la 

costumbre era acostarse con tales vestiduras; por eso no llevaba otra de-

bajo. Bien pudiera suceder que hubiese honrado á Jesús como á un pro-

feta. porque se dice que le siguió. Por los jóvenes que le prendieron se 

han de entender probablemente los soldados romanos, los cuales, según el 

idioma griego y latino, son llamados á veces jóvenes, la juventud. 

(1) Este Anás, hijo de Seth, á quien Josefo llama Ananus, según el 

uso de la lengua griega, consiguió un empleo de Quirino, gobernador ro-

mano de la Siria (preeses), en el año undécimo del nacimiento de Cristo; 

pero de allí á doce le destituyó Valerio Grato, prefecto romano (procura-

tor) en la Judea, quien dio esta dignidad á Ismael. A poco tiempo se la 

quitó á éste y se la concedió á Eleazar, hijo de Anás. Al cabo de un año 

le despojó también á éste y confirió aquel cargo á Simón, que fué exone-

rado asimismo un año despues, y vino á recaer el empleo en José, llama-

do también Caifás, según el historiador Josefo. 

E s verosímil que habia en Jerusalem dos partidos, favorable el uno y 

adverso el otro á la descendencia de Aaron, que sobornaba á Grato alter-

nativamente. (Josefo, Ant. Jud., X V I I I . II, I, ed. Oberthur). Josefo hace 

la observación, que Anás era reputado por dichosísimo, porque no solo él, 

á los judíos: Conviene que un hombre muera por el pue-

blo. (San Juan, XVIII , 13 y 14)." 

Anás vivia probablemente mas cerca de Gethsemaní, 

y por esta razón fué llevado nuestro Salvador á su ca-

sa, para despedir allí la mayor parte de la guardia ro-

mana y llegar con menos estrépito al palacio del sumo 

sacerdote, donde se habia reunido el consejo por la no-

che. E s m u y posible que no ocurriese nada notable en 

casa de Anás, supuesto que tres evangelistas no nos di-

cen que Jesús fué llevado á ella; pero como todo lo que 

le concierne es importante, San Juan ha hecho mención 

de esta circunstancia. 
i ! Y los que habian preso á Jesús, le llevaron á casa 

de Caifás, príncipe de los sacerdotes, donde se habian 

reunido todos los sacerdotes (1) y los ancianos, y los es-

cribas; y Pedro le seguía á lo lejos hasta el atrio del 

príncipe de los sacerdotes, y entrando dentro, se sentó 

con los ministros para ver el fin. Preguntó, pues, el 

pontífice á Jesús acerca de sus discípulos y de su doc-

sino cinco hijos suyos habian sido investidos de la misma dignidad. Pro-

bablemente Caifás llegó á ocupar un puesto tan honorífico por la conside-

ración que gozaba su suegro Anás. Parece que éste dividió la dignidad 

del pontificado con su yerno, y que ocuparon cada uno un año la silla de 

Aaron. Queriendo el Evangelista San Lücas (Cap. III, v. 2) señalar el 

año en que comenzó San Juan Bautista su misión, dice: E n tiempo de los 

sumos sacerdotes Anás y Caifás; mas aquí se dice que Caifás era sumo 

sacerdote aquel año. Este era un gran abuso, porque la dignidad de su-

mo sacerdote fué en su origen vitalicia. 

(1) Los gefes de las familias sacerdotales suelen llamarse sumos sacer-

dotes: así se ve por ejemplo, en el capítulo II. v. 4 de San Mateo. 
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tr ina. Y Jesús le respondió: Yo he hablado pública-

mente al mundo: siempre he enseñado en la sinagoga y 

en el templo donde se reúnen todos los judíos, y nada 

he hablado en secreto. ¿Por qué me preguntas? Pre-

gunta á aquellos que han oido lo que les he dicho: esos 

saben lo que les he enseñado. Mas en cuanto dijo esto, 

uno de los ministros que estaban presentes, dió una bo-

fetada á Jesús diciendo: ¿Así respondes al pontífice? 

Jesús le dijo: Si yo he hablado mal, da testimonio del 

mal; mas si he hablado bien, ¿por qué me hieres? Y 

Anas le envió atado á casa de Caifas, sumo sacerdo-

te (1). (San Juan , XVI I I , 18 á 24)." 

(1) Apesteilein auton Annas dedemenon k. 1.1. E n la Vulgata se escri-

be: Et misit eum Annas Ugatum. Lutero dijo también: "Y Anás envió, 

etc." S i esto es exacto, todo lo que acaba de referirse debió pasar en ca-

sa de Anás y no en casa de Caifás, y el gran consejo se reuniría primero 

en casa de aquel, y luego en casa de éste. S i no se quiere admitir que ha-

bia en casa de los dos pontífices, criados calentándose á la lumbre, se-

rá preciso suponer, que Caifás habitaba la misma casa que Anás, porque 

Pedro sentado á la lumbre renegó de Jesús en casa de Anás, y luego otra 

vez en casa ds Caifás. A Rondel no le arredran estas dificultades, y cree 

que puede desvanecer la que se refiere á Pedro, considerando los versícu-

los 17 y 1S del capítulo X V I I I de San Juan, como tomados del capítulo 

siguiente, lo cual es infundado en todos los casos. Mas toda esta opinion 

no tiene ninguu fundamento, á no ser que quiera sostenerse el misil de la 

Vulgata. E l cotejo de los evangelistas, uno solo de los cuales hace men-

ción de la ida de Jesús á casa de Anás, prueba bastantemente que no pasó 

allí nada importante; y San Juan, al emplear la expresión el sumo sacerdo-

te, sin añadir el nombre, indica indudablemente á Caifás, de quien nos di-

ce que habia sido sumo sacerdote aquel año. Todas estas dificultades des-

aparecen, cuando siguiendo el ejemplo de muchos traductores modernos 

que se apoyan en los mejores comentadores, se traduce el apesteilen por 
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E n opinion de un comentador m u y discreto, San J u a n 

recuerda ¡as ligaduras con que sujetaron á Jesús, por-

que pasando en silencio lo que habian referido los otros 

evangelistas, llega al punto á la última negación de Pe-

dro, quien á la vista de su maestro atado entonces, po-

día desconfiar de su causa. Mas á mí me parece mu-

cho mas natural decir, que San Juan recuerda esta cir-

cunstancia de las ligaduras, unida á lo que precede in-

mediatamente, para mostrarnos la crueldad ilegal del 

consejo, delante del cual osó un criado de motu propio, 

dar una bofetada á un acusado, y lo que es mas grave, 

á un acusado atado. 
-Más los príncipes de los sacerdotes y todo el conse-

jo buscaban un testimonio falso contra Jesús para entre-

garle á la muerte, y no le hallaron, porque muchos de-

ponían falsamente contra él; mas no concordaban sus 

testimonios. Por fin llegaron dos testigos falsos y dije-

ron: Este hombre ha dicho: Yo puedo destruir el templo 

de Dios, y despues de tres días (*) reedificarle. Y le-

nüserat, habia enviado, y no por misit envió. El griego no es el perfecto 

misit, ni el plusquamperfecto mistral, sino el aoristo propio d é l o s griegos, 

que se pone en lugar del plusquamperfecto, á lo menos tantas veces como 

el perecto \ s í , se emplea este mismo aoristo apekopse, que significa ¡la-

bia cortado, en el versículo I I de San Juan, de que se trata. Del mismo 

modo hallamos en San Mateo (capítulo X I V , v. 3) « t o a , para expresar 

habia atado, y en San Marcos ekraiese, para significar habia prendido- E n 

los autores clásicos se encuentran muchos ejemplos de esta naturaleza. 

(*) Es tá mas determinada esta expresión en el texto griego, que dice: 

* p e r Í r í s Jesucristo, hablando de su propio cuerpo, á quien llama-

ba templo, despues de haber dicho á los judíos: Destruid este templo, ana-

\ 



vantándose el príncipe de los sacerdotes, le dijo: ¿No res-

pondes nada á io que estos declaran contra tí? Mas Je-

sús callaba, y el príncipe de los sacerdotes le dijo: T e 

conjuro por Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, 

Hijo de Dios. Dícele Jesús: T ú lo has dicho (*). Con 

todo, os digo que un dia vereis al Hijo del hombre sen-

tado á la diestra de la magestad do Dios, y viniendo en 

las nubes del cielo. Entonces el príncipe de los sacer-

dotes rasgó sus vestiduras (1) diciendo: H a blasfemado: 

dio: Y yo lo restableceré: ó según la fuerza del texto sagrado, yo lo levanta-

ré, ó también, yo lo resucitaré. Mas los judíos alteraron las palabras, y 

aplicándolas á su templo material, declararon cue habia dicho, que en tres 

dias lo volvería & fabricar. De este modo, añadiendo y mudando alguna 

cosa, procuraban dar color de verdad y de justicia á la injusta acusación 

que formaban contra el Salvador. San Gerón., el Chrysóst. y Sanio To-

más. (Nota del Illmo. Scio al cap. X X V I de San Mateo). 

(*) Tú lo dijiste: Quiere decir, como lo explica San Márcos, X I V , 

62. Yo soy, el que tú dices. Pero y a que no me creeis, cuando os decla-

ro que soy el Cristo, por el estado humilde y despreciable en que me veis; 

esto no obstante, os digo ciertamente, que sereis algún dia convencidos de 

esta verdad, cuando sentado en el trono de mi gloria y sobre las nubes del 

cielo, vendré á juzgar á todo el mundo. Les dice que esto será bien pron-

to, porque mil años para Dios, son como el dia de ayer, que pasó. Aun-

que el Señor no habia dado respuesta á otras preguntas impertinentes, 

(v. 62), al oir estas palabras, responde sin balancear, como fiel observador 

de la ley de Dios, porque esta ordenaba á tedo israelita, declarar sincera-

mente ¡a verdad, cuando fuese requerido por el magistrado de parte de 

Dios. Véase el Levit., V, 1. Aunque Caifás fuese intruso, esto no obs-

tante, ocupaba el lugar del sumo sacerdote, y de primer magistrado de la 

nación. (Idem idem). 

(1) Se ha preguntado muchas veces cómo pudo obrar así cuando la ley 

s e lo prohibía, y algunos autores han respondido algo simplemente, que la 

prohibición se referia solo al trage de sumo sacerdote. Si se prohibió í 

¿á qué necesitamos mas testigos? Y a habéis oido aho-

ra la blasfemia. ¿Qué os parece? Ellos respondiendo 

dijeron: E s reo de muerte. Entonces le escupieron al 

rostro y le abofetearon, y otros le cubrieron la cara y le 

daban bofetadas (*) diciendo: Cristo, profetízanos quién 

éste llevar luto por sus deudos á la usanza de Oriente, no fué por la con-

servación de sus vestiduras, sino por el sosten de su dignidad; mas no le 

estaba prohibido rasgar sus vestiduras en una calamidad pública, y asi ve-

mos que lo hizo el sumo sacerdote Jonatás Macabeo, despues de sufrir 

una derrota. (Lib. I de los Macabeos, X I , 71, Levítico, X X I , 10). 

L o s judíos rasgaban sus vestiduras, no solo en tales casos, sino cuando 

estaban poseídos de un sentimiento vivo, ó de una indignación aflictiva. 

Así lo ejecutaron los apóstoles S a n Pablo y S a n Bernabé, según se dice 

en los Actos ( X I V , 13), cuando en Leitrade Licaonia quería el pueblo 

tributarles honores debidos solamente á la Divinidad, ü n a blasfemia pre-

ferida delante de los gefes de Israel congregados, podia muy bien ser una 

o c a s i ó n digna para que el sumo sacerdote de Dios manifestase su dolor 

con señales exteriores. 
(*) Se vió entonces, cómo los sacerdotes del Dios vivo cubrieron ce 

salivas aquel rostro adorable, que será algún dia el terror de todo el uni-

verso: aquel rostro, que apareció á los apóstoles tan brillante como el sol, 

en «1 dia de su trasfiguracion; se vió, cómo unos viles siervos y soldados 

descargaban bofetadas sobre el sagrado rostro del supremo Señor de los 

hombres y de los ángeles; se vió, en fin, cómo todo lo que habia mas gran-

de y respetable en el ministerio de la Religión y en el gobierno del Esta- ̂  

do, estaba confundido y mezclado con el pueblo mas bajo para conspirar 

á una. v animados del mismo furor, tratar con los mas horribles despre-

cios i aquel de quien solo habían recibido beneficios. Y por cuanto e 

Salvador habia declarado, que él era el Cristo, y por consiguiente aquel 

P r o f e t a por excelencia, que el Señor en otro tiempo habia prometido e 

vantar en medio de su pueblo, para que escuchasen su voz (Deuter., X V I I . 

15, 18); le insultaron por este doble motivo; y vendándole los ojos, a cada 

golpe que le daban, le decían; Cmto, a d í a n o s , .quién es el que te ha 

herido? (Nota del Illmo. Scio al cap. X X V I . d e San Mateo). 



— 1 2 0 — 

es el que te ha dado: y decían también otras muchas co-

sas blasfemando contra él." 

Mas de una vez, y en su último viage á Jerusalem, 

había predicho á sus discípulos de un modo m u y ter-

minante, que tendría que sufrir estos ultrajes. Yéase 

también lo que habia anunciado de él el gran Profeta 

con mucha claridad (Isaías, L, 6 y 7): "Entregué mi 

cuerpo á los que le herían, y mis megillas á los que las 

golpeaban: no aparté mi rostro de los que me insultaban 

y escupian. E l Señor mi Dios es mi auxiliador: por eso 

no he sido confundido: por eso puse mi rostro como una 

piedra durísima, y sé que no seré confundido." 

Al mismo tiempo que sus enemigos saciaban su fu-

ror en él, le negó uno de sus discípulos mas amados, 

aquel á quien habia preferido á todos los demás, distin-

guiéndole con la promesa magníf ica de hacerle la pie-

dra fundamental . 

Como los cuatro evangelistas refieren las negaciones 

San Pedro, y el uno se detiene mas que el otro, en 

tal ó cual circunstancia de la historia de la pasión, no 

me atrevía á reunirías en mi narración, porque podia fá-

cilmente invertir su orden. E n consecuencia, he creído 

caminar con mas seguridad, exponiendo por separado 

esta parte de la historia de la pasión de nuestro divino 

Salvador, con las circunstancias que se refieren á ella. 

Hemos visto que todos los discípulos huyeron, cuan-

do el Hijo de Dios se dejó prender por la tropa: Pedro 

no anduvo mucho tiempo disperso, y ya volviera al pun-

to. ya mientras estuvo en casa de Anás, sabemos que le 

siguió á lo lejos con otro discípulo (1). 

" Y aquel discípulo era conocido del pontífice, y en-

tró con Jesús en el atrio del pontífice. Mas Pedro se 

quedó á la puerta de fuera. Salió, pues, aquel discípulo 

que era conocido del pontífice, y habló á la portera é 

hizo entrar á Pedro. Y los criados y'ministros estaban 

junto á la lumbre porque hacia frió, y se calentaban. Y 

Pedro estaba con ellos de pié y calentándose. Habién-

dole visto u n a criada, y mirándole atentamente, dijo: 

También este estaba con él: ¿no eres tú uno de sus dis-

cípulos? Mas él respondió: Muger, no le conozco. Y sa-

lió fuera del atrio, y cantó el gallo." 

L a turbación y el deseo de ver el fin de aquel suceso 

le hicieron volver m u y pronto, porque leemos: 

"Y á poco tiempo (2), estando Pedro allí y calentán-

dose. le dijeron: ¿No eres tú también de sus discípulos? 

Y el neeó y dijo: Hombre, no soy. Y habiendo pasado 

como u n a hora, uno de los criados del sumo sacerdote, 

pariente de aquel á quien Pedro habia cortado la oreja, 

(1) A y u n o s comentadores antiguos y modernos han creido que este 

ot o discípulo era San Juan, porque solo é l hace mención de e s t « 

¡ancia. y suele hablar de s í en tercera persona. Mas 4 nu me parece m t ^ 

inverosímil que un pescador galiieo hubiese hecho c _ ^ ^ n 

sumo sacerdote en el breve espacio de tiempo que había P - ^ ^ 

cristo en Jerusalem. Ademas de los apóstoles, podta haber muchos 

cípulos del Salvador, así en la ciudad, como en Galilea 

H Salía y volvía * entrar otra vez: ya se sentaba a la lumbre 7 * se 

ponía de P i é ; muestras naturales de la inquietud que le atormentaba. 
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le dijo: Seguramente eres tú uno de ellos: ¿no te he vis-

to yo en el huerto? Porque tu lengua te descubre tam-

bién, pues tú eres galileo. Y otra vez negó conjuramen-

to diciendo: Y o no conozco á ese hombre. Y al instante 

cantó el gallo (*), y volviéndose el Señor miró á Pedro, 

(*) Parece que se halla alguna diversidad en la nar rac ión que hacen 

los evangelistas, sobre la triple negación de S a n Pedro ; pero si se ponen 

e n su orden natural las c i rcunstancias que la acompañaron, se hal lará que 

no hay la m a s m í n i m a contradicción en lo que refieren. Pedro y los otros 

discípulos, luego que vieron al Señor en poder de los soldados y de los 

otros ministros, huye ron todos (Matth . , X X V I , 56). Pedro, reflexionan-

do u n poco, y conociendo su flaqueza, volvió paso a t ras , y se resolvió á 

ir s iguiendo al Señor , aunque de lejos (v. 53). E n el camino encontró 

otro discípulo, que S a n J u a n no nombra (Cap. X V I I I , 15), y que los in-

térpretes griegos creen que fué el mi smo S a n J u a n . E s t e era conocido 

del pont í f ice , se adelantó á ent rar en su casa, y facilitó la ent rada á Pe -

dro, hablando á la portera, para que no se la estorbase (jbid). L a portera 

al entrar , temiendo que fuese a lgún discípulo del Señor, se lo preguntó, 

como dice aquí S a n J u a n , x. 17: y cer t i f icándose mas, despues de haber 

en t rado lo d i jo aser t ivamente, como lo refieren los otros evangelis tas . Pe -

dro lo negó, diciendo, que no conocía á tal hombre, ni sabia de qu ién se 

hablaba; y en tonces fué cuando el gallo cantó la pr imera vez. (Márc., X I V , 

68). Pedro entonces , viéndose descubierto, y lleno de temor, quiso salir-

se fuera y huir de aquel lugar; pero hallando la puer ta cerrada, y buscan-

do a lguno que se la abriese, la presuracion que mostró, sirvió para confir-

m a r la sospecha de que verdaderamente era uno de los d isc ípulos de Jesu-

cristo. As í que es tando ya cerca de la puerta, con designio de salir, o t ra 

criada, que lo apercibió, dijo á los que allí se hal laban: Este estaba tam-

bién con Jesús de Nazareth. (Matth. X X V I , 71). S a n L u c a s pone estas 

palabras en boca de uno de los hombres que allí e s taban ( X X I I , 53); pero 

los que oyeron á la portera, pudieron repetir y conf i rmar lo mismo que 

ella decia. Ped ro m a s perplejo é int imidado, no solamente lo negó, s ino 

• que añadió u n j u r amen to (Matth.. X X V I , 72), diciendo, que no lo cono-

cía- Ul t imamente , acosado del frío, se arr imó á los que por la misma ra-

y Pedro se acordó de la palabra del Señor cuando ha-

bia dicho: Antes que el gallo cante dos veces, tú me ne-

garás tres. Y saliendo fuera Pedro, lloró amargamente. 

(San Juan, XVII I , 13 á 27, San Mateo, XXVI , 57 á 75, 

San Marcos, XIV, 53 á 72, y San Lúeas, X X I I , 54 

á 62)." 

No se ve m u y claramente si Pedro estaba á la lumbre 

en el patio del palacio ó en el vestíbulo, cuando nega-

ba al Salvador. E s verdad que la voz griega aule sig-

nifica un lugar cercado de tapias, y á cielo descubierto: 

pero también se usa para designar un vestíbulo y aun 

un palacio. Desde la sala del consejo fácilmente podia 

un pórtico dar vista al patio y al vestíbulo. Así es que, 

por la narración de los evangelistas, parece que la últi-

ma negación se verificó despues del primer interrogato-

rio preliminar de Jesucristo. Los indignos gefes de Is-

rael pudieron quedarse un rato en la sala entre este in-

terrogatorio y el siguiente, reflexionando sobre las me-

didas que habían de tomarse respecto del pueblo y de 

los romanos. Mas entonces Jesús debió retirarse como 

acusado, é igualmente los soldados, alguaciles y cria-

dos, algunos de los cuales, precisados á custodiar á Je-

sús, cargado de cadenas, se mofarían probablemente de 

• zon se estaban calentando, y allí, embestido por unos y por otros, negó 

t e r c e r a vez al Señor, haciendo imprecaciones cont ra sí mismo; el gallo 

cantó segunda vez, y apar tándose de allí, el Señor se volvió á él, y le mi-

ró. E s t a mirada del Señor le hizo conocer su grande caída, y se sallo de 

l a casa llorando amargamente . (Nota del I l lmo. Scio al cap. X V I I I de 

S a n J u a n ) . 



— 124 — 

él, le insultarían, le maltratarían, y dejarían que le in-

sultaran y maltrataran ios demás. Puede suponerse que 

esto pasaba en una galería abierta ó en un pórtico, des-

de donde nuestro Salvador podia ver á Pedro y ser vis-

to; porque considerar con a lgunos intérpretes como pu-

ramente espiritual la mirada de Jesucristo, obrando- la 

gracia del arrepentimiento, y encendiendo un nuevo 

amor en su discípulo, me parece frió y forzado, mucho 

mas cuando San Lúeas, á quien debemos esta pincela-

da celestial de la historia de la pasión de nuestro Señor, 

dice formalmente que Jesús se volvió y miró á Pedro, 

(straphies eneblepse: le miraba de frente). 

¡Q,ué mirada de amor, llena de amonestaciones y de 

misericordia! Sus miradas (también las dirige hacia no-

sotros) son tan poderosas para producir nuevas creacio-

nes de la gracia en un corazon árido y vacío, como lo 

fué su simple mandato (sea la luz) para dar la hermo-

sura, la fertilidad y la vida á la tierra desierta. 

C A P I T U L O X X I I . 

J E S U C R I S T O D E L A N T E D E L S A N H E D R I N . — A R R E P E N -

T I M I E N T O D E J U D A S . — J E S U S C O N D U C I D O D E L A N T E 

D E P I L A T O Y E N V I A D O A H S R O D E S . E S R E M I T I D O 

O T R A V E Z A P I L A T O Y P R O P U E S T O A B A R R A B A S . 

F L A G E L A C I O N E S D E L S E S O R . — L A C O R O N A D E E S P I -

N A S Y E L M A N T O D E P U R P U R A . — N U E V O I N T E R R O -

G A T O R I O E N C A S A D E P I L A T O . 

E l consejo celebrado en el palacio del sumo sacerdo-

te Caitas, era mas bien que un juicio legal, la delibera-

ción preparatoria de varios miembros del gran consejo. 

E l temor solo que inspiraba el pueblo, obligó á los ge-

fes á mandar prender á Jesús de noche; pero aun esta 

medida podia hacerlos odiosos al pueblo, y para darle 

una apariencia de legalidad, era preciso oir al acusado 

y fallar en el mismo dia y ante el Sanhedrin pleno. E l 

resultado de este juicio debia ser remitir al acusado an-

te el gobernador pagano, porque aunque el gran conse-

jo podia condenar á muerte (§) en los casos concernien-

tes á la ley de Moisés, quedaba reservada al goberna-

dor la ejecución de la sentencia. Los príncipes de ios 

sacerdotes, los escribas y los ancianos se habían reum-

(§) Parece que aun este poder lo habían ya perdido los j u -

díos en tiempo de la muerte de Jesucristo, puesto que A j e r o * 

nobis non licet interficere qumquam; cumpliéndose a s í la profe-

cía de Jacob.— (Nota del aprobante mexicano). 
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les respondió: Vosotros decís que lo soy. Mas ellos di-

jeron: ¿Q,ué mas testimonio queremos? Porque nosotros 

mismos lo hemos oido de su boca. (San Lúeas, X X I I , 

66 á 71)." 

Como el interrogatorio anterior en el palacio del su-

mo sacerdote no se habia hecho ni en el lugar ni en el 

tiempo convenientes, y acaso también sin el competente 

número de jueces, debia importar muchísimo á Caifas 

y á los otros enemigos de Jesús, que compareciese éste 

ante el tribunal pleno del Sanhedrin, para darle ocasion 

de reiterar sus declaraciones que se le debian imputar 

como blasfemias, tomándolas por tales todos los que no 

querían reconocerle por el Mesías. Parece también que 

las diligencias judiciales duraron pocos instantes en el 

Sanhedrin, siendo así que se habían gastado muchas 

horas en el interrogatorio hecho antes en el palacio de 

Caifás. 

" Y levantándose toda la multitud de ellos, le lleva-

ron atado al pretorio (1) de Pilato. Y era por la maña-

na. Entonces, viendo Judas que le entregó, que habia 

sido condenado, movido á arrepentimiento, restituyó las 

treinta monedas de plata á los príncipes de los sacerdo-

do en casa de Caifás para deliberar; pero el consejo ver-

dadero y legal se tuvo probablemente en la sala del San-

hedrin, que era un edificio dependiente del templo. 

" Y luego que fué de dia, se juntaron los ancianos del 

pueblo y los príncipes de los sacerdotes y los escribas, 

y le llevaron á su consejo, diciendo: Si tú eres el Cristo, 

dínoslo. Y él les dijo: Si yo os lo dijere, no me cree-

reis; mas si preguntare (1), no me respondereis ni me 

soltareis (*). Mas en adelante estará el Hijo del hom-

bre sentado á la diestra de la potestad de Dios. Y di-

jeron todos: ¿Con que tú eres el Hijo de Dios? Y él 

(1) La palabra griega erotan, significa propiamente preguntar, y asi la 

interpretan la Vulgata y las traducciones modernas; pero también s igni f i -

ca en el lenguaje de los dialécticos, que S a n Lúeas sabia muy bien, expo-

ner motivos, hacer pruebas. E n este sentido la emplea el filósofo Sexto, 

según dice Grocio, y en el mismo la hallo yo usada en Epicteto. (Disert. 

X I , 19, 10). Creo que el uso de la palabra erotan, as i como el de la voz 

zu-etein, traen su orígc-n de la dialéctica de Sócrates, porque este filósofo 

arrancaba á s u s discípulos la confesion de la verdad de un modo admira-

ble, y por una serie de preguntas, obligando así á sus adversarios £ c o n -

fesar aquello mismo en que no convenían. Henrique Etienne advierte es-

ta acepción de erotan. y añade al propio tiempo, que Cicerón, en el libro 

Dcfato, empleó asimismo el verbo interrogare por arguerc, raciocinari, 

proponere argumentum. (Scapulce lexicón in verbo erotao). Sin embargo, el 

interrogavero pudiera muy bien defenderse, si no fuera tan natura!, y casi 

inevitable la equivocación. 

(*) Aunque os ponga varios lugares de las Escrituras para convence-

ros, como he hecho otras veces, y probar mi divinidad y mi misión, no 

me respondereis: porque vuestro intento y designio, no es conocer la ver-

dad, ni ponerme en libertad, sino hacerme morir, estando consumada vues-

tra malicia. Ccn que ¿á qué fin deciros una cosa que es inútil para vos-

otros y para mí? (Xcta del I!lmo. Scio al eap. X X I I de San Lúeas). 

(1) Pretorio era propiamente la tienda de un general de ejército, por-

que allí administraba justicia, como un pretor en la ciudad. También se 

dio este nombre á la morada de los gobernadores y prefectos, y al lugar 

donde establecían su tribunal cuando no juzgaban en sus casas. Josefo 

nos dice en sus Antigüedades judaicas, que Pilato en otra ocasion estable-

ció su tribunal en el circo de Cesarea, construido por Herodes el Grande. 

Pero entonces se las habia con un pusbio enfurecido, y mandó cercar 
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tes y á los ancianos, diciendo: He pecado entregando la 

sangre inocente. Mas ellos respondieron: ¿Qué nos im-

porta á nosotros? T ú lo verás. Y él. arrojando las mo-

nedas en el templo, se retiró, y fué y se ahorcó. Mas 

los príncipes de los sacerdotes tomando las monedas di-

jeron: No es lícito ponerlas en el tesoro, porque es el pre-

cio de la sangre. Y despuesde deliberar, compraron con 

ellas el campo de un alfarero para sepultura de los fo-

rasteros; por lo cual se llamó aquel campo Haceldama., 

esto es, el campo de la sangre, hasta el dia de hoy. En-

tonces se cumplió lo que habia predicho el profeta Je-

remías: Y recibieron treinta monedas de plata, precio 

del que fué vendido por los hijos de Israel, y las dieron 

para comprar el campo de un alfarero, como el Señor 

me lo mandó (1)." 

aquel lugar con tres filas de soldados romanos. Aquí por el contrario, ad-

ministra probablemente justicia en un palacio. La residencia ordinaria de 

los gobernadores romanos era en Cesarea; pero iban í menudo á Jerusa-

lem,- sobre todo, en las fiestas solemnes, y entonces habitaban en el pala-

cio de Herodes el Grande. 

(1) Probablemente se debe á la inadvertencia de un copiante antiquí-

simo, el que en casi todos los manuscritos griegos del Evangelio de San 

Mateo, se atribuya al profeta Jeremías este pasage, que se halla en las pro-

fec ías de Zacarías. Y a lo notó Orígenes. La Yulgata, y con referencia 

á ella, todas las traducciones modernas, nombran á Jeremías en este lu-

gar. E s de presumir, que el Evangelista no citó el profeta, y que chocán-

dole al copiante aquel pasage de Jeremías en que cuenta la adquisición de 

un campo, hecha por orden de Dios, intercaló imprudentemente el nom-

bre de este profeta en el Evangelio. E n tiempo de S a n Agustín habia 

manuscritos del Evangel io de S a n Mateo, en que se leia solamente: por el 

profeta; y en nuestros días se en encuentran también algunos. Según el 

Los príncipes de los sacerdotes, los ancianos del pue-

blo y los otros judíos que llevaban á nuestro Salvador, 

no entraron en el pretorio, dice San Juan, para no man-

charse y comer la pascua (1). 

"Salió, pues, Pilato afuera donde estaban ellos, y les 

testimonio del padre Calmet, en muchos manuscritos siriacos, árabes, 

persas y latinos, no se nombra al profeta. La adición, como me lo mandó 

el Señor, usada entre los profetas, no se halla en este lugar de Zacarías. 

E n vez de precio del que fué vendido por los hijos de Israel, quiere tradu-

cir Grocio: precio del que ellos habían estimado entre los hijos de Isiael. E n 

efecto, se ve usada inmediatamente antes esta misma palabra en este sen-

tido: en el griego tampoco tiene mas que la significación de estimar; y no 

es raro ver empleado apo por ex (*). 

(*) Parte de esta profecía se halla en Jeremías. X X X I I , 7, S, 9, y par-

te en Zacarías, X I , 12, 13. La compra del campo está en Jeremías, y el 

precio de las treinta monedas, se lee en Zacarías;' y San Mateo añade las 

últimas palabras del aprecio de los hijos de Israel. David Kimchi, en el 

Prefacio á Jeremías dice, que Jeremías antiguamente ocupaba el primer 

lugar en el libro de los profetas; y de aquí la mención que de él hace San 

Mateo, X V I , 14, mas bien que de los otros profetas, parece ser porque era 

el primero, cuyo nombre se leia en dicho libro. Y lo mismo debe entender-

se aquí, esto es, que cita el libro de los profetas nombrando á Jeremías. 

A este modo dijo también el Salvador (Lic. X X I V , 44): Se ha de cumplir 

iodo lo que hay escrito acerca de mí en la ley, en los profetas, y en los Salmos; 

esto es, en los libros de los escritores sagrados, en los cuales tenia el pri-

mer lugar el de los Salmos. San Agustín. (Nota del Ulmo. Scio al cap. 

X X V I I de S a n Mateo). 

(1) Ninguna ley divina prohibió entrar en la casa de un pagano en un 

dia festivo; pero el derramar la sangre de un inocente, es una abomina-

ción delante del Señor. La superstición se traga muchas veces los came-

llos, y desecha los mosquitos. E n un apéndice hablaré de la pascua y del 

modo de conciliar este pasage de San Juan, con la narración que hacen 

los otros evangelistas con motivo de la pascua, celebrada la víspera por 

Jesús. 
TOM. I I . — 9 . 



dijo: ¿Qué acusación presentáis contra este hombre? Y 

le respondieron: Si éste no fuera un malhechor, 110 te le 

hubiéramos entregado. Díjoles, pues, Pilato: Tomadle 

vosotros y juzgadle según vuestra ley. Le dijeron los 

judíos: No nos es lícito quitar la vida á nadie; para que 

se cumpliese la palabra que dijo Jesús, manifestando de 

qué muerte había de morir. (San Juan, XVII I . 29 á 32)." 

Si el gran consejo hubiera podido aplicar la pena de 

muerte. Jesús hubiera sido apedreado, ya le hubieran 

declarado falso profeta, ya blasfemo. E l suplicio de la 

Cruz era un castigo m u y raro entre los griegos, y co-

m ú n entre los cartagineses y romanos. No se sabe de 

cierto, y hasta es inverosímil, que este género de muer-

te fuese usado entre los judíos; y si Janneo, rey y sumo 

sacerdote, mandó crucificar cuarenta judíos como rebel-

des, á la usanza de los romanos, por eso se hizo mucho 

mas odioso al pueblo. 

" Y comenzaron á acusarle diciendo: Hemos encontra-

do á éste subvirtiendo nuestra nación, prohibiendo pa-

gar los tributos al César, y diciendo que él es el Cristo 

rey. Pilato, pues, volvió á entrar en el pretorio y lla-

mó á Jesús y le dijo: ¿Eres tú el rey de ios judíos? Res-

pondió Jesús: ¿Dices esto de tí mismo, ó fe lo han di-

cho otros (*)? Respondió Pilato: ¿Acaso soy yo judío? 

(*) Esto es, ¿crees tú que yo soy rey, ú lo dices solamente por los in-

formes que te dan de mi mis enemigos? S i lo primero, tú, como gober-

nador que eres, puedes saber é informarte, si yo jamas he dicho alguna 

cosa que pueda dar la menor sospecha de haber querido hacer alguna no-

T u nación y los príncipes de los sacerdotes te han en-

tregado á mí: ¿qué has hecho? Jesús respondió: Mi rei-

no no es de este mundo (*): si mi reino fuera de este 

mundo, mis servidores pelearían también para que no 

fuese yo entregado á los judíos; mas ahora mi reino no 

es de aquí . Díjole, pues, Pilato: ¿Con que tú eres rey? 

Jesús respondió: T ú dices que yo soy rey. Yo nací y 

vine al mundo para dar testimonio á la verdad: todo el 

que es de la verdad, oye mi voz. Díjole Pilato: ¿Qué 

es la verdad (1)? Y habiendo dicho esto, salió otra vez 

adonde estaban los judíos, y les dice: Yo 110 hallo nin-

guna causa en él. 

" Y los sumos sacerdotes le acusaban de muchas co-

sas, y él 110 respondió nada. Entonces le dice Pilato: 

¿No oyes cuántos testimonios dicen contra tí? Y no 

respondió á ninguna palabra, de manera que el gober-

nador se admiró muchísimo. Mas ellos insistían dicien-

do: Conmueve al pueblo enseñando en toda la Judea. 

desde Galilea hasta aquí . Mas Pilato oyendo nombrar 

Galilea, preguntó si aquel hombre era galileo; y en cuan-

vedad en el Estado. Y si lo segundo, debes tener la mayor atención c-n 

que mis acusadores no te sorprendan, abusando de tu demasiada creduli-

dad. (Nota del Ulmo. Scio al cap. X V I I I de San Juan). 

('') Mi reino no es temporal: no es reino que debe cansar recelos ni 

sobresaltos á los otros reyes; y así, ¿qué tienen que temer? (Idem idem). 

(1) El gran poeta Klopstock (Mess. VII), ha dicho de Pilato con tan-

ta exactitud como elegancia, estas palabras: "Y dice con la cara del hom-

bre político que juzga un asunto grave como miope, y sonriéndose: ¿Q,ué 

es la verdad?" 



to supo que era de la jurisdicción de Herodes, le remi-

tió á Herodes, que estaba también en Jerusalem por 

aquellos dias. Herodes, cuando vió á Jesús, se alegró 

mucho, porque deseaba hacia largo tiempo, verle, por 

cuanto habia oido muchas cosas de él, y esperaba verle 

hacer algún prodigio. Preguntábale, pues, con repeti-

das preguntas; pero Jesús no le respondía nada. Esta-

ban allí los príncipes de los sacerdotes y los escribas, 

acusándole constantemente. Mas Herodes con su co-

mitiva le despreció y se burló de él vistiéndole una tú-

nica blanca, y le envió otra vez á Pilato. Y en aquel 

dia se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes 

eran enemigos entre sí. Y Pilato, convocados los prín-

cipes de los sacerdotes, los magistrados y el pueblo, les 

dijo: Vosotros me habéis presentado este hombre como 

que subleva al pueblo, y ved que yo preguntándole de-

lante de vosotros, no he hallado en él ninguna causa de 

esas por qué le acusais. ni tampoco Herodes, porque os 

he remitido á él (1), y ved que nada se le ha hecho dig-

no de muerte. Así yo le soltaré despues de corregido. 

'Acostumbraba el gobernador en el dia solemne, dar 

al pueblo un preso, el que querían; y entonces tenia un 

preso famoso que se llamaba Barrabás, porque habia co-

t í ) Porque yo os he remitido á él, anepempsagar urnas pros auton. Gro-

•cio hace observar, con razón, que en muchos manuscritos, se lee: Por-

que él nos le ka remitido, anepempse gar auton pros émas. Este sentido es 

m u y natural: y el ana tiene relación con la vuelta, del mismo modo que el 

gar con si, en el sentido de nuestro si. 

metido una muerte en una sedición. Todo el pueblo 

gritó en alta voz (1) y empezó á pedirle que hiciera co-

mo hacia siempre. Pilato les respondió y dijo: ¿Quién 

quereis que suelte. Barrabás, ó Jesús, rey de los judíos 

que se llama Cristo? Porque sabia que los sumos sa-

cerdotes le habían entregado por envidia. 

Mas estando él sentado en su tribunal, le envió á de-

cir su muger: No haya nada entre tí y ese justo, porque 

yo he padecido mucho hoy en una visión por él. Los-

príncipes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron 

al pueblo que pidiera á Barrabás y dejase perecer á Je-

sús. Continuando, pues, el gobernador les dijo: ¿Cuál 

de los dos quereis que ponga en libertad? Mas ellos di-

jeron: A Barrabás. Díceles Pilato: Pues ¿qué haré con 

Jesús que se llama Cristo? Todos dijeron: Q u e sea cru-

cificado. Díceles el gobernador: Pues ¿qué mal ha he-

cho? No encuentro en él ninguna causa de muerte; le 

castigaré, pues, y le soltaré. Mas ellos insistían pidien-

do á gritos que fuese crucificado, y sus voces sobre-

salían. 

"Entonces cogió Pilato á Jesús y le azotó (2). Y los 

(1) Gritó, anabcescs. Así se explican la mayor parte de los manuscri-

tos griegos que tenemos. De esta palabra pudo formarse fácilmente Ana-

nas, subió, según dice la Vulgata: Cuni ascenduset. La primera versión 

me parece mas exacta. 

(2) El azote de los romanos consistía en varias tiras de cuero, que ata-

das á un mango remataban todas en una bolita de plomo ó hierro: por eso 

c-1 poeta Marcial, llama á estas correas lora hórrida, y Horacio llama al 

azote horribilefiagellum. Es te suplicio se aumentaba mas con la posicion 
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soldados le condujeron al atrio del pretorio, y convocan 

toda la cohorte, y le visten un manto de púrpura, y te-

giendo una corona de espinas, se la pusieron en la ca-

beza, y una caña en la mano derecha, y doblando la ro-

dilla delante de él. se burlaban diciendo: Salve, rey de 

los judíos. Y escupiéndole en el rostro, tomaron la ca-

ña y le golpeaban la cabeza. 

"Salió, pues, otra vez Pilato afuera, y dijo á los ju-

díos: Aquí os le traigo fuera, para que sepáis que 110 en-

cuentro en él ningún delito. (Y Jesús salió llevando 

la corona de espinas y el manto de púrpura). Y íes di-

ce: Aquí está el hombre. Habiéndole visto ios pontífi-

ces y sus ministros, gritaban diciendo: Grucifícale, cru-

cifícale. Pilato les dijo: Tomadle vosotros y crucificad-

le, porque yo no hallo delito en él. Los judíos le res-

pondieron: Nosotros tenemos una ley, y según la ley de-

be morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. Cuando Pi-

lato oyó estas palabras, temió mas y volvió á entrar en 

el pretorio, y dijo á Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas Je-

sús no le dió respuesta/ ' 

Por m u y depravado que fuera Pilato, el continente 

del paciente, que estaba encorvado y desnudo hasta la cintura, y con las 

manos atadas á un anillo fijo en una columna de piedra, que no podia te-

ner mas de pié y medio de alto. Vemos por lo que sigue, que la intención 

de Pilato era saciar la rabia de los enemigos de! Señor con la flagelación 

de este; pero este acto bárbaro no podia quitarles la esperanza de conse-

guir del gobernador romano la condenación de Jesús á la pena capital, 

porque era costumbre entre los romanos azotar á Los que eran condenados 

al suplicio de la cruz, antes de conducirlos al patíbulo. 

divino de Jesús unido á la visión de su muger, produjo 

sin duda gran efecto en él (porque los romanos tenian 

mucha fé en los sueños, y particularmente en los de las 

mugeres, como vemos por el ejemplo de César y de Au-

gusto entre otros), efecto enteramente opuesto al que es-

peraban los acusadores de su acusación; lo cual puede 

suceder con facilidad, que cuando la rabia ciega de los 

perseguidores halla un juez que no esté preocupado de 

sus proyectos. 

"Dícele, pues, Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sa-

bes que tengo potestad de crucificarte, y tengo potestad 

de darte libertad? Jesús respondió: No tendrías tú nin-

guna potestad sobre mí, si no te hubiese sido dada de 

arriba. Por eso el que me entregó (*) á tí, tiene mayor 

pecado. Y desde entonces buscaba Pilato cómo librar-

le. Mas los judíos gritaban diciendo: Si libertas á este, 

no eres amigo del César, porque todo el que se hace rey, 

se opone al César. Oyendo Pilato estas palabras, sacó 

fuera á Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar que 

se llama lithostrotos, y en hebreo gabbatha (1). E r a 

(*) Que es como si le dijera: E s verdad, que por tu cargo tienes poder 

de quitarme la vida; mas este poder le tienes de Dios, y á él serás respon-

sable, si abusas de tu autoridad, condenándome injustamente. Y aunque 

tú seas menos culpable que los judíos, porque consientes en mi condena-

ción por temor, y como por fuerza, no por eso dejas de serlo. Ellos lo son 

mas, porque me han entregado á tí por un movimiento de odio y de mali-

cia diabólica. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I X de San Juan). 

(1) La palabra griega lilhoslroton significa un pavimento de mármoles, 

las mas veces de diferentes colores, artísticamente taraceados. E n aaue-



aquel dia la parasceve de la pascua (1), y como la ho-
ra sexta (*) (2). y dijo á los judíos: Ahí teneis á vuestro 
rey. Mas ellos gritaban: Quita, quita, crucifícale. Dí-
celes Pilato: ¿He de crucificar á vuestro rey? Respon-
dieron los pontífices: No tenemos mas rey que el Ce-
llos tiempos gustaban tanto los romanos de estos pavimentos, que Julio 

César en todas sus campañas llevaba consigo estas piedrecitas talladas pa-

ra poder formar un pavimento de aquella especie, donde quiera que se de-

tenia. As í lo dice Suetonio. La voz siro-caidea gabbatka debe signifi-

car un pavimento elevado, de piedra. El lühostroton estaba levantado pro-

bablemente sobre gradas. 

(1) La voz griega paraskeue que se ha conservado en la Vulgata, sig-

nifica propiamente preparación, disposición; pero se llamaba así cada dia 

que precedía á una fiesta, y de ahí tal vez proviene también el viernes, 

porque precede al sábado. Así, es lo mismo que lo que el evangelista S a n 

Má'rcos llama la víspera del sábado. 

(*) Cerca del mediodía. Esto es, la hora de tercia (3 lárc . , X V , 25), 

que declinaba á la sexta. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I X de San 

Juan). 

(2) E n la mayor parte de los manuscritos, aun los antiguos, del Evan-

gelio de S a n Juan, se lee: como á la hora sexta, que seria la de medio dia, 

según el modo de contar entonces las horas. A s í también se lee en la 

Vulgata y en las traducciones modernas. Mas esta versión está en con-

tradicción con el testimonio de San Márcos, según el cual fué crucifica-

do nuestro Salvador ájla hora de tercia, es decir, á las nueve de la maña-

na. El padre Calmet opina, que San Juan contó aquí, según la usanza 

de los romanos, de que hallamos vestigios en Gelio; pero me parece poco 

fundada esta opinion, porque se empezaba á contar á media noche. E n 

este caso habría pronunciado Pilato la sentencia de muerte de Jesús á las 

seis de la mañana; aserción evidentemente falsa, que no dejaria el espacio 

de tiempo necesario para la ejecución de todo lo que ha-bia ocurrido ya an-

tes. Tampoco me parece mucho mas fundada la explicación de Grocio, 

según el cual, el evangel ista |San Juan señaló las horas conforme á un uso 

antiguo de los judíos. Piensa Grocio que no se nombraban mas que las 

sar (*). Viendo, pues, Pilato que no adelantaba nada, 

sino que iba en aumento el tumulto, cogiendo agua se 

horas tercera, sexta y nona, porque á éstas se hacia la oracion pública en 

el templo; lo que se anunciaba cada vez al pueblo al son de trompetas, c o -

mo en nuestros dias se practica ai toque de campanas. Así no se nom-

braban por separado las horas intermedias, cada una de las cuales se de-

signaba por la hora de la oracion que la precedía; por ejemplo, la sétima 

y la octava por la sexta, la décima por la nona, y así de las demás. Pero 

no hallamos en los evangelistas ningún vestigio de esta determinación del 

tiempo; al contrario, vemos en él capítulo X X de S a n Mateo, que se nom-

bra la hora undécima como la tercera, la sexta y la nona, del mismo mo-

do que el evangelista San Juan hace mención de la sétima en el capitulo 

IV. Toda la dificultad desaparece si se admite, según lo había hecho ya 

Eusebio en el siglo IV, que por un error antiguo de un copiante, se pasó 

una st (6) en vez de una g (3) á causa de la semejanza de las letras griegas, 

en el v. 14 del capítulo X I X de San Juan. E n efecto, muchos manus-

critos antiguos muy estimados dicen: como á la hora de tercia. Por últi-

mo, debemos á N o n n o un fragmento de San Pedro, obispo de Alejandría, 

según el cual se dice, como á la hora de tercia, en el manuscrito original de S, 

Juan, que se conservaba aun en la Iglesia de Efeso, y era muy venerado 

de los fieles. Aquel obispo entró á ejeríer su ministerio el año de 300; ¡,y 

quién se atrevería á poner en duda, no digo yo la pcsibilidad, sino la pro-

babilidad de la conservación de este tesoro, sobre todo en la Iglesia de Ele-

so, cuyo obispo fué el gran Evangelista? Ademas, creo haber hecho no-

tar ya en otro lugar, cómo contaban los griegos y romanos y los judíos, 

también en tiempo de nuestro Salvador, las horas. Desde la salida hasta 

la puesta del sol, contaban doce horas de dia, y desde la puesta hasta la sa-

lida del sol, doce horas de noche. Así, estas horas no fueron iguales entre 

sí, ni iguales á las nuestras, sino en la época de los dos equinoccios. Sus 

horas dé la noche iban siendo mas cortas, á medida que el sol estaba m a s 

tiempo sobre el horizonte, y al revés. Ademas de esto, dividian la noche 

en cuatro vigilias, y cada una de estas era de tres horas. 

(*) Los judíos se gloriaban otras veces de no tener mas rey que á 

Dios ( C a p . V I I I , 41); pero ahora renuncian públicamente á este tan seña-

lado privilegio. Por esto el Señor los puso despues en manos de los cé-
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lavó las manos delante del pueblo y dijo: Yo estoy ino-

cente de la sangre de este justo: vosotros vereis. Y res-

pondiendo todo el pueblo dijo: Caiga su sangre sobre 

nosotros y sobre nuestros hijos. Y Pilato mandó que 

se les concediese lo que pedían, y les entregó el que pe-

dían. que habia sido preso por una muerte y por sedi-

ción, y puso en sus manos á Jesús para que le crucifi-

casen. (San Mateo, X X V I I , 1 á 26, San Márcos, XV, 

1 á 15, San Lúeas, X X I I I , 1 á 25, y San Juan, XVIII , 

28 á 40, y XIX, 1 á 16).'; 

C A P I T U L O X X I I I . 

J E S U S E S C O N D E N A D O A M U E R T E Y C O N D U C I D O AL 

C A L V A R I O CON LA C R U Z A C U E S T A S . — L A S H I J A S D E 

J E R U S A L E M . — J E S U S E S C R U C I F I C A D O E N T R E DOS 

L A D R O N E S . — L O S S O L D A D O S R E P A R T E N S U S V E S T I -

D U R A S . — B L A S F E M I A D E UNO D E LOS L A D R O N E S Y 

C O N V E R S I O N D E L O T R O . — P A L A B R A S D E J E S U S A SU 

M A D R E . — T I N I E B L A S : S E D D E L S E S O R : SU M U E R T E : 

P R O D I G I O S A S O M B R O S O S . 

! Y despues que se mofaron de él, le desnudaron el 

manto de púrpura, y le pusieron sus vestiduras, y le lle-

varon para crucificarle. Y él llevaba su cruz (1). Y 

sares, para que los destruyesen de una manera tan funesta. (San Cyrüo 

in Joann., lib. X I I . San Chrysústom. vi Joann., Homü. L X X X I I I ) . Y 

según esta confesion de ellos, y la profecía de Jacob, habia ya venido el 

Mesías. (Nota del Iilmo. Scio al cap. X I X de San Juan). 

(1) Era costumbre entre los romanos que el reo condenado á muerte 

al salir, hallaron un hombre de Cirene, llamado Simón, 

que venia del campo, padre de Alejandro y de Rufo. Y 

le alquilaron para que ¡levara la cruz de Jesús (1). 

•'Y le seguia una gran multitud del pueblo, y muge-

res que lloraban y se lamentaban de él (2). Mas Jesús, 

volviéndose hácia ellas dijo: Hijas de Jerusalem, no llo-

réis sobre mí, sino llorad sobre vosotras mismas y sobre 

vuestros hijos; porque ved que vendrán dias en que se 

dirá: ¡Dichosas las estériles y las entrañas que no con-

cibieron, y los pechos que no criaron! Entonces empe-

zarán á decir á las montañas: Caed sobre nosotros; y á 

los collados: cubridnos. Porque si esto hacen con la le-

ña verde, ¿qué harán con la seca?;; 

Parece que la compasion de estas mugeres no fué 

mas que una compasion natural. Jesús con sus pala-

bras, les dio ocasion de mover su corazon á la conside-

ración de los pecados por los cuales padecía el Señor, y 

á la penitencia. De allí á treinta y seis ó treinta y sie-

llevara el instrumento de su suplicio. Véase lo que leemos en Plauto: Pa-

tibulumferat per urbem, chinde affigatur cruel (Nonius e* Plauto). 

(1) Ya he notado en otra parte, que habia muchos judíos en Cirene, 

gran colonia griega, situada cerca del mar Mediterráneo en Africa. El 

¡vangelista San Márcos habla de Alejandro y Rufo, como de hombres co-

nocidos en su tiempo. Tal vez este Rufo es el qúe San Pablo llama en 

la Epístola á los romanos, el escogido del Señor, y encarga que se salude 

á su madre como si fuera la suya propia. 

(2) Y llorando, koptesthai, plangere. Esto quiera decir que padecian 

un dolor violento, y le manifestaban golpeándose la cabeza y el pecho; 

con todo, también significa lamentarse. 
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te años, cayeron sobre ei pueblo judío los males á que 

alude aquí el Hijo de Dios. Bien pudieran los judíos 

haber dicho á las montañas y colinas que los cubrieran, 

cuando para eludir las minuciosas pesquisas de los ro-

manos sedientos de sangre y de oro, procuraron algu-

nos, pero en vano, ocultarse en las cuevas de la c iudad, 

según dice Josefo (de bello judaico). 

• ;Y eran conducidos con él otros dos criminales para 

que sufriesen la muerte. Y luego que llegaron al sitio 

que se llama Gólgota, es decir, lugar del Calvario, le 

dieron á beber vino mezclado con hiél, y habiéndole 

probado, 110 quiso beber (1).-'' 

Los rabinos af i rman que era costumbre entre los ju-

díos dar una bebida m u y fuerte á los que habían si-

do condenados á una muerte violenta, para amortiguar 

sus dolores, y hasta f u n d a n esta costumbre con mas s u -

tileza que exactitud, en la sentencia de Salomon (Lib. 

(1) E n las mas de las ediciones griegas se lee vinagre mezclado con hiél 

en el cap. X X V I I , v. 34 de S a n Mateo, y vino mezclado con mirra en el 

cap. X V , v. 23 de San Márcos; pero en algunos manuscritos antiquísi-

mos, entre ellos el de Cambridge, se lee oinon. vino, y la Vulgata traduce 

también vinum. De oinon podía fácilmente formarse oxos; sobre todo, si 

el copiante tuvo en el pensamiento el brebage de vinagre qus se ofreció al 

Señor despues. Ademas, pudiera decirse también con razón, que el vino 

cuando se vuelve agrio, puede llamarse vinagre, lo mismo que vino. E n 

cuanto á la mirra, de que habla San Márcos, y la hiél de que San Mateo 

hace mención, es creíble que hubiese una y otra en la mixtura, y acaso 

también se nombraron las dos solamente para expresar la extremada amar-

gura del brebage. Es sabido que la voz ckole. hiei, tiene una significación 

latísima en el sentido moral y f ís ico. 

de los Proverbios, X X X I , 6): í :Dad licores á los tristes, 

y vino á los que tienen amargura en el corazon." Que 

el desvanecimiento fuese el objeto que se proponían, pa-

réceme que resulta del hecho de haberse resistido nues-

tro Salvador á tomar aquel brebage, queriendo beber, 

hasta la última gota, el cáliz de sus tormentos. 

í'Crucificaron á Jesús y á los dos ladrones, uno á la 

derecha y otro á la izquierda. Así se cumplió aquella 

palabra de la Escritura: F u é contado con los malvados. 

Jesús dijo: Padre, perdónales porque no saben lo que 

hacen." 

Un intérprete moderno (Sacy, Explicación de San 
Lúeas) cita aquí m u y á propósito el pasage de San Pa-

blo en la Epístola á los hebreos (Cap. IX, v. 7), en que 

se dice, que el sumo sacerdote de la antigua alianza no 

entraba mas que una vez al año en el santo de los san-

tos, que ofrecia por sus propios pecados y por los del 

pueblo. E n este momento el Sumo Pontífice eterno 

entra una vez para siempre en el verdadero santo de 

los santos, y ofrece, no por él sino por todos nosotros. 

Por m u y culpable que fuese la ignorancia de los judíos, 

y sobre todo, la de los caudillos del pueblo, todavía re-

sulta cierto lo que dice el Apóstol en su Epístola pri-

mera á los Corintios (Cap. II , v. 7 y S): <:Si hubieran 

conocido la sabiduría de Dios que estaba oculta, nunca 

hubieran crucificado al Señor de la gloria:" T a l vez, se-

gún el mismo comentador, pensaba San Pedro en esta 

petición del Hijo dé Dios en favor de sus enemigos, 



cuando decia en su discurso (Actos de ¡os apóstoles. III , 

17): " Y ahora sé, hermanos, que habéis obrado por ig-

norancia como vuestros caudillos." 

¿Quién se atrevería á decir ni á creer que la súplica 

del gran Pontífice eterno fuese vana en el momento que 

entraba en el santo de los ¡¿autos? La súplica del que 

pide como hombre y oye como Dios, no es vana. Y a 

veremos cuáníofc miliares de judíos se convirtieron á él 

vdf=pues de su muerte. 

Todo su Evangelio enseña la reconciliación y el amor: 

toda su vida fué una vida de amor patentizado entre 

los hombres sus hermanos; y en la cruz pide por sus 

enemigos, y los disculpa delante de su Eterno Padre. 

Ved aquí lo que Dios puso en boca de un gran profeta 

á este propósito: "Porque entregó su vida á la muerte, 

y fué reputado entre jos malvados, y cargó con los pe-

cados de muchos, y pidió por los trasg resores (de la 

ley): por eso le daré en porcion un pueblo numeroso, y 

dividiré los despojos de los fuertes. ¡ Isaías, LUI, 13)." 

"Los soldados, pues (1), luego que crucificaron á Je-

(1) Un signo patente de ia insensibilidad de ios romanos, es que sus 

soldados, por otra parte tan altivos, se prestaban ai oficio de alguaciles, y 

hasta de perseguidores y verdugos, no solo en los campamentos, sino tam-

bién en las provincias. Hallamos muchos ejemplos de este uso, que pro-

venia sin duda de la multitud de rebeldes exasperados por una opresion 

cruel: Tertuliano censura severamente, y con razón, este uso, disuadien-

do á los cristianos de su tiempo de abrazar la carrera militar, y les dice: 

Et vincula, et carcerem. et tormenta. it suplida admínislrabit? (Tertull., 

de Corona. X I ) . 

sus, cogieron sus vestiduras (é hicieron cuatro partes,, 

una para cada soldado) y la túnica: ésta era inconsútil, 

tejida de arriba á abajo (*). Dijeron, pues, entre sí: No 

la partamos, sino echemos suertes sobre cuya ha de ser: 

para que se cumpliese la Escritura que dice: Se repar-

tieron mis vestiduras, y sobre mi túnica echaron suer-

tes. Y así lo hicieron los soldados, y sentados le cus-

todiaban." 

" Y Pilato escribió una inscripción, y la puso sobre la 

cruz. Y estaba escrito: Jesús Nazareno, rey de los ju-

díos. Como el lugar donde fué crucificado Jesús esta-

ba cerca de la ciudad, muchos judíos leyeron aquella 

inscripción, que estaba escrita en hebreo, griego y latín. 

Dijeron, pues, los pontífices de los judíos á Pilato: No 

escribas rey de ¡os judíos, sino que él ha dicho: Soy rey 

de los judíos. Respondió Pilato: Lo que he escrito, es-

crito está (1)." 

(*) El manto ó capa era el vestido exterior, que constaba de cuatro pe-

dazos, cosidos y unidos entre sí (Deuler . , X X I I , 12): y así, no tuvieron 

que hacer mas que descoserlos, y repartirlos entre sí . Y de aquí se infie-

re que fueron cuatro soldados los que crucificaron al Señor, y á los que 

pertenecian las ropas de los que eran crucificados. L o s otros que asistían 

con el oficial, servían para hicerles la guardia, é impedir que los quitasen 

de ¡a cruz. Era ia ttfnica figura de la Iglesia indivisible, y una en fé v 

caridr.d. (Nota del IHmo. Scio ai cap. X I X de San Juan). 

(i) Era costumbre entre los romanos ¡razar en un cartel, y en pocas 

palabras, el delito de los que eran llevados al suplicio, y atársele al cuello, 

ó hacer que fuera publicándolo en alta voz el pregonero. Respecto de los 

crucificados, se fijaba el cartel sobre la cruz y encima de su cabeza. Co-

mo los caudillos del pueblo habían arrancado, por decirlo así, la sentencia 
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" Y era la hora tercera del dia cuando le crucificaron 

entre las nueve y las doce de la mañana, se-

gún nuestro modo de contar). ' 

E l apóstol San Pablo dice en la Epístola á los gála-

(Cap. I I I , v. 13): "Cristo nos redimió de la maldi-

ción de la ley, habiéndose hecho maldición por nosotros, 

porque escrito está: Maldito todo el que está pendiente 

del madero." 

E l pasage que cita el Apóstol, está concebido en es-

tos términos: "Cuando un hombre cometiere un delito 

que deba castigarse con la muerte, y condenado á muer-

te fuere colgado en el patíbulo, no permanecerá su ca-

dáver en el madero, sino que será sepultado en el mis-

mo dia, porque es maldito de Dios el que pende del ma-

dero. (Deuteronomio, X X I , 22 y 23)." 

Así quería el Hijo de Dios expiar nuestro orgullo y 

sensualidad (1). 
" Y los que pasaban, blasfemaban de él meneando la 

de muerte de Jesús á Pilato, este último se vengó, á lo que parece, con 

una burla, que recayó en parte sobre los judíos, aunque en la apariencia 

debía alcanzar mas que í Jesús. 

(1) L o s rabinos aseguran, que según costumbre de los judíos, solo se 

colgaban en un palo para inspirar terror los cadáveres de ciertos crimina-

les que habian perecido ahorcados ó apedreados, y que no se oraba, á lo 

menos, en público, por el alma del que permanecía atado al palo, siendo 

así, que por otros muertos se oraba en las sinagegas por espacio de once 

L o s griegos y romanos ataban algunas veces el crucificado á la cruz, 

con cuerdas; pero otras le clavaban con clavos que le traspasaban las ma-

nos y los pies: entonces se apoyaban estos en una tabla, en que la parte 
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cabeza, y diciendo: ¡Eh! T ú que destruyes el templo de 

Dios y le reedificas en tres dias, sálvate á tí mismo. Si 

eres el Hijo de Dios, baja de la cruz. Igualmente se 

burlaban los príncipes de los sacerdotes, los escribas y 

los ancianos, y decian: H a salvado á otros, y no puede 

salvarse á sí mismo. Si es rey de Israel, que baje aho-

ra mismo de la cruz y creeremos en él. Confia en Dios: 

que le libre ahora Dios si le quiere, pues ha dicho: Yo 

soy el Hijo de Dios. Y los soldados le insultaban tam-

bién acercándose y ofreciéndole vinagre, y diciendo: Si 

eres el rey de los judíos, sálvate. 

" Y uno de los ladrones (*) que estaban colgados, blas-

femaba de él diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate á tí 

mismo y á nosotros. Mas el otro le reprendia diciendo: 

Ni aun temes á Dios porque sufres la misma pena; y 

nosotros á la verdad con justicia, porque recibimos el 

castigo merecido por nuestros delitos; mas éste no ha 

inferior del cuerpo se sostenía con una cuña que atravesaba la cruz. Ter-

tuliano dice, hablando de esta tortura, que era una atrocidad propia de la 

crucifixión: Quce propria CÍUCÍS est atrocitas. (Tertull. adversas judceos 

X I ) . Plauto hace también mencien de este uso en aquel pasage: Eso 

dabo ei talenlum, primus qui in crucem excucurrerit, sed ea lege ut affigan-

tur bis pedes, bis brachia. (Plaut. in Motellaria, act. 2, s. 1, 12, 33). 

(*) San Mateo y San Marcos dicen: que los ladrones, que estaban cru-

cificados con Jesucristo, le escarnecían, etc. Y así pudó suceder, como ob-

serva San Ambrosio, que al principio lo hicieron así, como todos los otros; 

pero el uno de ellos, penetrado despues de un poderoso y eficaz auxilio de 

la gracia, se convirtió, reconoció al Señor, dió testimonio de su inocencia, 

le pidió perdón, y mereció oir una sentencia tan favorable. (Nota del 

Illmo. Scio al cap. X X I I I de San Lúeas). 

TOM. II.—10. 



(*) Jesús estuvo en la cruz, como José en otro tiempo, entre dos 

malhechores. Allí el uno es puesto en libertad, y el otro en un patíbulo: 

aquí el uno se salva, y el otro perece. Grande fué la fé de éste venturoso 

ladrón, y grande la eficacia de la gracia, con que el Señor le movió á que 

le reconociese y confesase por su Dios y Señor. Desde el momento mis-

mo en (fue espiró el Hijo de Dios, todos los justos y santos de los siglos 

pasados estuvieron en su compañía, y gozando de su presencia, se halla-

ron en el paraíso, esto es, en el limbo de los padres, en medio de unas de-

licias, que el espíritu del hombre no puede comprender, mientras perma-

nece cercado de esta mortalidad. Porque en el cielo no entraron, ni pudie-

ron entrar, hasta que el dia de la ascensión fué elevada su sagrada huma-

nidad, y les abrió las puertas. Jesucristo se sirve de las expresiones de 

los judíos, que llamaban paraíso la mansión de las almas bienaventura-

das, porque el paraíso terrestre lo habia sido de nuestros primeros padres, 

mientras perseveraron en la inocencia. A este modo, también dieron el 

nombre de Gehtnna al lugar en donde los malos eran atormentados. (No-

ta del Illmo. Scio al cap. X X I I I de San Lúeas). 
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hecho ningún mal. Y decia á Jesús: Señor, acuérdate 

de mí cuando fueres á tu reino. Y Jesús le dijo: E n 

verdad te digo: Hoy estarás conmigo en el paraíso (*). 

(San Mateo, X X V I I , 31 á 34, San Márcos, XV, 20 á 

32, San Lúeas, X X I I I , 26 á 43, y San Juan, X I X , 17 

á 24)." 

Dos evangelistas dicen, que los dos ladrones crucifi-

cados con Jesús blasfemaban de él; mas San Lúeas por 

el contrario, dice formalmente: Unus aulem de his qui 

pendebant latronibus, &c. Hallamos en los evangelis-

tas diferentes pasages. en que parece que uno atribuye 

á todos los discípulos en general, lo que según otro no 

dijo mas que uno solo. Así por ejemplo San Mateo (ca-

pítulo XIV, v. 17) pone en boca de los discípulos lo que 

m 
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solo dijo San Andrés según San Juan (Cap. VI. v. 8 y 

9). Así dicen los discípulos, según San Mateo (Cap. 

X X V I . v. 8) lo que solo dijo Judas Iscariotes según San 

Juan (Cap. XI I , v. 4 y 5). E n otros pasages hace de-

cir un evangelista á todos los discípulos, lo que única-

mente dijo Pedro, según el testimonio cierto de otro. L o 

seguro en todos estos casos es, que el discípulo nombra-

do dijo lo que se pone en boca suya; pero no es tan cier-

to que los otros lo dijesen igualmente. 

Una vez que el evangelista San Lúeas dice en térmi-

nos formales, que uno de los ladrones blasfemó de Je-

sús, es verosímil que no lo hizo el otro; con todo, yo no 

me atrevería á asegurarlo con certeza. Acaso el uno 

blasfemaba con furor, mientras que el otro se dejaba lle-

var por una culpable ligereza á proferir una expresión 

injuriosa, cuyo sincero arrepentimiento produjo en él u n a 

centella de salvación. 

Según la profecía de Simeón, f sé puesto Jesucristo 

para la ruina y resurreccio?i de muchos en Israel. A 

ejemplo de aquel que fué crucificado con él, muchos 

pudieron caer, así como muchos pudieron levantarse 

otra vez. 

Esto dió lugar á dos escándalos. Hay hombres que 

se valen de este tizón arrancado del fuego, según una 

expresión profética, como de un pretexto para diferir la 

penitencia, y se engañan torpemente. Es ta es una lo-

cura y un crimen: como si un hombre estuviera seguro 

de no morir repentinamente: como si la mayor parte de 
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las enfermedades no redujesen el enfermo al estado de 

letargo é indiferencia en todo lo que no toca directamen-

te á los sentidos que padecen; como si el enfermo no ex-

perimentase nunca un sopor absoluto, el sueño ó el de-

lirio. resultado de una fiebre ardiente. {So se le ha vis-

to nunca padecer sueños que representan imágenes que 

abraza el a lma con ansia, hasta que la arrebata la muer-

te? ¡Qué locura esperar á los dias por otra parte tan in-

ciertos del dolor, del letargo y de una fiebre ardiente, pa-

ra levantar el alma y el corazon á Dios, para fijar sèria-

mente el a lma en las cosas invisibles y el corazon en 

Dios, de quien se desvia uno de intento por entregarse 

á la concupiscencia de la carne, á la concupiscencia de 

los ojos, y á la soberbia de la vida, lo cual no viene del 

Padre sino del mundo, como dice San Juan! del mundo 

por quien no pedia Jesus cuando desahogó su corazon 

en la presencia de su Padre celestial por amor á los su-

yos. ¡Qué locura esperar á aquellos dias en que tal 

vez todos los que rodeen al enfermo, se dedicarán exclu-

sivamente á apartar de él el pensamiento saludable de 

la muerte, como moscas incómodas! ¡Qué locura! Pe-

ro la locura que arriesga la eternidad, es un delirio. 

¡Qué ingratitud! Pero la ingratitud hácia nuestro Cria-

dor y Salvador, hácia el que nos ha santificado, es un 

crimen. ¡Qué locura y qué ingratitud renunciar á Dios 

por el mundo, con la esperanza de que podremos, cuan-

do el mundo nos abandone, echarnos en el seno de la 

misericordia divina! Pero las circunstancias mas favo-

56H 

rabies, rarísimas por cierto, que pueden presentarse en 

el lecho de la muerte, dejan poca esperanza al que se 

ha burlado de aquella misericordia. E l temor del abis-

mo abierto, aun cuando le viéramos á nuestros piés, no 

puede encender el amor en el corazon, y sin amor de 

Dios, nadie verá la cara de Dios. E l arrepentimiento 

sin amor es un presentimiento del infierno (1). 

E l que h a y a abusado desdeñosamente de los llama-

mientos misericordiosos de Dios, es probable que á la 

hora de la muerte esté mas cercano de la desesperación 

que del arrepentimiento mezclado de amor: ó le endure-

cerá la impiedad, ó le cegará la ilusión acerca del esta-

do de su alma, y algunos consoladores afligidos (enga-

ñados como él) mantendrán aquella ilusión. Hasta los 

mundanos hacen á veces los falsos devotos junto al le-

cho del dolor de su compañero; y si muere con vanas 

(1) El autor, impelido de un celo fervoroso, pinta aquí con energía las 

dificultades de la conversión dilatada de propósito hasta la hora de la 

muerte; pero no se vaya á inferir por eso, que la reputa como imposible. 

Léanse las tres páginas siguientes, y se aclararán todas las dudas. Tam-

bién se entenderá mejor esta proposicion: El arrepentimiento sin amor 

es un presentimiento del infierno; la cual conviene en el fondo con la doc-

trina de todos los teólogos ortodoxos sobre la contrición perfecta é im-

p e r f e C t a ( § ) - (.V. de los EE. de la B. R). 

(§) Es necesario no perder de vista la doctrina de fé, defini-

da por el santo Concilio de Trento, Sess. 6, Cán. S: Si quis 

dixerit gehennee metum, per quem ad misericordiam Dei de 

peccatis dolendo confugimus, peccaium esse, anathema sit.— 

(Nota del aprobante mexicano). 



esperanzas, se consuelan ellos con la de que algún dia, 

cuando ya no tenga el tiempo nada que concederles, y 

se acerque la eternidad, tendrán también parte en las 

delicias del cielo. 

Mas también se equivoca y es ingrato aquel para 

quien ia' misericordia que Dios concedió ai ladrón, se 

vuelve un motivo de duda, de murmuración y de mofa. 

T a l vez aquel ladrón era un joven precipitado en el mal 

en un instante de olvido: tal vez mientras estaba aher-

rojado en la cárcel, había levantado ya los ojos á Dios; 

pero tales suposiciones son superfiuas. Lo cierto es, que 

era un gran pecador y que ultrajó al Hijo de Dios de 

concierto con sus enemigos. Así, tampoco él sabia lo 

que hacia, y la súplica del Pontífice Eterno obraba en 

él en los últimos instantes de su vida. El Hijo de Dios 

ha recibido dones para los hombres, aun para los rebel-

des, como dice el real Profeta. (Salmo LXVII , v. 19). 

E l rayo de la divina gracia puede penetrar la noche del 

pecado, y ablandar corazones duros como un peñasco. 

Si es un frenesí audaz querer vivir en el pecado, y con-

tar con que este rayo de la gracia de Dios iluminará la 

noche de la muerte, también es u n a temeridad frenéti-

ca sostener que el Sol de Justicia que está inmóvil en 

su horizonte, 110 alumbrará j amas con su resplandor la 

noche en que está sumergida el alma del pecador. 

¡Q,ué cruel es la filosofía que 110 concede ninguna mi-

sericordia al verdadero arrepentimiento del moribundo, 

so pretexto de que no está ya en su mano, como dice 

aquella, destruir la secuela del pecado, practicar ningu-

na virtud, ni hacer buenas obras! Nosotros no podemos 

dar valor y duración á nuestras virtudes, ni precio á 

nuestras acciones, sino refiriéndolas á Dios, y dirigiendo 

nuestra voluntad y nuestro amor hácia él: nada pode-

mos ofrecer á Dios mas que nuestra voluntad. Todo el 

que se la consagra realmente (y el simple temor de la 

muerte no puede hacerlo sin amor), todo el que derra-

ma lágrimas amargas de arrepentimiento, arrancadas, 

no solo por el temor de la muerte, sino por la idea de no 

haber amado al único que es digno de amor, al ser de 

los seres, al Padre que entregó su Hijo por nosotros, al 

Hijo que murió por nosotros, al Espír i tu Santo que nos 

santifica: todo el que reconoce con lágrimas haber que-

brantado su ley, y está dispuesto á dedicar en su servi-

cio toda la vida, si Dios se la restituye; no debemos nos-

otros que somos víalos, según expresión del Evangelis-

ta, juzgarle ni desesperar de su salvación, mucho menos 

cuando tiene los sentimientos del Rey penitente, que le-

vantándose gloriosamente del hondo abismo en que ca-

yera, decia de lo íntimo de su abrasada alma: "E l sa-

crificio para Dios es una alma partida de dolor: oh Dios, 

tú no despreciarás un corazon contrito y humillado. 

Aquel que con la conciencia de sus pecados se arras-

tra por el polvo, como un gusano, delante del juez de cie-

lo y tierra, con un arrepentimiento verdadero, y con un 

amor que impide que el temor llegue hasta la desespe-

ración: aquel que implora la misericordia desde lo pro-



fundo de un corazon ya contrito, y la espera solamente 

en virtud de los méritos de Jesucristo; ya se ha apiada-

do Dios de él, poniendo en su corazon esta fé, esta espe-

ranza y esta caridad. Así, como Dios solo puede con-

ceder misericordia, es una demencia y un crimen dila-

tar la penitencia, haciéndose cada vez mas indigno de 

esta gracia; pero como Dios puede concederla, es u n a 

temeridad decir que no la concede en tal ó cual caso. 

Dios es impenetrable en su gracia como en sus jui-

cios. Al paso que los ancianos del pueblo de Israel, los 

doctores de la ley y los príncipes de los sacerdotes, esos 

hombres que estaban sentados en la cátedra de Moisés 

y de Aaron, desconocen al Mesías esperado hacia tanto 

tiempo, le ultrajan y le crucifican, un ladrón colgado de 

un madero le confiesa en alta voz. Este es el primer 

fruto y uno de los mas nobles del árbol de la cruz. Si 

para un cristiano es una gloria confesar á Jesucristo cru-

cificado, si como él mismo dice, es dichoso el que no se 

escandaliza en él; debemos reputar por feliz al que con-

fesó á Jesucristo en la hora en que sufria la mas atroz 

ignominia, aquel para quien Jesucristo crucificado era 

entonces la fuerza y la sabiduría, como dice el Após-

tol (Epístola I ad Corint, I, 24). E l instante de mayor 

escándalo fué para aquel hombre colmado de gracias, 

un instante de confesion, de confianza y de misericordia 
de Dios. 

Su confianza estaba llena de humildad, y su humil-

dad llena de confianza. Una verdadera humildad y una 

verdadera confianza, son hijas del amor y son insepara-

bles. Solamente pedia al Señor, que se acordara de él 

cuando entrase en su reino. ¡Dichoso aquel de quien 

se acuerda Jesucristo en su gracia! ¡Q,ué deliciosa sa-

tisfacción debió sentir cuando el Hijo de Dios le hizo es-

ta promesa: Hoy estarás conmigo en el paraíso! E n el 

paraíso, es decir, en el lugar del descanso y de la ale-

gría, donde todas las almas de los justos esperaban has-

ta que Jesús fué á tomarlas y conducirlas consigo al 

tiempo de su ascensión al cielo, sitio de las manifesta-

ciones de Dios, en donde el que llena el universo con su 

presencia, hace bienaventurados los espíritus con su 

vista. 

" Y estaban de pié junto á la cruz de Jesús, su Madre 

y la hermana de su Madre, Mar ía de Cleofas (1) y Ma-

ría Magdalena. Habiendo, pues, visto Jesús á su Ma-

dre, y que estaba á su lado el discípulo que él amaba, 

dice á su Madre: Muger, he ahí tu hijo. Despues dice 

(1) De Cleofas, según el modo de hablar ordinario, es decir, la hija de 

Cleofas; sin embargo, hallamos una excepción de este uso de la lengua en 

los Actos de los apóstoles (Cap. I, v. 13), donde Judas, hermano de San-

tiago el Menor, es llamado despues de este, Judas de Santiago. L a opi-

nion probable es, que á esta María hermana de la Madre de Jesús, se la 

llama de Cleofas, porque era su esposo este, que debió ser el mismo que 

Alfeo, ó como juzga Tillemont, primero fué muger de Alfeo, y muerto és-

te, se casó con Cleofas. De Alfeo tuvo cuatro hijos, Santiago, José, S i -

món y Judas, que como primos de Jesús, se llamaron sus hermanos. San-

tiago y Judas son los autores de las Epístolas que llevan su nombre, y se 

cuentan entre los libros canónicos. 



al discípulo: He ah í tu Madre . Y desde aquella hora 

la recibió el discípulo por suya ." 

Entonces fué cuando la espada atravesó el corazon 

de María, según se lo habia predicho el santo anciano 

poco despues del nacimiento de su divino Hijo. Las pa-

labras amorosas de éste le procuraron algún consuelo: 

y ¡qué santo gozo no debió sentir en adelante, así ella 

como el discípulo amado de Jesús, con la santa alianza 

que el Señor mismo formó entre ellos en aquel instante! 

" Y era como la hora sexta, y llegada la hora sexta 

del dia, se esparcieron las tinieblas por toda la tierra (1) 

hasta la hora nona, y se oscureció el sol. 
£:Y á la hora nona c lamó Jesús con una gran voz di-

( l ) La expresión epi pasan ten gen, de S a n Mateo, y eph: olen ten gen, 

de San Márcos y San Lúeas, puede significar por todo el- país, lo mismo 

que por toda la tierra. Muchos Santos Padres aplican estas palabras á to-

da la tierra, es decir, al hemisferio que el sol iluminaba á aquella hora. 

Orígenes y otros muchos comentadores las aplican solamente á la Judea. 

Eusebio ha conservado en su Crónica un pasage notable de un escrito de 

Flegon, liberto del emperador Adriano (cuyo reinado fué desde el año 117 

al 133), que dice así: '-En el año cuarto de la olimpiada 202, hubo un 

eclipse de sol, que fué mayor que todos los de que tenemos noticia. A la 

hora sexta (el mediodia) era de noche, de modo que se veian las estrellas, 

y en Bethania hubo un gran terremoto que arruinó una porcion conside-

rable de la ciudad de Nicea. (Eusebio, Cronolog.)" Según la cronología 

de una multitud de sabios, la época d e que aquí se trata, coincide con el 

año de la muerte de nuestro Salvador. E l mismo Eusebio cita, sin nom-

brarle, otro escritor griego, que se expresa así: "El sol se habia oscure-

cido: un temblor de tierra conmovía la Bethania. y gran parte de la ciu-

dad de Nicea se arruinó. (Crónica de Eusebio)."' 

Julio Africano, que vivió al principio del siglo I II , cita este pasage, y 

—154 — 

ciendo: Eloi, Eloi, lamina sabaethani; que se interpreta: 

Dios mió, Dios mió, ¿por qué me has desamparado?" 

¿Quién puede hablar de los misterios del amor de 

Dios, sino con lengua balbuciente? E n este instante so-

bre el Gólgota su divinidad, que no se separaba de él, 

privó á su santa humanidad de todo consuelo, como le 

habia privado la víspera en el huerto de Gethsemaní. 

Habiéndose hecho él maldición para rescatarnos de la 
maldición, en frase del Apóstol, nos mereció la bendi-

ción eterna, y quiso sentirse abandonado de su Padre, 

para que nosotros fuésemos uno, como él y el Padre 
son uno, y estuviese él en nosotros, y el Padre en él. 

Cuando el Salvador pronunció en alta voz las pala-

bras: ¿Por qué me has abandonado? con que princi-

pia el Salmo X X I , quiso recordar á los que le oian, el 

contenido de todo el Salmo, que encierra las quejas mas 

al misino tiempo el de otro autor (Talo), á quien refuta, porque este mira-

ba aquella oscuridad como efecto de un eclipse ordinario de sol, que no 

puede verificarse en el plenilunio. 

Tertuliano, que florecía en el siglo II, y vivió hasta el año 216, y Rufi-

no, que vivió hasta el de 410, remiten los romanos paganos á los archivos 

públicos, para la prueba de dichas tinieblas. 

Es evidente que aquella oscuridad no podia ser efecto de un eclipse or-

dinario de sol, porque este no puede ocurrir en el plenilunio, y la pascua 

de los judíos debia celebrarse siempre durante él. Si F legon habla de es-

ta oscuridad, y es verdad que se vieron las estrellas en el firmamento, este 

fenómeno no podia proceder tampoco del oscurecimiento de la atmósfera, 

que precede ó acompaña de ordinario á los grandes terremotos. El Señor 

quiso que la misma naturaleza atestiguase con señales extraordinarias á 

favor del mayor acontecimiento que ocurrió jamas sobre la tierra. 



lamentables, la imagen mas viva de sus tormentos, la 

confianza ilimitada en Dios, su a labanza y las conse-

cuencias gloriosas de la redención. 

" Y algunos de los circunstantes, al oírle, decían: Ved, 

que llama á Elias. 

"Despues, sabiendo Jesús que todo está consumado, 

para que se cumpliese la Escritura, dijo: Tengo sed. Y 

uno de ellos, corriendo, empapó una esponja en vinagre, 

y poniéndola al cabo de una caña (1), le daba de beber, 

diciendo: Dejad, veamos si viene E l i a s á bajarle (de la 

cruz)." 

He aquí lo que habia predicho el Salmista (Salmo 

LXVII , v. 29):. " Y me dieron hiél por alimento, y para 

apagar mi sed, me dieron vinagre." 

"Luego, pues, que Jesús tomó el vinagre, dijo: T o d o 

está consumado. 

" Y Jesús, dando otra vez un gran grito, dijo: Padre, 

en tus manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo estas 

palabras, espiró." 

E l Señor pronunció estas palabras del Salmo X X X , 

con voz fuerte, para manifestar así, que según las fue r -

zas de la naturaleza, todavía podía vivir algunas horas, 

y que quería morir entonces, porque todo estaba consu-

mado, porque habia apurado el cáliz de sus tormentos. 

(1) San Juan dice hysopo, una caña de hisopo; expresión que puede 

concertarse bien con la de los otros evangelistas (calamo, arundini), si se 

tiene presente que el hisopo, planta humilde y de poca elevación en nues-

tros climas, llega en el Asia á adquirir la fuerza y altura de una caña. 

hasta la última gota, es decir, la medida marcada des-

de la eternidad. Murió entonces, porque lo quería así el 

que habia dicho á los judíos, unos cuatro meses antes: 

"Por eso me ama mi Padre, porque doy mi vida para 

tomarla de nuevo. Nadie me la quita: pero la doy yo 

de mí mismo; y tengo potestad de darla, y tengo po-

testad de tomarla de nuevo (1). Yo he recibido este 

mandato de mi Padre. (San .luán, X, 17 y 1S)." 

¡Qué respeto nos enseña á la palabra de Dios, esa guia 

segura en nuestro estado de infancia, ese bordon de pe-

regrinante que se nos ha dado mientras viajamos á la 

patria celestial, para que sea la antorcha que dirija 
nuestros pasos, la luz que alumbre la senda, cuando 

atravesemos el valle tenebroso de la muerte. E n las úl-

timas horas de su vida, pronuncia dos veces las pala-

bras de David, y exhala el último suspiro profiriendo lo 

que el Espíri tu Santo habia dictado al Profeta rey. 

" Y el velo (*) del templo se rasgó por medio de arri-

(1) Clavado en la cruz, dice Tertuliano, espiró con. una palabra. Si yo 

no me equivoco, compara aquel doctor el oscurecimiento del sol en medio 

del dia, á la espiración de Jesucristo, cuyas fuerzas no estaban aún aniqui-

ladas. Veamos cómo se explica: Et lamen (yo leo con Rigault, el tán-

dem) suf.xus spiritum curn verbo dimisit prcerento carnificis officio. Eoderr. 

momento dies, médium or'oem signante solé, subducta est. ¿No es de creer 

que Tertuliano escribiese eodem medo, mucho mas cuando las tinieblas 

habian empezado ya tres horas antes de morir Jesús? 

(*1 Orígenes y San Gerónimo, creyeron que este fué el velo exterior 

que cubría aquella parte del templo, adonde solo entraban los sacerdotes; 

pero otros Padres entienden esto del velo interior, que cubría inmediata-

mente el santuario. Fuese cualquiera de los dos. se representaba por es-
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ba abajo, y la tierra tembló, y las piedras se partieron, y 

los sepulcros se abrieron, y muchos cuerpos de les santos 

que habian muerto, se levantaron, y saliendo de sus se-

despues de resucitados, fueron á la ciudad san-

ta y se aparecieron á muchos (*). (San Mateo, X X V I I , 

31 á 53, San Márcos, XV, 20 á 38, San Lúeas, X X I I I , 

26 á 46, y San Juan , X I X , 16 á 30)." 

L a naturaleza habia vestido luto por tres horas en me-

dio de una oscuridad milagrosa: poco antes de la muer-

te del Salvador desapareció ésta. Apenas habia incli-

nado el Señor la cabeza, vinieron nuevas señales de ter-

to, que por la muerte del Salvador se rasgaba el velo de la antigua alian-

za, se nos descubrían todos los misterios, cumplidas ya las figuras; y que 

quedaba abierto el camino para entraren el santuario de la divinidad, por 

el conocimiento de las mas grandes verdades, y por la posesion del mis-

mo Dios. San Chrysústomo. Sanio Thomás. (Xota del Ulmo. Scio al 

cap. X X V I I de S a n Mateo). 

(*) Aunque parece por la manera con que habla el Evangelista, que 

los sepulcros se abrieron en el momento mismo en que espiró el Salvador, 

esto no obstante, parece cierto que los muertos no resucitaron sino des-

pues de la resurrección del Señor, pues se nota que no fueron vistos de 

muchos hasta este tiempo. Estos muertos, habiendo salido de los sepul-

cros, que estaban fuera de la ciudad, vinieron á Jerusalem, y permitió 

Dios que fuesen vistos de muchas personas, para que este milagro, tenien-

do muchos testigos entre los mismos judíos, sirviese de prueba para la 

resurrección de Jesucristo. Algunos creen, que no resucitaron sino por 

algún tiempo, y que murieron de nuevo. Y San Agustín parece haber e n -

contrado grandes dificultades en admitir la opinion contraria; pero San 

Hilario, San Epifanio, Santo Tomás, y otros autores antiguos y moder-

nos, no pueden inclinarse á creer, que Jesucristo haya resucitado á estos 

santos para hacerlos volver al sepulcro; y han considerado su resurrec-

ción como el principio de su vida inmortal y bienaventurada. (Idem id.) 

ror á anunciar la grandeza del que estaba pendiente de 

la cruz, como una, maldición. 

Condenado Jesucristo á muerte por Pilato, fué condu-

cido al Gólgota como á la hora tercera (las nueve de la 

mañana), cuando se celebraba el sacrificio matutino. In-

clinó la cabeza y entregó su espíritu en manos de su 

Padre, como á la hora nona (las tres de la tarde) cuan-

do se hacia el sacrificio vespertino, que era mas solem-

ne que el de la mañana, y al que asistian mayor núme-

ro de fieles que habian ido al templo á orar. Durante 

los dos sacrificios, estaba un sacerdote en el santuario 

quemando incienso en el altar de los aromas: se coloca-

ba inmediatamente delante del santo de los santos, y te-

nia la cara vuelta á esta parte del santuario, de que so-

lo le separaba el velo. E l pueblo, mirando hácia el san-

tuario, se quedaba en el vestíbulo de las mugeres, don-

de se quemaba la víctima de la mañana ó de la tarde 

sobre el altar de los holocaustos. E r a ésta un cordero 

degollado, y de consiguiente se derramaba sangre. Ca-

da uno oraba para sí, según le inspiraba su corazon, 

mientras que habia unos hombres especiales entre el 

pueblo y el santuario, en el vestíbulo estrecho de Israel, 

que representaban á las doce tribus y rezaban ciertas 

oraciones en alta voz. Presumo que cantaban también 

salmos y alabanzas á Dios. Por consiguiente, el sacer-

dote que quemaba el incienso, debía ver la rasgadura 

milagrosa del velo. E l santo de los santos, en el que el 

sumo sacerdote entraba una sola vez al año, el dia de la 



fiesta de las propiciaciones, habiendo quedado descu-

bierto. debia presentarle una señal terrible de la ira de 

Dios, mucho mas cuando las tinieblas habían precedido 

á este suceso. E l sacerdote aterrado corrió sin duda 

desde el santuario al vestíbulo de Israel, y aun cuando 

se hubiera quedado hasta el fin del sacrificio, no por eso 

dejaría de contar á los que estaban en el vestíbulo, y al 

pueblo, de qué modo terrible se había manifestado el Se-

ñor, y cómo el santo de los santos había quedado des-

cubierto. Así Dios habia cuidado de que no pudiera 

originarse duda ninguna acerca de la hora en que se 

rasgó el velo. E l hecho de descubrirse el santo de ios 

santos, indicaba la abolicion de las sombras, porque el 

gran Pontífice Eterno habia entrado en el verdadero 

santo de los santos, en el dia verdadero de las propicia-

ciones. E n el instante en que dijo Jesús: Todo está 
consumado, cesó la antigua alianza con los hijos de 

Abraham, según la carne, y principió la nueva con los 

hijos de Abraham, según la promesa, que es: Vosotros 

sois todos hijos de Dios por la fé en Jesucristo. (San Pa-

blo, Epíst . á los Gálat., III , 26).:: 

Los fariseos y saduceos habían pedido un dia á Jesús 

un signo en el cielo: el Mesías al morir, y después de 

muerto, les dió signos en el cielo, cubierto de una oscu-

ridad profunda, signos en la tierra que se conmovió, y 

signos en lo hondo de los abismos y en el templo. 

San Mateo cuenta la resurrección de los santos, como 

acaecida al mismo tiempo que el prodigio de la rasga-
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dura del velo del templo, y el temblor de tierra, porque 

todos estos signos glorificaban al Hijo de Dios despues 

de su muerte; pero nos dice juntamente, que los santos 

no salieron de sus sepulcros hasta despues de lá resur-

rección de Jesucristo. No resucitaron hasta despues de 

resucitado el Hijo de Dios, porque Jesucristo se hizo las 

primicias de los que duermen en el sueño de la muerte. 

(Epíst . I ad Cor., XV, 20). No nos dice la Sagrada Es-

critura si estos santos eran algunos patriarcas y profe-

tas, ó personas muertas poco habia, que se aparecieron 

á las que conocían personalmente. Unos juzgan que 

dejaron sus cuerpos trasfigurados para resucitar de nue-

vo en el dia del juicio final: otros por el contrario, supo-

nen que acompañaron á Jesucristo al cielo el dia de su 

gloriosa Ascensión. 

Nadie pone en duda, que los que fueron resucitados 

por los profetas, por nuestro Señor, por sus apóstoles y 

por santos posteriores, muriesen de nuevo, porque no re-

sucitaban con un cuerpo trasfigurado; pero parece que 

los que salieron de sus sepulcros despues de la resurrec-

ción del Hijo de Dios, resucitaron con cuerpos trasfigu-

rados, porque se dice de ellos, que se aparecieron á mu-
chos, cuya expresión da á entender que no eran visibles 

para todos. 

Con todo, la opinion dominante de los Santos Padres 

es, que los resucitados que aparecieron con cuerpos tras-

figurados, dejaron de nuevo sus cuerpos en los sepul-

cros antes de acompañar al Hijo de Dios en su subida 
TOM. II.—11. 
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al cielo para llegar á la vista de Dios, de la que estaban 

privados como lo habían estado todas las almas antes 

de la Ascensión de Jesucristo (esto (§) es, no solamente 

una opinion, sino un dogma de la Iglesia). Las razo-

nes que saca San Agustín de la palabra de Dios, para 

defender que :se despojaron de nuevo de sus cuerpos 

trasfigurados, me parecen perentorias. Hállalas en la 

Epístola á los hebreos, cuyo autor iluminado por el Es-

píritu Santo, dice, hablando de los grandes santos de la 

antigua alianza: " Y todos estos probados con el testimo-

nio de la fé, no recibieron la promesa (es decir, el obje-

to de la promesa, según el uso de la lengua hebrea), pro-

veyendo Dios algo mejor por nosotros, para que no fue-

se consumada su felicidad sin nosotros. (Cap. XI , 39 y 

40)." No quiere decir esto que estén privados de la di-

cha de ver á Dios hasta el dia del juicio; pero solo en-

tonces recibirán el cuerpo configurado al cuerpo de su 

gloria (de Jesucristo) según la virtud eficaz con que 

puede también sujetar á él todas las cosas, como dice 

el Apóstol (ad Philip. III , 21). 

(§) E s decir, que antes de la venida del Salvador, no disfru-

taron de la visión beatífica.—(Nota del aprobante mexicano'). 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

I M P R E S I O N ftUE H I C I E R O N E S T O S P R O D I G I O S E N 

E L C E N T U R I O N Y E N L A M U L T I T U D D E 

E S P E C T A D O R E S . 

" Y viendo el centurion que estaba enfrente de él, el 

temblor de tierra, y que había espirado dando un grito, 

dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. 

"Y toda la multitud de los que asistían á este espec-

táculo y veían lo que pasaba, se volvían dándose golpes, 

de pecho. 
t ;Y estaban á lo lejos todos los conocidos de Jesús, y 

las mugeres que le habían seguido desde Galilea vien-

do esto, y entre ellas estaban María Magdalena y Ma-

ría, madre de Santiago el menor y José, y Salomé, ma-

dre de los hijos de Zebedeo, que le habian seguido tam-

bién cuando estaba en Galilea y le servían, y otras mu-

chas que habian subido con él á Jerusalem (1). (San 

(1) Diakoncin, ministrare, debe entenderse aquí de la asistencia en las 

necesidades de la humanidad, que son el alimento y el vestido, é. que qui-

so sujetarse el Hijo de Dios, como vemos en San Lúeas. "Porque vos-

Desde la muerte de Jesneristo hasta la venida del Espirita Santo 

sobre los apóstoles. 

L I E R O S E X T O . 
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L I E R O S E X T O . 



Mateo, X X I I . 54 á 56, San Márcos, XV, 39 á 41, y San 
Lúeas, X X I I I , 47 á 49)." 

C A P I T U L O II. 

U N S O L D A D O T R A S P A S A A J E S U S EL COSTADO CON 

LA LANZA-

RLOS judíos, pues, (porque era el dia de la parasceve) 

para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado 

(porque era grande aquel dia de sábado), suplicaron á 

Pilato que se ¡es quebrantasen las piernas y fuesen ba-

jados. Vinieron, pues, los soldados y quebrantaron las 

piernas de los dos que habian sido crucificados con él. 

Mas al ¡legar á Jesús, como vieron que ya habia muer-

to, no le quebrantaron las piernas (1); pero uno de ¡os 

otros sabéis, dice San Pablo (Epist. I ad Cor., VIII , 9). cuál fué la cari-

dad de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, se hizo pobre por amor 

vuestro, para que vosotros fueseis ricos por su pobreza." El mismo Je-

sucristo dijo: "Las zorras tienen sus guaridas, y los pájaros sus nidos: 

m a s el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza." Véase lo que 

dice San Francisco de Sales á este propósito: "Abrazad, pues, esta po-

breza, como la amiga querida de Jesucristo, quien nació y murió con la 

pobreza, que fué su nodriza toda la vida, (¿alroduc. á la Vida devota. Lib. 

I II , Cap. X I I I ) . " 

(I) Se quebrantaban las piernas á los crucificados para acelerar su 

' muerte; con todo, no siempre se conseguía este objeto, y á veces vivían 

a u n todo el dia siguiente. E n tiempo de Orígenes, es decir, en la prime-

ra mitad del siglo I II , se traspasaban las axilas de los crucificados para 

terminar sus tormentos. A s í nos lo dice aquel doctor en sus comentarios 

al Evangelio de San Mateo. 

soldados ¡e abrió el costado con una lanza, y al punto 

salió sangre y agua (*). Y el que lo vio, dió testimonio, 

y su testimonio es verdadero, y sabe que dice verdad, 

para que vosotros creáis también. Porque esto sucedió 

para que se cumpliese la Escritura: No quebrantareis 

ninguno de sus huesos. Y otra Escritura dice también: 

Verán á quién traspasaron. (San Juan, X I X , 31 á 37)." 

No quebrantareis ninguno de sus huesos. Dios de-

cia estas palabras respecto del cordero pascual, figura 

de Jesucristo, que fué inmolado por nosotros en la fies-

ta de la pascua, y que se ofreció voluntariamente por 

nuestra salud. 

E'i tono solemne con que nos habla el evangelista 

San Juan, de la abertura del costado de Jesús, y la ma-

nera con que el profeta la habia predicho, y que aquel 

menciona de nuevo en su Apocalipsis, me parece que 

justifican la interpretación de los Santos Padres, los cua-

(*) La divina Providencia permitió esto, para que no quedase la me-

nor sombra de duda de la muerte del Redentor, con lo que fuese despues 

mas gloriosa su resurrección. Muchos Padres, con San Agustin, recono-

cen ti misterio de la eucaristía, en la sangre que salió del costado: y en el 

agua, el sacramento del bautismo. Vulgarmente se cree, que se llamaba 

Longino el soldado que atravesó el pecho del Señor con una lanza. N o 

consta su nombre: y esta opinion nace de la equivocación, que ofrece una 

voz griega, que significa lanza. La versión árabe de la edición Erpenia-

na, añade la palabra atravesó su costado derecho; para hacer ver sin duda, 

que aquella agua habia salido milagrosamente del costado derecho: lo que 

no seria si hubiese salido del costado siniestro, el cual herido y penetrado 

con la lanza, naturalmente debia salir agua y sangre. Esto, pues, fué mis-

terioso y sobrenatural. (Nota del Illmo. Scio al cap. X I X de San Juan). 



C A P I T U L O III . 

S E P U L T U R A D E L S E S O R : G U A R D I A S E N SU S E P U L C R O . 

" Y siendo ya tarde (porque era la parasceve que es 

el dia antes del sábado), José de Arimatea, noble decu-

rión, hombre virtuoso y justo que esperaba también el 

reino de Dios, como que era discípulo de Jesús, pero 

oculto por miedo á los judíos, y que no habia consenti-

do en el designio ni en los actos de los otros, entró atre-

vidamente en casa de Pilato, y le pidió el cuerpo de Je-

sús (1). Mas Pilato, extrañando que hubiese muerto 

(1) José de Arimatea se l lamó así de una ciudad que se cree ser la mis-

ma que Rama, en las montañas de Efraim, patria de Samuel. Asá, rey 

del reino de Judá, la habia conquistado del poder de Basaa, rey de Israel. 

(Lib. I I I de los Reyes, X V , 22). Demetrio Soter la restituyó á los judíos 

les veian una significación misteriosa en este suceso. E n 

la sangre y el agua vieron los dos sacramentos princi-

pales, el bautismo y la eucaristía, que encierran las gra-

cias copiosas encomendadas por el Hijo de Dios á su 

Iglesia, á quien él l lama su esposa, y que salió, por de-

cirlo así, con estos sacramentos del costado de su cuer-

po, que dormía un breve sueño de la muerte, á la ma-

nera que salió Eva del cuerpo de Adam dormido. E l 

mismo discípulo amado dice de, Jesús en su primera 

Epístola (capítulo Y, v. 6): "Este Jesucristo es el que 

vino por el agua y la sangre, no solamente con el agua, 

sino con el agua y la sangre." 

ya, llamó al centurión y le preguntó si estaba ya muer-

to, y habiéndolo asegurado el centurión, mandó Pilato 

que fuese entregado el cuerpo á José. Este, habiendo 

tomado el cuerpo, le envolvió en una sábana limpia. 

" Y vino Nicodemus, aquel que se habia presentado 

de noche á Jesús en otra ocasion, y llevaba una mixtu-

ra de mirra y aloes (*) como unas cien libras. Toma-

ron, pues, el cuerpo de Jesús y le envolvieron en una 

sábana blanca con aromas, según acostumbran los ju-

díos sepultar. Y habia en el lugar en que fué crucifi-

cado, un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo que 

José habia mandado labrar en la piedra, y en el cual no 

que la habian perdido en tiempo de Macabeo Jonatás. (Lib. I de los Ma-

cabeos, X I , 34). E n el dia no es mas que un lugar que se llama Samue-

le. Algunos autores han creido que José era senador de aquella ciudad; 

pero esta opinion no estriba en ningún fundamento. Habia mandado la-

brar un sepulcro en la piedra viva para sí, cerca de Jerusalem; luego ha-

bitaba en esta ciudad, y una vez que se dice formalmente que no consin-

tió en el designio ni en los actos de los otros, resulta de ahí, que era miem-

bro del sanhedrin en Jerusalem, es decir, del gran consejo. 

(*) La mirra, y el aloé, ó acíbar, siendo muy amargos, resisten á la cor-

rupción, y por esto se usaban para embalsamar los cadáveres de la gente 

mas principal, y también para dar fragancia á las vestiduras de los reyes. 

(Psalm. X L V , 8). Como el peso de cien libras parece excesivo para em-

balsamar un solo cuerpo, creen unos, que Nicodemus preparó esta porcion 

para quemar una grande parte de ella en honor de Jesucristo. Otros tras-

ladan la palabra original no por libra, aunque significa esto, sino por una 

suerte de moneda de poco valor, como si dijéramos peseta, que también 

significa: y así lo exponen, diciendo que llevó una confección de mirra y 

de aloé, del valor como de cien pesetas. (Nota del Illmo. Scio al cap. 

X I X de San Juan). 



había sido puesto nadie. Las mugeres que habían se-

guido á Jesús desde Galilea, Mar ía Magdalena y la otra 

María, madre de José (1), estaban sentadas allí delan-

te del sepulcro. Allí, pues, pusieron á Jesús, á causa 

de la parasceve de los judíos, porque este sepulcro esta-

ba cerca de Jerusalem. Y José colocó una piedra á la 

entrada del sepulcro (2), y empezaba el dia del sábado. 

"Mas las mugeres que consideraban el sepulcro y có-

mo había sido puesto allí el cuerpo de Jesús, volvién-

dose prepararon aromas y perfumes, y descansaron el 

sábado según el precepto." 

E l sábado empezaba á la aparición de las primeras 

estrellas en el cielo. La diligencia que practicó José en 

casa de Pilato. donde se retardó, porque este hizo lla-

mar al centurion, la compra de la sábana blanca, de los 

aromas y perfumes, el descendimiento de Jesús de la 

cruz, y su ungimiento, todo esto debia ejecutarse en el 

tiempo que pasó entre la muerte del Señor y el princi-

pio del sábado, es decir, en unas cuatro horas. Se lla-

maba la tarde todo el tiempo que quedaba desde el sa-

crificio vespertino, es decir, desde las tres de la tarde. 

(1) Madre de José y de Santiago el menor, de Judas Tadeo, y de Si-

mon: era la prima de lalMadre de Dios. 

(2) Ya hemos notado, que según el uso de la lengua de los antiguos, 

se atribuia muchísimas veces á uno la acción que mandaba hacer á todos 

ó hacia juntamente con ellos. J o s é solo no podia rodar la piedra porque 

era muy grande, y necesitó de la ayuda de muchos. E s posible y aun pro-

bable, que por respeto y amor al que estaba en el sepulcro, ayudó á llevar 

la piedra. 
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José y Nicodemus habían reconocido á Jesús por el 

Mesías en vida; pero el temor de los judíos, es decir, de 

sus compañeros en el gran consejo, les había quitado re-

conocerle públicamente; sin embargo le amaban, y el 

peligro de muerte en que estaba el amado, animó su 

amor. No podemos dudar que Nicodemus y José se de-

clarasen abiertamente por Jesús luego que el gran con-

sejo se reunió contra él. E l testimonio dado manifies-

tamente á Jesús en medio de sus enemigos, atrae nue-

vas gracias sobre aquel que le da. José se atrevió á 

presentarse al gobernador romano, y ambos tributaron 

el obsequio de un precioso embalsamamiento al santo 

cuerpo que habia pendido de la cruz como una maldi-

ción, y esto á la vista de los romanos, para quienes Je-

sús era una locura, y en presencia de los judíos para 

quienes era un escándalo. José le depositó en su pro-

pio sepulcro. 

" Y al otro dia, que era despues de la parasceve, se 

juntáronlos príncipes de los sacerdotes y los fariseos, 

en casa de Pilato, diciendo: Señor, nos acordamos que 

aquel seductor dijo cuando vivía: Despues de tres días 

resucitaré. Manda, pues, que sea custodiado el sepul-

cro hasta el tercer dia, no sea caso que vengan sus dis-

cípulos y le roben, y digan al pueblo: H a resucitado de 

los muertos; y el último error será peor que el primero. 

Pilato les dijo: Teneis guardias (1), id y guardadle co-

t í ) Una cohorte de romanos estaba destinada á guardar el templo, ó 

mas bien, á evitar que el pueblo se sublevara en él, como habia acontecí-



D E S C I E N D E J E S U C R I S T O A LOS I N F I E R N O S . 

Podemos sentarnos en espíritu con las santas muge-
res, cerca del sepulcro del Hijo de Dios, y al verlas de-
do muchas veces. De esta tropa habla Pilato, y de ella debían tomar los 

judíos la guardia necesaria. 
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mo sabéis. Y ellos yéndose pusieron guardias al re-

dedor del sepulcro, y sellaron la piedra. (San Mateo, 

X X V I I , 37 á 66, San Márcos, XV, 42 á 47, San Lúeas, 

X X I I I , 50 á 56, y San Juan, X I X , 38 á 42)." 

E s menester confesar, que la prudencia humana em-

pleó los medios mas seguros para evitar la supuesta im-

postura que se temia. E l sello del gran consejo ó del 

sumo sacerdote, y la guardia de soldados romanos, de-

bían preservar el sepulcro de toda violacion: pero todas 

aquellas medidas precautorias tomadas solemnemente, 

no habían de servir sino para divulgar con mas pronti-

tud y generalidad, la resurrección de Jesús, y para pro-

bar su autenticidad. L a sabiduría eterna que no esta-

ba sin ejercer su poder, lo dispuso así, para que á cau-

sa de estar próximo el sábado, depositase José el cuer-

po en su propio sepulcro, cerca de la ciudad que debia 

ser testigo, y m u y cerca del Calvario donde eran sepul-

tados los criminales, y en el enterramiento de un rico, 

según la predicción del gran profeta: "Se le reservaba 

la sepultura del impío, y fué sepultado en el sepulcro 

del rico. (Isaías, L U I , 9)." 

C A P I T U L O IV. 

jar aquel lugar con llanto, podemos regocijarnos de an-

temano, en medio de la aflicción de su alma cubierta de 

tinieblas, por el triunfo próximo de nuestro divino Sal-

vador. Mas así como hemos seguido su cuerpo hasta 

el sepulcro, ¡ojalá sigamos también su alma hasta el lu-

gar á donde fué despues que inclinó la cabeza, y se con-

sumó todo lo que había decretado padecer por nosotros 

desde ,1a eternidad! 
Hemos oído qué palabras de salud dirigió Jesucristo, 

que tiene la palabra de la vida eterna, desde su cruz 

convertida por él en un trono de gracia, al buen ladrón 

pendiente de otra cruz á su lado. Hoy, le dice, estarás 

conmigo en el paraíso. Entró, pues, el Hijo de Dios en 

el paraíso el día de su muerte. Pero ¿qué paraíso era 

este? ¿Era el que l lamaban ios israelitas el seno de 

Abraham, ó era el cielo en donde los justos perfectos go-

zaban la dicha de ver á Dios por toda la eternidad en 

compañía ele los espíritus puros? 

E n nuestros libros santos, así del Antiguo como del 

Nuevo Testamento, hallamos pasages m u y notables so-

bre la aparición del Hijo de Dios entre las almas de los 

muertos, y sobre el objeto de esta aparición. Dichos pa-

sages son rayos sueltos; pero reunidos en un foco por la 

tradición, despiden tal luz en el abismo, que podemos 

seguir al Hijo de Dios hasta que se oculta á nuestras 

miradas. 

Luego que Jesucristo inclinó la cabeza y se consumó 

todo lo que habia resuelto padecer por nosotros desde la 
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sages son rayos sueltos; pero reunidos en un foco por la 

tradición, despiden tal luz en el abismo, que podemos 
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Luego que Jesucristo inclinó la cabeza y se consumó 

todo lo que habia resuelto padecer por nosotros desde la 



eternidad, su alma fué (según nos enseña la santa tra-

dición de la Iglesia, desde el tiempo de los apóstoles) á 

visitar las almas de los justos, que aunque existentes en 

un lugar de descanso y de alegría (que nuestro Salva-

dor llama una vez el seno de Abraham, según la expre-

sión hebrea, y otra el paraiso), aguardaban su visita con 

un deseo ardiente (San Lúeas, XVI, 22, X X I I I , 43). 

Aquellas almas no habían tenido aún la dicha de ver á 

Dios cara á cara: Jesucristo se la proporcionó llevándo-

las consigo al tiempo de la ascensión, cuando se sentó 

á ¡a diestra de su Padre. 

E n este paraiso estaban juntamente las almas que 110 

habían necesitado purificarse despues de la muerte., y 

las que habían pasado por esta purificación. Los ale-

manes l laman Vorholle (que en latín quiere decir, lim-
bus), este lugar de descanso y de alegría, que no es aun 

el de la dicha perfecta de ios justos; pero ¿por qué no 

se le ha de llamar con nuestro Salvador el paraiso? Al 

lugar de purificación, llamado en latín, purgatorium, 
dan los alemanes el nombre de Fegfeuer, fuego que 

purifica. 

No sabemos si nuestro Salvador visitó también las al-

mas del purgatorio, ó si á su ascensión las llevó consi-

go al cielo (:). Paréceme que puede suponerse, á lo me-

nos, no debe mirarse como absurda tal opinion, supues-

t a Santo Tomás asegura que bajó al purgatorio, pero que-

no sacó de él á todas las almas, sino solo á algunas (3 p. q. 52 
a- 7)-—(Nota del aprobante mexicano). 

to que todas las almas que estén en el purgatorio en el 

dia del juicio final, deben pasar á la bienaventuranza 

de los justos. También me parece que varios pasages 

de nuestros libros santos, que hablan de esta visita con 

que nuestro Salvador honró á los justos, se aplican mas 

naturalmente á las almas que estaban en este lugar de 

purificación, que á las del paraiso. 

Por último, creen algunos, que el vencedor de la 

muerte y del infierno, se apareció á los réprobos y á los 

ángeles rebeldes (§). T a n temerario seria afirmar nada 

acerca de esta última opinion, como el querer adivinar 

todos los designios que podia tener el Hijo de Dios al 

visitar las almas de los justos. Sigamos á Jesucristo 

con santo respeto, mientras nos guia la luz de la Divina 

Escri tura y de la santa tradición; pero detengámonos á 

la entrada del abismo donde nos abandona esta luz. 

Llamamos esta visita que hizo Jesucristo á los muer-

tos, la bajada á los infiernos, conforme al modo antiguo 

de hablar, en que se designaban con la voz infierno, el 

sepulcro, los lugares inferiores de la tierra, y todo el rei-

no de las sombras. (El scheol de los hebreos y el ha-
des de los griegos, cuya expresión se halla también en 

el Nuevo Testamento). L a palabra infierno tenia la 

misma significación entre ios antiguos germanos y los 

escandinavos; de donde vino entre estos últimos, el nom-

bre Hela, que daban á la diosa de la muerte. Es ta voz 

(§) Santo Tomás asienta que no (3 p. q. 52 a. 1 y 5).— 
(Nota del aprobante mexicano). 



— 174 — 

corresponde á gruía ó hueco, cuya imágen encierra. 

tambien la idea del desmayo. De arriba nos viene la 

luz que todo lo alegra y vivifica: por cima de nuestra 

cabeza giran esos luminares magestuosos del cielo, cu-

ya influencia es tan benéfica y tan independiente de 

nosotros: este es un motivo mas de unir la idea del po-

derío, con la de la elevación. Todas las naciones se 

han representado y se representan aún arriba el sitio de 

delicias inefables, la mansión de les dioses, ya fuese en 

encumbradas montañas, ya en el cielo. L a alegría le-

vanta, y la tristeza abate la cabeza de ios hombres. E l 

levantar la cabeza es un privilegio que tiene el hombre 

sobre los animales, cuyas miradas conformes á su natu-

raleza, se inclinan hác ia la tierra, y hacia su alimento. 

L a vida nos levanta, y la muerte nos tiende en el sue-

lo, y el cuerpo teudido es sepultado en el seno de la -

tierra. E s m u y natural que el hombre haya unido á la 

idea de altura las de poderío, alegría y gracia, y á la de 

profundidad las de debilidad, aflicción y temor. Me pa-

rece que al examinar los pasages de la Sagrada Escri-

tura, que hablan de la bajada de Jesucristo á los infier-

nos, debería saltar á los ojos la idea de este modo de 

presentar las cosas que ha pasado al lenguaje. 

Reunamos ahora los pasages de nuestros libros san-

tos que hablan de este misterio. E n el Salmo XV, ver-

sículo 10, donde seria imposible desconocer una profe-

cía relativa al Mesías, aun cuando el apóstol San Pe-

dro no nos lo dijere formalmente en el libro de los Ac- -

tos, dice el real Profeta: "Porque no abandonarás mi 

alma en el infierno, ni permitirás que tu santo vea la 

corrupción." 

Véase lo que leemos en otro Salmo (LXVII , v. 5): 

"Cantad á Dios: decid salmos á su nombre: preparad el 

camino al que subió sobre el ocaso (1). E l Señor es un 

hombre; saltad de júbilo en su presencia." Y en el v. 

7 del mismo Salmo: "Ei es el que llama á los dester-

rados á su patria (que obliga á los impíos á habitar los 

peñascos);" ó como se lee en la Vulgata y en los Se-

tenta: "A los que irritan su cólera y habitan en los se-

pulcros." 

"Subiste á lo alto y llevaste muchos cautivos: recibis-

te dones para los hombres, aun para los incrédulos (v. 

19)." 

Veamos qué uso hace San Pablo de este pasage. E n 

la Epís to la á los de Efeso, (Cap. IV, versos 7 á 10) di-

ce: "Mas á cada uno de nosotros se nos ha dado la gra-

cia según la medida de la donacion de Cristo; por lo 

cual dice la Escritura: Subiendo á lo alto llevó cautivo 

el cautiverio, y dió dones á los hombres. ¿Y qué quie-

re decir que subió, sino que bajó primero á las partes in-

feriores de la tierra? E l que bajó, es el mismo que su-

bió sobre todos los cielos para cumplirlo todo." 

(1) Así °e lee en los Setenta y en la Vulgata. Aquilla traduce ente 
aoiketo, en el desierto, y San Gerónimo, per deserta. Ambas versiones ex-
presan una sombría imágen de los lugares inferiores de la tierra, una ex-
presión que entre los griegos significaba también el ocaso. Homero dice: 
Poti zophon hccroen'a, en el sombrío oca*o. 



(1) E n la primera cita de esta sentencia, en San Ireneo, se lee el nom-

bre de Isaías; lo cual debe ser un error del copiante, porque la segunda ci-

ta la atribuye como S a n Just ino mártir á Jeremías. La tercera no 

nombra á nadie, sino que dice solamente él profeta, etc. Yo no quisiera 

sostener con San Justino, que los judies suprimieron de intento esta sen-

tencia de las profecías de Jeremías, ya porque no han destruido otras que 

hablaban mucho mas claramente del Mesías que debia padecer, ya porque 

no hubiera sido posible adulterar todos los manuscritos, entonces que los 

judíos estaban dispersos en tres partes del mundo, y por último, porque 

tampoco traen los Setenta esta sentencia, no obstante que se hallaban en 

m^nos de los cristianos. 

— 176 — 

E l profeta Zaca r í a s se espresa del modo siguiente 

(Cap. IX, versos 9 á 11): "Salta de gozo, hija de Sion: 

regocíjate, hija de Jerusalem: mira que vendrá hácia tí 

tu rev justo y salvador, y al mismo tiempo pobre y mon-

tado en una pollina y en el hijo de la pollina. Y yo 

destruiré los carros de Efraiin y los caballos de Jerusa-

lem, y se romperá el arco de la guerra, y él hablará paz 

á las naciones, y su poder se extenderá de un mar á 

-otro mar, y desde los rios hasta los confines de la tierra. 

T ú también sacaste en la sangre de tu testamento, tus 

cautivos del lago en que no hay agua." 

También es m u y notable un testimonio del profeta 

Jeremías , que nos han conservado dos padres de los 

mas antiguos de la Iglesia, á saber: San Ireneo, discí-

pulo de San Policarpo, que lo habia sido de San J u a n 

Evangelista, y San Justino mártir, contemporáneo de 

San Ireneo. Este cita tres veces este pasage del profe-

ta Jeremías, y San Just ino le trae en su diálogo con el 

(1). Dice así: "El Señor, el santo en Is-

rael, se acordó de los muertos que dormian en el polvo 

de la .tierra, y bajó hácia ellos para llevarles la feliz nue-

va de su salud. (San Just. in dialogo cum Triphone.— 
San I r en , Advers. Herces, III , 23, IV, 89, v. 31). No 

h a y por qué extrañar la pérdida de una sentencia del 

profeta Jeremías, que se hallaba ya en pocos manuscri-

tos en tiempo de San Justino y San Ireneo. Cualquie-

ra, por poca atención que ponga en la lectura de este -

profeta, debe advertir la inversión de orden de sus pro-

fecías aun en la parte histórica. E n los Setenta, este 

orden se aparta mucho del original que han seguido na-

turalmente la Yulgata y todas las traducciones moder-

nas; pero también está invertido en los Setenta, y faltan 

diferentes pasages del original. E l testimonio de dos 

Padres de la Iglesia tan distinguidos, es de mucho peso¡ 

y no nos deja duda de la autenticidad del pasage. 

Ent re los textos que deben ocupar aquí un lugar, se 

cuenta también la sentencia de Jesús, hijo de Sirach, en 

la cual se introduce á la sabiduría, hablando así: "Yo 

penetraré en todas las partes inferiores de la tierra, y 

visitaré á todos los que duermen, é iluminaré á todos 

los que esperan en el Señor. (Eclesiástico, X X I Y , 45)/ ' 

E s verdad que esta sentencia no se halla en la traduc-

ción griega hecha por el nieto del santo autor en tiem-

po de Tolomeo Evergetes; pero se halla en la latina de 

la Vulgata, que es antiquísima, pues que la citan los pri-

meros Padres de la Iglesia. San Gerónimo, que habia 

visto el original hebreo, dejó esta traducción sin tocarla. 
TOM. II-—12. 
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Confieso que la versión griega del nieto que acaba de 

mencionarse, tendría una prevención á su favor, si se 

tratara de un sentido diversamente interpretado de esta 

sentencia; pero cuando se halla un pasage en una tra-

ducción, es mucho mas verosímil que se haya omitido 

en el original por error del copiante, que el que le haya 

intercalado el traductor. Es ta consideración determinó 

también á David Martin, teólogo reformado y de gran 

mérito, á poner, según la Vulgata, esta sentencia y otras 

que faltan igualmente en su traducción francesa hecha 

del griego, "porque es verosímil, dice, que el autor de 

esta edición tenia á la vista algún ejemplar mas perfec-

to que los que usamos ahora." 

Terminemos estos testimonios de la Sagrada Escritu-

ra, con el expresivo pasage de la primera Epístola de 

San Pedro, que dice así: (Cap. III , v. 18 á 20): "Por-

que Jesucristo murió una vez por nuestros pecados, 

siendo justo por los injustos para ofrecernos á 'D ios , 

muerto á la verdad en la carne, pero vivificado en el 

espíritu, por el cual fué á predicar á aquellos espíri-

tus que estaban en prisión (*), que habían sido incré-

(*) Este lugar ha parecido muy oscuro y llenb de dificultades á los in-

térpretes. El alma de Jesucristo, mientras su cuerpo estaba en el sepul-

cro, descendió por un movimiento del Espíritu Santo al seno de Abraham, 

ó lugares ínfimos de la tierra, en donde estaban detenidas, como en pri-

sión, las almas de los justos, y de los pecadores arrepentidos, que habian 

muerto en gracia desde el principio del mundo; y allí les anunció que es-

taban ya abiertas las puertas del cielo, que hasta entonces habian estado 

cerradas. Y es conforme á esto la doctrina del símbolo: descendió á los 

dulos (*) en otro tiempo, cuando esperaban la pacien-

cia de Dios en los dias de Noé, mientras se fabricaba 

el arca, en la que unos pocos, es decir, ocho almas se 

salvaron en medio de las aguas." 

Inmediatamente despues de este pasage, dice el mis-

mo apóstol (Cap. IV, v. 6): "E l Evangelio fué también 

anunciado á los muertos." 

L a bajada de nuestro Señor á los infiernos, si se en-

tiende por esta expresión la visita que hizo á las almas 

á quienes su ascensión abrió el cielo, no solo se creía co-

mo una opinion desde los primeros tiempos de la Igle-

sia, sino que también se enseñaba y confesaba como un 

artículo de fé, según vemos por el símbolo de los após-

toles. Así, perdería yo inútilmente el tiempo si con tra-

zas de una prolija disertación quisiera referir todos los 

testimonios de los Santos Padres en favor de este dog-

ma. Baste, pues, nombrar algunos de estos testigos res-

petables, como San Ignacio que fué discípulo de los 

infiernos. Y así lo entienden, con el Crisóstomo y Sari Gerónimo, los Pa-

dres griegos y latinos. (Nota del Illmo. Sc io al cap. I I I de la 1 . E p í s -

tola de San Pedro). 

(*) De este número eran los que se habian arrepentido de sus peca-

dos cuando acaeció el diluvio. Pues aunque al principio permanecieron 

incrédulos, y se burlaron de las amenazas que N o é les hacia de parte de 

Dios, mientras que fabricaba el arca; y contando largamente sobre la pa-

ciencia de Dios, no se cuidaban de impedir con su arrepentimiento los 

efectos de la cólera divina; pero despues, viendo que se cumplía lo que se 

les habia anunciado, se convirtieron sinceramente, y murieron en gracia 

de Dios; y á estos los salvó también Cristo, cuando descendió á lo» in-

fiernos. San Agustín. (Idem idem). 



apóstoles, San Justino, San Ireneo, San Atanasio, San 

Epifanio, los dos Gregorios de Nacianzo y Nisa, San 

Basilio, San Juan Crisòstomo, San Cirilo de Jerusalem, 

San Geronimo, San Ambrosio, San Agustín, San Leon, 

San Gregorio el Grande, San Fulgencio, San Pedro Cri-

sólogo, ifcc., y ademas de estos. Orígenes, Tertul iano y 

Eusebio. 

C A P I T U L O Y. 

R E S U R R E C C I O N DE J E S U C R I S T O , E I M P O R T A N C I A 
« -

D E E S T E A C O N T E C I M I E N T O . 

"Se humilló á sí mismo haciéndose obediente hasta 

la muerte, y muerte de cruz; por lo cual le ensalzó Dios, 

y le dió un nombre que es sobre todo nombre, para que 

en el nombre de Jesus se doble toda rodilla en el cielo, 

en la tierra y en los infiernos, y toda lengua confiese 

que el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre. 

(San Pablo, Epís t . ad Philip. II, S á 11)." 

L a resurrección de Jesucristo es un punto fundamen-

tal de nuestra religión santa, y su prueba mas patente. 

Por lo cual decia el grande Apóstol de los gentiles á los 

corintios: "Si Jesucristo no ha resucitado, nuestra predi-

cación es vana, y nuestra fé es vana también." La mi-

sericordia de Dios manifestó y confirmó esta gran ver-

dad de la resurrección de Jesucristo sobre que estriba 

nuestra fé, con pruebas y testimonios tan multiplicados, 

tan visibles y tan convincentes, que es imposible dudar 

•de ella, por poco sincero que sea uno. 

Cuatro autores coetáneos han escrito la narración de 

este grande acontecimiento, y dos de ellos, acaso todos, 

vieron muchas veces al Señor, le hablaron, le tocaron, 

y comieron y bebieron con él despues de su resurrec-

ción. Tres de ellos escribieron su Evangelio en una 

época en que vivían todavía los mas de los contempo-

ráneos de nuestro Señor, y San Mateo escribió el suyo 

en el año octavo despues de la resurrección del Salva-

dor, en Jerusalem, y le compuso en lengua hebrea, á la 

vista de los enemigos de Jesucristo y del sumo sacerdo-

te Caifás. Al undécimo dia de la ascensión del Hijo de 

Dios, los doce apóstoles (porque San Matías le siguió 

también, si no como uno de los doce, á lo menos como 

uno de sus discípulos, desde el bautismo de Juan has ta 

el dia que subió á los cielos), los doce apóstoles, repito, 

testificaban la resurrección de Jesucristo con alegría y 

valor en vida, lo mismo que en el instante de morir, á 

presencia de los príncipes de los sacerdotes y de los fa-

riseos que habían entregado nuestro Señor á Pilato (el 

cual estaba en Jerusalem), á vista de todo el pueblo, sin 

amedrentarse por las amenazas, ni dejarse vencer con 

las prisiones, los maltratamientos, el martirio y la muer-

te: y convertían muchos miles de personas que se hicie-

ron testigos de esta doctrina por una vida santa, y por 

la confesion espontánea y gozosa de su creencia entre 

las cadenas y en medio de los tormentos. 



C A P I T U L O VI. 

C O N T R A D I C C I O N E S A P A R E N T E S E N T R E LOS E V A N G E -

L I S T A S . — T E M B L O R D E T I E R R A : LAS G U A R D I A S 

H U Y E N Y S O N S O B O R N A D A S . — A P A R I C I O N 

D E J E S U S A M A R I A M A G D A L E N A . 

Los evangelistas cuentan con ingenuidad el aconteci-

miento mas grande que ha ocurrido jamas entre los hom-

bres. Algunas contradicciones aparentes en ciertas cir-

cunstancias accesorias, prueban que no se concertaron 

para escribir; y aun cuando no pudieran concillarse és-

tas, contribuirían por lo mismo, á confirmar la autenti-

cidad del hecho principal, tanto mas ciertamente, cuan-

to que no ha sucedido nunca, que cuatro ni aun dos per-

sonas íntimamente unidas, hayan referido un aconteci-

miento acompañado de circunstancias accesorias, sin dis-

cordar en éstas. M a s la diferencia no proviene siempre 

de la falta de verdad, de la ignorancia ó del olvido, aun-

que lo parezca: las m a s veces procede de que el uno 

cuenta ciertas circunstancias.que el otro toca ligeramen-

te ú omite, y que ninguno de ellos refiere las circunstan-

cias, que mencionadas completamente, hubieran puesto 

en cabal concordancia la narración dei uno con la del 

otro. -

• Cualquiera que h a y a presenciado una declaración de 

testigos delante de los tribunales, convendrá conmigo 

en este punto. ¡Cuántas veces sucede que dos deposi-

ciones de testigos diferentes parece que se contradicen 

sobre circunstancias accesorias, y se concillan perfecta-

mente con una simple pregunta del juez! ¡Cuántas ve-

ces se ha menoscabado la fama del hombre de bien, 

cuántas veces ha corrido la sangre del inocente por la 

sentencia de jueces engañados, que á resultas de un tes-

timonio posterior, ó del descubrimiento de una nueva 

circunstancia, han conocido demasiado tarde, que los 

testimonios primitivos eran conformes á la verdad, y la 

contradicción solo aparente! 
Con arreglo á estas indicaciones, debemos mirar co-

mo enteramente fidedignas, las narraciones de los evan-

gelistas sobre la resurrección de Jesucristo, aun tomán-

dolas por testimonios puramente humanos, y abstener-

nos de juzgar acerca de a lgunas contradicciones aparen-

tes que recaen sobre circunstancias accesorias, porque 

aquellas declaraciones llevan, á no dudarlo, el sello de 

la verdad. E n efecto, nadie puede figurarse p o r q u e 

habían de haber querido por amor á un hombre crucifi-

cado, que los hubiera engañado, sostener una mentira 

que debia acarrearles la ignominia y la muerte; y seria 

inconcebible que el senado y el gobernador romano no 

hubieran reprimido al punto esta mentira, y mas incon-

cebible aún, que tantos miles de individuos la hubieran 

creído en Jerusalem, y que u n a multi tud innumerable 

hubiera dado fé y testimonio de ella, así con la santidad 

de la vida, como con el desprecio de los tormentos y de 

la muerte. Mas si sucediera que despues de un madu-



ro exámen desapareciesen estas contradicciones con el 

cotejo de las mismas declaraciones entre sí, entonces es-

tamparían el sello de la convicción, que la verdad sola 

puede dar, en el conjunto de la narración. Espero con-

vencer á mis lectores de que se halla en este caso la de 

los cuatro evangelistas, tan completamente como me he 

convencido yo mismo con la obra de un inglés de mu-

chísimo mérito (1). 

Para poner claramente á la vista de mis lectores las 

contradicciones aparentes que se han tachado á los au-

tores sagrados, los dejaré hablar uno despues de otro. 

Véase lo que dice San Mateo (Cap. X X V I I I , v. 1). 

"Mas en la noche del sábado, cuando comenzaba el 

primer dia de la semana (2), fueron Mar ía Magdalena 

y 1a otra María, á ver el sepulcro." 

, (1) Observations on the history and evidence of the resurrection of Jesús 

Crhist, by Gilbert. Vvest. Este libro ha convertido á la religión muchos 

ingleses que no tenían mas que una fé dudosa. Y a en el año 1748 se pu-

blicó en Alemania la traducción de! célebre Sulzer. El autor halla en la 

materia de su obra ocasion de suministrar diferentes pruebas de la religión, 

de un modo muy convincente y conciso, y con un juicio sólido. Cuanto 

mas obligado estoy á él, mas m e aflige que un hombre de su clase s e ha-

ya atrevido á estampar algunas imputaciones tan acres como infundadas 

contra los católicos, y en particular, contra nuestro clero, en una obra que 

merecía estar exenta de defectos. 

(2) Opse de sabbaton te epiplioskouse eis mían sabbaton ellhe María é 
Magdalene k. 1.1. 

Esta palabra, así en el singular to sabbaton, como en el plural ta sabba-

ta, significa á veces el sétimo dia de la semana, el dia de descanso, el sá-

bado de los judíos, y otras toda la semana. Opse, con el genitivo, quiere 

decir despues: así se halla en Filóstrato: opse ton Troikon, despues del des-

E l Evangelista ha designado ya esta otra María que 

era 1a madre de Santiago y de José: habia visto con Ma-

r ía Magdalena y Salomé, á Jesús clavado en la cruz, y 

se habia sentado delante de su sepulcro con María Mag-

dalena, mientras que José estaba ocupado en sepultar 

el cuerpo de Jesús. (San Mateo, X X V I I , 56 á 61). 
: ;Y he aquí que se sintió un gran terremoto, porque 

tino de Troya. Grocio cita varios ejemplos de este autor, y ha encontra-

do también otro del mismo género en Plutarco. Este uso de la lengua, 

que no es clásico, pudiera estar admitido en la vida común. Te epiplios-

kouse eis mían sabbaton. Aquí se sobreentiende la voz emera, según un 

uso muy habitual en los griegos: así suele hallarse en los autores clásicos 

te epaurion, al dia siguiente. Nia, una, en vez de primera, es un hebraís-

mo que hallamos en los Setenta, y en los autores sagrados del N u e v o Tes-

tamento. E n aquellos (Génesis I, 5): Kai egeneto espera, kai cgcncteproi, 

emera mia: era la tarde, y era muy temprano, el primer dia. Aquel á quien 

pueda parecer ambiguo este ejemplo, los hallará mas positivos en el N u e -

vo Testamento: yo no citaré mas que uno solo. S a n Pablo exhorta á los 

corintios á recoger las limosnas para los pobres, y les dice: Kata miau 

sabbaton ekastosumon par eauto titheto thesaurizin oti an euodothe: que el 

primer dia de cada semana, cada uno de vosotros separe algo en su casa, 

reuniendo lo que quiera dar. (Epístola I ad Cor. X V I , 21. 

Te epiphoskouse (es decir, emera) se usa aquí para indicar el principio 

del dia, así como dice Herodoto: am emere de diaphoskouse. Diodoro se 

vale de la misma expresión tes emeras upophos-kouses. Tal vez hay esta 

diferencia: que los autores griegos hablan del alba natural del dia, mien-

tras que el Evangelista entendió acaso la claridad de las estrellas, con la 

cual empezaba el dia civil de los judíos, que no contaban de media noche 

á media noche, sino desde una aparición de las estrellas á otra. San Lu-

cas emplea la palabra epiphoskein. Veremos por la relación de San Juan, 

que María Magdalena habia salido muy de mañana, según se probará co-

tejando los evangelistas. Y o opino, que en el capítulo X X V I I I de San 

Mateo se habla del alba, de la salida de la aurora. 



un ángel del Señor bajó del cielo, y acercándose derri-

bó la piedra y se sentó en ella (1). Y su semblante era 

-como el relámpago, y su vestidura como la nieve. Mas 

los guardias se aterraron de miedo y quedaron como 

muertos." 

L a narración es concisa y compendiada. San Mateo 

deja un vacío entre el versículo cuarto y quinto, que los 

otros evangelistas cuidaron de llenar. 

"Mas el ángel respondiendo á las mugeres dijo: No 

temáis, porque sé que buscáis á Jesús que ha sido cru-

cificado. No está aquí , porque ha resucitado según di-

jo: venid y ved el lugar donde estaba sepultado el Se-

ñor. Y yendo al punto, decid á sus discípulos que ha 

resucitado y va delante de vosotros á Galilea: allí le ve-

reis: mirad que os lo anuncio. Y ellas salieron pronta-

mente del sepulcro con temor y un gran regocijo, cor-

riendo á dar la n u e r a á los discípulos. Y he aquí que 

Jesús les salió al paso diciendo: Dios os guarde. Yr ellas 

se acercaron, y abrazaron sus piés y le adoraron. E n -

tonces les dijo Jesús : No temáis: id y anunciad á mis 

hermanos que vayan á Galilea, y allí me verán. 

"Habiendo partido ellas, algunos soldados de la guar-

dia fueron á la ciudad, y participaron á los principales 

(1) Es muy verosímil que el terremoto atribuido al ángel del Señor 

que rodo la piedra, fué solamente local, y se sintiS en las inmediaciones 

del sepulcro nada mas, donde con la aparición del ángel debieron aturdir-

se y aterrarse los soldados romanos. N o parece que le sintieron las dos 

Marías, sin embargo de que estaban ya en camino. 

sacerdotes todo lo que habia sucedido. Y congregados 

con los ancianos, despues de deliberar, dieron mucho di-

nero á los soldados diciendo: Decid que sus discípulos 

fueron por la noche y le robaron estando vosotros dur-

miendo: si el gobernador supiere esto, nosotros le per-

suadiremos, y os pondremos en seguro. Y los soldados 

habiendo recibido el dinero, hicieron según habian sido 

instruidos. Y se divulgó esta noticia entre los judíos 

hasta el clia de hoy. (San Mateo, X X V I I I , 2, 15)." 

San Justino mártir echa en cara á Trifon, que ¡os ju-

díos de Jerusalem, es decir, el gran consejo, enviasen 

hombres especialmente escogidos para esto, á todos los 

paises donde habia judíos, para prevenir á éstos, que se 

habia levantado una se'cta impía, sosteniendo que había 

subido al cielo un cierto Jesús de Nazareth, mandado 

crucificar por los magistrados, y cuyo cuerpo habian ro-

bado sus discípulos del sepulcro. 

Una vez que el sanhedrin quiso cerrar su corazon á 

la verdad que le habian anunciado los soldados, no de-

be asombrarnos la medida que tomó por ridicula que 

fuese, porque no lo era, no quedándole otra que tomar. 

Cualquiera medida debió ser insuficiente para sofocar 

este suceso, mucho mas cuando solo unos pocos solda-

dos volvieron inmediatamente á dar parte á los prínci-

pes de los sacerdotes (1), y los otros no dejarían cierta-

(1) La circunstancia de haber ido inmediatamente algunos de los ro-
manos á participar lo sucedido á los príncipes de los sacerdotes, da peso 
á la suposición de que esta guardia se habia sacado de la cohorte romana, 
encardada de velar sobre la conservación del Orden en el templo. 



mente de hablar del terremoto y de la aparición del án-

gel, con una figura del todo divina, ya porque todos son 

inclinados á contar las cosas maravillosas que han pre-

senciado, ya también porque no habia la menor razón 

que pudiera explicarles la abertura del sepulcro, enco-

mendado á su custodia, ó justificar su fuga, y librarlos 

de la muerte que los amenazaba, por haber abandona-

do la guardia. 

Así la divina Providencia ordenó las cosas, de modo 

que obligó á los romanos á aumentar el número de los 

testigos, y aun permitió que la deposición comprada de 

los oíros, fuese una prueba manifiesta de la verdad, 

porque estos decían que los discípulos habían robado el 

c.uerpo de Jesús, mientras ellos dormían. ¿Cómo toda 

una guardia romana se habia de haber dormido? ¿Y có-

mo podían atestiguar lo que había sucedido cuando es-

taban dormidos? Ademas, los discípulos que habían 

abandonado á su maestro, y huido cuando le aprisiona-

ron, ¿se habían de haber convertido de repente en hom-

bres audaces? Ellos sabían que los romanos custodia-

ban el sepulcro, ¿y tendrían bastante atrevimiento para 

acometer semejante empresa? O si no lo sabian, ¿cómo 

continuaron, sin embargo, su obra, hallando guardias 

cerca del sepulcro? ¿Y habrían quitado la piedra de la 

entrada del sepulcro, en la convicción de que no des-

pertarían los romanos, es decir, de que Dios haría un 

milagro? Los romanos 110 despertaron: su sueño dió 

bastante tiempo á los discípulos para entrar en el sepul-

•ero, y llevarse tranquilamente el cuerpo; ¿y solo enton-

ces sentirían moverse la tierra, y verían el ángel res-

plandeciente? Y el gran consejo ¿no habría hecho nin-

guna información, y habría dejado á los discípulos an-

dar libremente por Jerusalem? ¿Y Pilato? ¿Habría de-

jado también á los soldados en libertad? Pero ¿por qué 

razón habían de haber robado los discípulos el cuerpo 

de su maestro? ¿Por el gusto de decir que habia resuci-

tado Jesús? Mas si eran capaces de tal bellaquería, 

¿por qué no publicaron desde luego que habia subido al 

cielo? Despues del rapto del cuerpo, ¿se habrían diver-

tido por espacio de cincuenta dias en concertar una 

mentira para venir publicando despues que se habia 

aparecido en Jerusalem y en Galilea, durante cuarenta 

dias? ¿ a u i é n se atrevería á mentir de un modo tan sin-

gular y tan propio para dificultar el sosten de la menti-

ra? Y sin embargo, ellos la sostuvieron sin que se des-

concertase uno solo, y sin dejarse vencer de las cadenas 

y de las ignominias, ni amedrentar con los tormentos 

y la muerte. ¿Y por qué? ¿Podían prever, por ven-

• tura, que su fábula se extendería del Oriente al Occi-

dente; que derribaría los altares de los falsos dioses, y 

produciría una moral pura, á la que tendrían que ren-

dir homenage los mismos incrédulos; que la mentira 

mas extravagante traería en pos de sí las verdades mas 

sublimes, que ni siquiera sospecharon jamas los mayo-

res filósofos? ¡Qué absurdo tan monstruoso se ve obli-

gado el incrédulo á tragar con la piedra del sepulcro! 
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Pasemos al Evangel io de San Mareos. 

" Y habiendo pasado el dia del sábado. María Mag-

dalena, y María, madre de Santiago, compraron aromas 

para ir á embalsamar á Jesús (1). Y el primer dia de 

la semana, m u y de mañana, fueron al sepulcro, al salir 

el sol, y se decian unas á otras: ¿Quién nos quitará la 

piedra de la puerta del sepulcro? Porque esta piedra 

era m u y grande. Y mirando, vieron que estaba quita-

da. Y entrando en el sepulcro, vieron un joven sentado 

á la derecha, cubierto de una túnica blanca, y se que-

daron asombradas. Y él les dice: No os atemoricéis, 

vosotras buscáis á Jesús Nazareno crucificado: ha resu-

citado: no está aquí: ved el sitio donde le depositaron. 

Mas id, y decid á sus discípulos y á Pedro (2), que va 

delante de vosotros á Galilea: allí le vereis como dijo. 

Y ellas saliendo huyeron del sepulcro, porque se habia 

apoderado de ellas el temor y el temblor, y no dijeron 

nada á nadie porque temían. Mas Je§us resucitando 

por la mañana el primer dia de la semana, se apareció 

(1) José y Nicodemus no habían embalsamado el santo cuerpo en la 

tarde del viernes, sino que le habian envuelto solamente en una sábana 

con perfumes, ya por el poco tiempo que les dejaba la proximidad del sá-

bado, ya porque el embalsamamiento era obra de las mugeres. 

(2) A este propósito hace Grocio una excelente observación. "Pedro, 

dice, es nombrado particularmente como geíe del colegio apostólico (dux 

aposlolici cceius); y así, es un ejemplo notable de la flaqueza humana, de 

una penitencia formal, y de una fé renovada, que se ofrece á todos. Aquí 

se cumplió el gozo de los ángeles, por el pecador convertido," de que ha-

bló Jesucristo. 

primeramente á María Magdalena, de la que habia lan-

zado siete demonios. Es ta fué y lo participó á los que 

habian estado con él y lloraban y gemían. Mas ellos 

oyendo decir que vivía y que habia sido visto por ella,-

no lo creyeron. (San Márcos, XVI , 1 á 11).' 

Veamos lo que refiere San Lúeas: 

"Y el primer dia de la semana m u y temprano, fueron 

ellas al sepulcro (es decir, las santas mugeres de que-

habia hablado poco antes el Evangelista, y mas abajo 

nombra las mas distinguidas) llevando los aromas que 

habian preparado, y encontraron quitada la piedra del 

sepulcro; y entrando no hallaron el cuerpo del Señor 

Jesús. Y sucedió, que estando turbadas interiormente 

por esto, aparecieron junto á ellas dos hombres con ves-

tidos resplandecientes. Y como ellas temieron é incli-

naron la cabeza hácia el suelo, les dijeron aquellos: ¿Por 

qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No es-

tá aquí, sino que ha resucitado: acordaos cómo os ha-

bló cuando estaba aun en Galilea diciendo: Conviene 

que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los 

pecadores, y crucificado, y que resucite al tercero día. 

Y ellas se acordaron de las palabras de Jesús. Y ha-

biendo vuelto del sepulcro, contaron todo esto á los on-

ce y á todos los demás. Y las que decian esto á los 

apóstoles, eran María Magdalena y Juana , y Mar ía ma-

dre de Santiago, y las demás que iban con ellas (1). Y 

(1) E n el capítulo V I I I de San Lúeas, se dice de estas ™ g e r ^ q u e 
siguieron á Jesús con María Magdalena, una llamada Susana, y otras, y 



estas palabras les parecieron á ellos como un delirio, v 

no creyeron. Mas Pedro levantándose, corrió hacia el 

sepulcro, é inclinándose vió solo la sábana en el suelo, 

y se fué admirándose interiormente de lo que habia su-

cedido. (San Lúeas, XXIY, 1 á 12).;' 

Oigamos ahora al discípulo amado. 

"E l primer dia de la semana, María Magdalena fué 

por la mañana al sepulcro cuando aun estaba oscuro, y 

vió quitada la .piedra. Corrió, pues, en busca de Simón 

Pedro y del otro discípulo á quien amaba Jesús, y les di-

ce: Se han llevado al Señor del sepulcro, y no sabemos 

dónde le han puesto. Salieron, pues, Pedro y aquel 

otro discípulo, y fueron al sepulcro. Corrían los dos 

juntos; mas el otro discípulo se adelantó á Pedro en la 

carrera, y llegó el primero al sepulcro. Y habiéndose 

inclinado, vió la sábana en el suelo; pero no entró. Lle-

gó Simón Pedro que le seguía, y entró en el sepulcro, y 

vió la sábana en el suelo, y el sudario que habia tenido 

en la cabeza, no puesto con la, sábana, sino doblado 

aparte en otro lugar. Entonces entró el discípulo que 

habia llegado el primero, al sepulcro, y vió y creyó (1); 

le asistieron con sus bienes. Juana era la muger de Chusé, mayordomo 
de Herodes. 

(1) Y creyó. Los mas de los intérpretes dan esta explicación: crevó 

entonces lo que habia dicho María Magdalena, es decir, que se habian lle-

vado el cuerpo de Jesucristo; porque inmediatamente se lee esta reflexión: 

no sabian que era preciso que resucitase de entre los muertos. San Agus-

tín es también de esta opinion. Mas no fué su entrada en el sepulcro la 
q U Í 16 C O n v e n c i 5 d e * u e e 9 t a b a " c í o , porque si no lo hubiese advertido á 

porque aun no sabian la Escri tura que era preciso que 

resucitase de entre los muertos. Volviéronse, pues, los 

discípulos á su casa. 

" Y María estaba de pié á la parte afuera del sepul-

cro, llorando. Mientras lloraba, se bajó y miró hácia 

el sepulcro, y vió dos ángeles vestidos de blanco, senta-

dos, el uno á la cabeza y el otro á los piés, donde habia 

estado puesto el cuerpo de Jesús. Dicen le ellos: Mu-

ger, ¿por qué lloras? Y ella les responde: Porque se 

han llevado á mi Señor, y no sé dónde le han puesto. 

Habiendo dicho esto, volvió la cabeza atras y vió á Je-

sús de pié, y no sabia que era Jesús. Dícele Jesús: Mu-

ger, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, juzgando 

que era el hortelano, le dice: Señor, si tú le has llevado, 

dime dónde le has puesto, y yo me le llevaré. Dícele 

Jesús: María. Y volviéndose ella, le responde: Rabbo-
ni (que significa mi maestro). Jesús le dice: No me to-

ques, porque aun no he subido á mi Padre; pero vé á 

M' 
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la primera mirada, hubiera entrado de seguida. Al entrar, echó de ver que 

la sábana y el sudario estaban doblados y puestos con órden: de donde in-

firió, como nota S a n Cirilo, que no habia sido robado el cuerpo inanima-

do, y entonces creyó que Jesucristo habia resucitado, según predijo. Así , 

las palabras porque no sabian aun la Escritura, que convenia que resucita-

se de entre les muertos, no son mas que una censura de la incredulidad en 

que perseveraba San Pedro, á lo que parece, y de la que solamente se ou-

ró San Juan, al ver cómo estaba doblada la sábana, y puesto el sudario en 

un sitio aparte. S i el Evangelista hubiera querido expresar el primer sen-

tido, habría dicho: Y creyó lo que María Magdalena habia dicho. La ex-

presión breve y sencilla creyó, se emplea siempre de este modo, para indi-

car la fé de las verdades divinas. 
TOM. II.—13. 
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mis hermanos y diies: Y o subo á mi Padre y Padre 

vuestro, mi Dios y Dios vuestro. María Magdalena fué 

anunciando á los discípulos: He visto al Señor y me ha 

dicho esto. (San Juan, X X , 1 á 18)." 

¿Seria posible desconocer el carácter de sencillez y 

de verdad en estas narraciones admirabii ísimas? ¿Q,ué 

asunto mas maravilloso que éste, ni qué expresión mas 

sencilla? E s evidente que los discípulos de Jesucristo, 

que como vamos á ver, no daban al pronto ninguna fé 

al dicho de las santas mugeres, pero que refieren des-

pues que le vieron resucitado, que le vieron diferentes 

veces por espacio de cuarenta dias, y que comieron y 

bebieron con él, no pudieron equivocarse en cuanto á su 

persona. Una ilusión de esta naturaleza seria el mila-

gro mas asombroso de todos. ¿Y hablarían así unos 

entusiastas? ¿Lleva su narración la marca de la impos-

tura? ¿Inventan de esta manera unos impostores? ¿Se-

rian sus relaciones tan lacónicas, tan decisivas, aun 

cuando sus contradicciones aparentes no desvaneciesen 

toda sospecha de un plan concertado entre ellos? ¿Hu-

bieran podido todos de un modo tan uniforme y sin pre-

paración ni advertencia, sentar unos hechos que nos 

causan el mayor asombro, á la manera del relámpago 

que brilla en medio del cielo sereno? Fijemos un mo-

mento la consideración en l a narración del discípulo 

amado de Jesús. ¡Q.ué verdad tan convincente en Jo 

que cuenta de María Magdalena! 

Sale ésta por la mañana cuando aun estaba oscuro, 

y sale la primera porque rebosa actividad, ardor y amor. 

Acercándose al sepulcro, ve que está quitada la piedra. 

De la relación de los otros evangelistas aparece, que es-

to no fué obstáculo para que otras santas mugeres que 

la acompañaron, visitasen el sepulcro; mas ella no lo hi-

zo. L a piedra está quitada; luego se han llevado el 

cuerpo. Ocurrírsele esto y partir de allí, todo fué uno. 

Como amiga ardiente, corre á buscar á Pedro, amigo ar-

diente también. Corre, y Pedro y Juan corren asimis-

mo al sepulcro: éste, echando una mirada, ve que la 

sábana en que habia sido envuelto Jesús, estaba coloca-

da con orden (circunstancia notable que debe alejar to^ 

da idea de un rapto violento del cuerpo). Pedro, deján-

dose llevar de la impetuosidad de su carácter, entra en 

el sepulcro y ve algo mas, el sudario que estaba dobla-

do y puesto en un lugar aparte. Juan, oyendo esto, en-

tra también en el sepulcro, y su alma grande y bella se 

convence de la verdad del hecho, y cree. Los dos dis-

cípulos se vuelven á su casa. 

A Magdalena la traen otra vez sus congojas, y situán-

dose cerca del sepulcro, llora. Con el corazon partido 

de dolor y el rostro bañado en llanto, dirige sus miradas 

a l sepulcro, y ve dos ángeles vestidos de blanco. E n 

aquel momento no teme nada, y es insensible al temor 

lo mismo que á la esperanza. ¿Q,ué le importan los án-

geles en el sepulcro? No estando Jesús en él, está va-

cío para ella. Dícenle los ángeles: Muger, ¿por qué llo-

ras? Y ella les responde: Porque se han llevado á mi 



Señor, y no sé dónde le han puesto. ¡Cuán bien carac-

teriza la expresión indeterminada se han llevado á mi 

Señor, el dolor que no tiene mas que un sentimiento, y 

que no fijando la vista mas que en un solo objeto, clara-

mente delineado, ve todo lo demás por entre tinieblas! 

T o d o lo que no era él, no era nada para ella en aquel 

instante: por eso la aparición de los ángeles no la sor-

prendía, ni la atemorizaba, ni aun la alegraba. Si todo 

esto fuera una ficción poética, seria la poesía mas eleva-

da que se ha inventado jamas, porque 110 puede compa-

rarse con ella el silencio sublime de Ayax en el imperio 

,v de las sombras, que pinta Homero. 

No dice el Evangelista si nuestro Señor que estaba de 

pié detras de Mar ía Magdalena, habia tomado otra for-

ma, ó si le fascinó los ojos al tiempo de volver ella la 

cabeza, como hizo despues con dos de sus discípulos 

que caminaban con él, para que no le conocieran. Ella 

se volvió y le tuvo por el hortelano, porque al punto le 

ocurrió que éste podia saber mejor lo que habia pasado 

con el muerto: por eso deseaba que fuese el hortelano, 

figurándose que pudiera él m u y bien haberse llevado el 

cuerpo de Jesús. Nuestro Salvador debió anticiparse 

á hablar á María, porque le dirigió estas palabras: Mu-

ger, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Aunque abatida con el dolor, habla sin embargo res-

petuosamente á aquel cuyo corazon quiere mover: Se-

ñor, si tú te le has llevado, dime dónde le has puesto, y 

yo me le llevaré. Al decir estas palabras, aparta los 

ojos de él, como es natural en quien tiene un deseo ar-

diente, y busca á su rededor esperando la respuesta. Dí -

cele Jesús: María. Entonces ella se volvió y le dijo: 

Rabhoni. La s delicias del cielo habían penetrado é 

inundado su alma, y con una sola palabra derrama ella 

su corazon entero delante de su Señor. A lo que pare-

ce, quiere echarse á los piés de éste, y besarle ó abrazar 

sus rodillas; mas Jesús le dice: No me toques, porque 

aun no he subido á mí Padre; pero vé á mis hermanos 

y diles: Yo subo á mi Padre y Padre vuestro, á mi Dios 

y Dios vuestro. 

Enagenada y turbada con tanta felicidad, creyó pro-

bablemente que el Salvador iba á subir al instante al 

cielo, y que su dicha iba á desaparecer como un relám-

pago. L a tristeza de la separación se habia mezclado 

con el gusto de verle; mas el Salvador la tranquiliza 

acerca de esto, diciendo: No me toques, porque aun no 

he subido á mi Padre; como si dijera: Aun me verás en 

la tierra: todavía no ha llegado la hora de nuestra des-

pedida (1). Mas como estas palabras podían abatir á 

(1) A estas palabras: \o me toques, porque no he subido aún á mi Par 

dre, han dado algunos el sentido de que debia apartar su espíritu de la 

presencia sensual de su santa humanidad, y dirigirle al cielo, donde esta-

ñ a el Señor antes de poco tiempo á la diestra de Dios, y donde ella le con-

templaría algún dia. Pero me parece mas natural el sentido que yo les 

he dado. M a s adelante no se opuso Jesús á que dos santas mugeres, Ma-

ría, madre de Santiago, y Salomé, abrazaran sus piés, veros ími lmente 

porque estaban atemorizadas, y necesitaban de esta l icencia para reco-

brarse. 



María, dejando en ella la idea dominante de que el Señor 

subiría á su Padre, añadió las siguientes tan amables co-

mo sublimes: Pero vé á mis hermanos y diles: Yo subo 

á mi Padre y Padre vuestro, á mi Dios y Dios vuestro. 

¡Cuán bien pintan estas palabras el carácter del hom-

bre Dios! L a pluma se me cae de las manos. E l 

cristiano que cree en su Dios y en su Padre como en el 

Dios y en el Padre de Dios hecho hombre, que espera 

en él y le ama, no ha menester mis palabras; y ¿cómo 

me atrevería yo á hacer mella en los que ine han segui-

do hasta ahora, si al leer lo que dicen de aquel los evan-

gelistas, no se han convencido de la grandeza infinita, 

de la amabil idad y de la divinidad del hombre Dios? 

Sin embargo, digamos dos palabras. Jesucristo llama 

aquí á sus discípulos hermanos suyos: Poco despues di-

jo también á María, madre de Santiago, y á Salomé: Id, 

y decid á mis hermanos. No vemos que les diese un 

nombre tan tierno antes de su resurrección. ¡Qué ter-

nura de afecto muestra ahora que ha resucitado, y se 

manifiesta m a s que antes como el Mesías, como el Hijo 

de Dios, dando el nombre de hermanos á los que tres 

dias antes le habían abandonado por flaqueza, á los que 

le habían permanecido á la verdad, fieles en el corazon, 

pero dudaban aun en su entendimiento, del cumplimien-

to de las divinas promesas! 

Mas esta circunstancia es notable también bajo otro 

respecto, de que ya he hablado en otro lugar. E n el 

Salmo X X I que encierra profecías tan terminantes so-

bre el abatimiento y elevación del Mesías, se dice (v. 

23) que "contará el nombre de Dios á sus hermanos, 

cuando Dios le haya salvado de la boca del león." Es-

te pasage es una de las muchís imas alusiones á la his-

toria de Jesucristo, que se encuentran en las profecías; 

alusiones que los evangelistas no hacen notar, y que por 

esta razón son mucho mas propias para convencer. 

Ninguno de los cuatro evangelistas nos dice de qué 

manera salió Jesucristo del sepulcro: bástales exponer 

la resurrección, y esto lo hacen todos. Este silencio, que 

echa un velo sobre el instante en que pasó el aconteci-

miento mas glorioso, es sublime y mas á propósito para 

convencer el corazon, que la descripción mas bella que 

se hubiera hecho de él. Temos que no refieren sino lo 

que presenciaron ellos, ó lo que contaron otros testigos 

oculares. Un historiador poético no hubiera podido ni 

querido reducirse á límites tan estrechos. Guardan si-

lencio en esta parte, y esa es una señal cierta de su ins-

piración divina, del mismo modo que no nos hacen nin-

guna descripción de la felicidad del cielo. Es te miste-

rio queda sellado; pero con el sello de una verdad san-

ta. Todas las religiones falsas pintan el cielo; mas la 

de Jesucristo no lo hace: dícenos que veremos á Dios; 

pero deja envuelta en las tinieblas la dicha inefable de 

que habla el Apóstol en estos términos: "Lo que los ojos 

no vieron, lo que los oidos no oyeron, y lo que el cora-

zon del hombre no concibió jamas, he ahí lo que Dios 

tiene preparado para los que le aman. ' 
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C A P I T U L O TIL 

C O M P A R A C I O N D E L A N A R R A C I O N D E L O S C U A T R O 

E V A N G E L I S T A S . — A P A R I C I O N DE J E S U S A L A S S A N -

T A S M U G E R E S . — E L S E Ñ O R C A M I N A CON LOS D I S C I -

P U L O S D E E M M A U S — S E A P A R E C E A S U S A P O S T O L E S , 

Y L E S R E P R E N D E SU I N C R E D U L I D A D . 

Antes de pasar á cotejar estas cuatro narraciones y el 

concierto que resulta de ellas, según el ejemplo del autor 

inglés ya citado (Gilberto West), me parece que no es 

superfluo recordar otra vez cómo debe entenderse la ex-

presión tres dias y tres noches. Los israelitas, según 

su modo de determinar un espacio de tiempo, contaban 

muchísimas veces como entera, una parte de la época 

trascurrida, y otra parte de la época comenzada: así por 

ejemplo, l lamaban un periodo de tres años al que com-

prendía ademas de un año entero, unos cuantos meses 

del anterior, y otros cuantos del siguiente. Sin esta ob-

servación no hubiera podido entenderse jamas el cálcu-

lo cronológico de los libros de los Reyes, y del Parali-

pomenon, y por medio de ella algunos célebres cronolo-

gistas, como Usher y Simson, han ilustrado tanto la cro-

nología de nuestros libros santos. San Mateo nos su-

ministra un ejemplo m u y claro de este modo de calcu-

lar, cuando nos cuenta (Cap. XXVII , v. 63 y 64) cómo 

se dirigieron á Pilato los príncipes de los sacerdotes y 

los fariseos, para que les diese una guardia para el se-

pulcro: "Nos acordamos, le dijeron, que aquel seductor 

dijo cuando vivía: Despues de tres dias resucitaré-

Manda, pues, que sea guardado el sepulcro hasta el ter-

cer diaP Leemos en la historia de Ester, que ésta su-

plicó á Mardoqueo congregara á todos los judíos que re-

sidían en Susa, y los exhortara á ayunar tres dias y tres 

noches: que ella ayunaría también con sus doncellas 

antes de entrar en la habitación del rey. y vemos que 

entró al tercer dia; por consiguiente, el ayuno no había 

durado mas que un dia completo, dos noches, y acaso 

algunas horas del primer dia y del tercero. (Lib. de Es-

ter, IV, 16 y V, 1)." 

José predijo al copero mayor y al panadero mayor de 

Faraón, lo que debia acontecerles despues de tres dias,-
y su predicción se cumplió al tercer dia. (Génesis XL). 

Los judíos, al determinar así el tiempo, no separaban 

el dia de la noche, sino que expresaban con una sola 

palabra todo el espacio de veinticuatro horas que tras-

curre desde una aparición de las estrellas á otra, del 

mismo modo que los griegos l lamaban nuctliemeron 
(dia de noche) el espacio que trascurre de media noche 

á media noche, y los alemanes de los Países Bajos le 

l laman aun hoy evenlied (1). 
E s verdad que nuestro Salvador resucitó antes de la 

(1) Hallamos aun la antigua voz ere (la tarde) en el evenir.g de los in-

gleses, y los poetas de esta nación emplean todavía la palabra « * . Lud 

canción, significa en galo, glied, miembro; de donde ha venido augenlud, 

párpado; pero también quiere decir una cosa que consta de muchos miem-



salida del sol; pero como el dia entre los judíos empe-

zaba al aparecer las estrellas, ya iban trascurridas nue-

ve ó diez horas del d ia tercero, porque la resurrección 

se verificó unos quince dias despues del equinoccio de 

primavera. 

De la comparación de los cuatro evangelistas, resul-

ta: 1. ° , que las santas mugeres fueron al sepulcro en 

ocasiones diferentes, y divididas en varios cuerpos: 2. ° , 

que vieron diversas apariciones de ángeles: 3. ° , que ios 

ángeles no fueron siempre visibles, sino que según lo te-

nían por conveniente, eran visibles ó invisibles: 4. ° . 

que diferentes mugeres anunciaron á los apóstoles acon-

tecimientos diferentes, y en horas diferentes del mismo 

dia: 5 . c , que Jesucristo se apareció á unas santas mu-

geres en dos ocasiones: 6. ° , que San Pedro fué dos ve-

ces al sepulcro. E l pr imer dia de la semana que se se-

guía inmediatamente al sábado, y que era el tercero des-

pues de la muerte de Jesucristo, María Magdalena, Ma-

ría, madre de Santiago (hijo de Alfeo), y Salomé, ma-

dre de J u a n y Santiago (hijos de Zebedeo), fueron por la 

mañana, al rayar el alba, para visitar el sepulcro. Ma-

ría Magdalena, que salió probablemente la primera de 

su casa, fué á buscar á la otra María, y luego las dos, 

pasando á la de Salomé, se la llevaron consigo. 

La intención de ver el sepulcro, que San Mateo atri-

bros. De ahí ha procedido la palabra lied, canción, porque ésta consiste 

e n varias estrofas, y la melodía e n varios compases. El mdos de los grie-

gos significa unas veces miembro, y otras canción. 

buye á las dos Marías, no excluía el intento principal 

que tenían las mugeres de Galilea de embalsamar el 

cuerpo; antes estaba subordinado á él. E l objeto de 

aquellas, era ver si se hallaba todo en el mismo estado 

en que lo habían dejado el viernes por la tarde, para 

examinar antes que llegasen sus amigas para el embal-

samamiento, si había que tomar algunas disposiciones, 

ya respecto del lugar, ya respecto de las personas, ú 

otras circunstancias, con el fin de acabar su santa obra 

con la mayor tranquilidad posible. 

Sin duda no tenían ninguna idea de la presencia de 

la guardia que los príncipes de los sacerdotes habían 

pedido á Pilato el dia anterior, probablemente despues 

del Oficio divino del sábado de pascua, y que debiendo 

impedir que fuese robado el cuerpo por la noche, no se 

había puesto hasta la víspera del sábado. 

Cuando las santas mugeres se pusieron en camino, ó 

quizás un poco antes, fué cuando se sintió un gran ter-

remoto. cerca del sepulcro, porque un ángel del Señor 

bajó del cielo, y acercándose, derribó la piedra y se sen-

tó en ella. Su rostro era como el relámpago, y su ves-

tidura como la nieve. Los soldados de la guardia que-

daron aterrados de temor, y como muertos. 

Podía-suceder muy naturalmente que las santas mu-

geres no hubiesen encontrado á los soldados que huían, 

ya porque éstos llevaran otra dirección, ya porque hu-

biesen huido antes de salir aquellas de Jerusalem. Pol-

lo demás, esta circunstancia de no encontrarse, entraba 



indudablemente en los planes de la Providencia. Por 
¡o tanto, creo que las mugeres no habian advertido el 
terremoto, que era local, y no se extendió mas que á las 
cercanías del sepulcro, porque este terremoto debia ater-
rar, no á las mugeres, sino á los soldados que custodia-
ban aquel. 

Guando fueron las mugeres al sepulcro á la salida del 

sol, dijeron entre sí: ¿Quién quitará la piedra de la en-

trada del sepulcro? y mirando, vieron que estaba qu i t a -

da, porque la piedra era muy grande. 

María Magdalena, llevada de la idea de que el cuer-

po habia sido robado, corre en medio de su congoja á 

buscar á Simón Pedro, y al otro discípulo, á quien Je-

sús amaba, y les dice: Se han llevado al Señor del se-

pulcro, y no sabemos dónde le han puesto. 

Es cierto que el ángel no se habia aparecido á ella ni 

á las otras mugeres: tampoco estaba sentado en la pie-

dra, como veremos, cuando llegaron ellas al sepulcro; y 

es m u y posible que el ángel doblase la sábana en el se-

pulcro, y pusiese el sudario aparte, porque estas circuns-

tancias, por insignificantes que parezcan á un lector po-

co atento, debian convencer poco á poco á los dos após-

toles. 

María, madre de Santiago, y Salomé, al entrar en el 

sepulcro, vieron un jóven sentado á la derecha, y cu-

bierto de una túnica blanca, y se quedaron atónitas. Y 

él les dice: No temáis: vosotras buscáis á Jesús Naza-

reno crucificado: h a resucitado, no está aquí : ved el si-

tio en que le depositaron. Mas id y decid á sus discí-

pulos y á Pedro, que va delante de vosotros á Galilea: 

a l l í le vereis, según os dijo. El las saliendo, huyeron 

-del sepulcro, porque estaban sobrecogidas de terror y 

temblor, y no dijeron nada á nadie, porque temían. 

Esto es lo que nos cuenta San Márcos, y sabemos pol-

la narración concisa de San Mateo, que este ángel era 

el mismo que habia causado el terremoto. Se apareció 

á las santas mugeres lleno de gracia, y vestido de una 

iarga túnica blanca, signo de paz; pero habia introduci-

do el terror en el corazon de los romanos, apareciéndo-

se bajo una figura terrible, como la del relámpago. 

Luego que salieron del sepulcro María y Salomé, lle-

garon Pedro y Juan, á resultas de la triste nueva que 

les llevó María Magdalena. E s probable que María y 

Salomé los encontraron ó los vieron á cierta distancia," 

y que sobrecogidas de terror, no les comunicaron la no-

ticia que les habia encargado el ángel, porque se dice 

en el texto sagrado: El las no dijeron nada á nadie, por-

.que temían. Con todo, no puede esto entenderse sino 

- del breve espacio que trascurrió entre la aparición del 

ángel y la de Jesucristo, que se les apareció cuando iban 

de camino. T a l vez las encontraron también otros, á 

quienes no dirían nada, por estar sobrecogidas de terror. 

Corrieron juntos Pedro y Juan; pero éste aventajó á 

Pedro en la carrera, y llegó el primero al sepulcro. Y 

habiéndose bajado, vió la sábana en el suelo; pero no 

entró. Simón Pedro que le seguía, llegó y entró en el 



sepulcro, y vio la sábana en el suelo, y el sudario que 

le habían puesto en la cabeza, que no estaba con la sá-

bana, sino doblado aparte en otro lugar. Entonces, pues, 

entró el otro discípulo, que había llegado el primero ai 

sepulcro, y vió, y creyó, porque no sabían aún la Escri-

tura, que dice que era preciso que resucitase de entre 

los muertos. Los discípulos, pues, se volvieron á su 

casa. 

Oespues de esta aparición de Jesucristo á María Mag-

dalena, que fué la primera de las apariciones, como lo 

dice formalmente San Márcos, el Señor encontró á M a -

r ía y á Salomé. S a n Mateo cuenta, que corrían ellas á 

participárselo á sus discípulos, y que se presentó Jesús 

á ellas y las saludó. Las santas mugeres se acercaron, 

abrazaron sus piés y le adoraron. Entonces les dijo Je-

sús: No temáis: id y decid á mis hermanos, que vayan 

á Galilea: allí me verán. Cuando hubieron partido, fue-

ron á la ciudad algunos de los guardias, y participaron 

á los príncipes de los sacerdotes todo lo que habia ocur-

rido, y congregados éstos con los ancianos, dieron, des-

pues de deliberar, mucho dinero á los soldados dicién-

doles: Decid que sus discípulos fueron de noche y se 

llevaron el cuerpo mientras vosotros dormíais; y si el 

gobernador lo sabe, nosotros le persuadiremos y os pon-

dremos á seguro. Los soldados recibieron el dinero é 

hicieron lo que les habian dicho; y la voz que extendie-

ron, dura aun hoy dia entre los judíos. 

L a sabiduría de Dios quiso que San Mateo que e s c r i -

m NO hay que figurarse el sepulcro como un ataúd estrecho donde 

s e ^ c a ^ e m u n a h O v e d a o e n — 
habia mandado labrar en la peña. La ptedra no estaba P 

q u e José la habia puesto delante de. sepulcro para tmpedtr entra 

— 207 — 

bió su Evangelio en hebreo y en Jerusalem, á los ocho 

años de la pasión del Señor, contase el convenio ajusta-

do entre los gefes de Israel y los soldados romanos. Las 

tres circunstancias del tiempo, del lugar y del idioma 

en que este apóstol escribió, dan á su testimonio un pe-

so de convicción, que es difícil eludir. 

Despues que estas santas mugeres y los dos 

les salieron del sepulcro para volverse á Jerusalem, lle-

gó Juana con unas mugeres de Galilea, llevando los aro-

L a s que habian preparado, y vieron la piedra quitada 

del sepulcro. Y entrando no hallaron el cuerpo del Se-

ñor; y sucedió, que mientras estaban turbadas interior-

mente por esto, aparecieron junto á ellas dos hombres, 

con vestidura resplandeciente (1). Y como ellas temie-

sen y bajasen el rostro hácia el suelo, les 

Uos- ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vi-

vo* No está aquí, sino que ha resucitado. Recordad 

cómo os habló cuando estaba aún en Galilea: E s preci-

so que el Hijo del hombre sea entregado en manos de 

los pecadores, y crucificado, y que resucite al tercero 

dia Y ellas se acordaron de las palabras de Jesús. Y 

habiendo vuelto del sepulcro, participaron todo esto a 

los once y á todos los demás. Y las que decían esto a 

ios apóstoles, eran María Magdalena, Juana , María, ma-



dre de Santiago, y las demás que iban con ellas. Y es-

tas palabras les parecieron á ellos un delirio, y no creye-

ron. Pero Pedro levantándose, corrió hácia el sepulcro, 

y bajándose vió la sábana sola en el suelo, y se fué ad-

mirándose interiormente de lo que habia sucedido. E l 

Evangelista nombra aquí á Juana, al mismo tiempo que 

á las dos Marías y las otras mugeres, porque todas es-

taban convencidas, en efecto, de la resurrección de Je-

sucristo con las apariciones, y llevaban la nueva de 1a 

salud, á los apóstoles y demás discípulos. Pero ellas 

habían tenido apariciones diferentes: Juana y sus com-

pañeras no habían visto mas que ángeles, al paso que 

las dos Marías y Salomé habían visto á Jesús resucita-

do. Tampoco llevaron la noticia al mismo tiempo. No 

sé sabe á punto fijo, si la segunda vez que fué Pedro al 

sepulcro, lo hizo por el aviso de Juana, que con las mu-

geres que la acompañaban, no habia visto mas que án-

geles, ó por el de Magdalena ó la otra María y Salomé; 

eon todo, es mas probable, así por la coyuntura en que 

el evangelista San Lucas recuerda esta excursión al se-

pulcro, como por la circunstancia de que el apóstol mi-

raba de nuevo en éste, que solo habia oído hablar de la 

-aparición de los ángeles referida por Juana, y que que-

ría cerciorarse si se veían aun en el sepulcro. 

Se ha embrollado mucho la historia de la resurrec-

ción, confundiendo esta segunda visita de Pedro solo, 

con la que hizo antes coa Juan, de resultas de la triste 

nueva llevada por María Magdalena; sin embargo, es 

fácil distinguirlas una de otra. La primera vez corrie-

ron Pedro y Juan al sepulcro: la segunda corrió Pedro 

solo. E n su primera visita entró éste en el sepulcro, y 

se cercioró de que no estaba allí el cuerpo: á la segun-

da no hizo mas que echar una mirada, probablemente 

para ver si estaban aún los ángeles que se habían apa-

recido á Juana y sus compañeras, cuando fueron al se-

pulcro. Por eso dice el Evangelio: " Y bajándose vió la 

sábana sola en el suelo, y se fué admirando interiormen-

te de lo que habia sucedido." 

Nuestro Señor se le apareció tal vez cuando estaba 

todavía en el huerto de José de Arimatea, ó en su re-

greso á Jerusalem, porque ya veremos que se manifestó 

á él antes que á los otros apóstoles. La misericordia 

infinita tuvo lástima de la aflicción de su discípulo pe-

nitente, y vió un amor sin límites en el corazon de aquel 

á quien habia juzgado digno de una mirada afectuosa, 

en el instante mismo en que acababa de negarle. Col-

maba de gracias extraordinarias á la cabeza de los após-

toles, la piedra sobre que edificó la Iglesia, aquel hom-

bre que era un ejemplo tan patente de la flaqueza hu-

mana, y que despues fué un ejemplo tan estimulante y 

glorioso de la fuerza de la fé y del amor. Cuanto ma-

yor fué su dolor cuando reconoció la verdad de lo que 

habia dicho Jésucristo á sus discípulos pocas horas an-

tes de la caida de Pedro: Sin mí, vosotros no podéis na-
da: tanto mas profunda fué su humildad, mas fuerte su 

fé. mas gozosa su esperanza, y mas ardiente su amor. 
tom. II.—14. 



Así como es probable que cuando San Pedro corrió 

por segunda vez al sepulcro, no habia oido hablar mas 

que de la aparición de los ángeles que Juana y sus com-

pañeras habian visto, es evidente por la relación de San 

Lúeas, que los dos discípulos á quienes se apareció el 

Salvador en el camino, solo tenían noticia de aquella 

misma aparición. 

Escuchemos lo que dice el Evangelista: 

" Y he aqu í que dos de ellos iban en el mismo dia á 

un lugar l lamado Emmaus , que distaba sesenta esta-

dios de Jerusalem (como unas dos leguas largas); y ha-

blaban entre sí de todo lo que habia sucedido, y mien-

tras iban hablando y discurriendo juntos, Jesús mismo, 

acercándose, caminaba con ellos; mas sus ojos estaban 

cerrados para que no le conociesen. Y él les dijo: ¿Q,ué 

conversaciones son esas que lleváis entre vosotros mien-

tras caminais, y por qué estáis tristes? Y respondien-

do uno de ellos llamado Cleofas (1), le dijo: ¿Eres tú so-

(1) Se duda si este Cleofas era el mismo que el que se llama Alfeo, y 

fué esposo de María, hermana de la Virgen Santísima, y padre de San-

tiago el menor, de Joses ó José, de Simón y de Judas Tadeo, ó si era 

otro de los setenta discípulos. Algunos escritores tienen al otro discípu-

lo por el evangelista San Lúeas; mas como éste dice al principio de su 

Evangelio: "Sapuesto que muchos han intentado ordenar la narración 

de las cosas que se han cumplido entre nosotros, según nos las han con-

tado los que las vieron desde el principio, y fueron los ministros de la pa-

labra, etc.," n o podía ser aún discípulo en tiempo de nuestro Salvador. 

Otros ven á Santiago el menor en el compañero de Cleofas, el cual, dicen, 

hablaba como Padre. Por último, otros supsnen que fué San Pedro; mas 

como se dice formalmente, que estos dos discípulos al volver de Emmaus, 

lo forastero en Jerusalem, cuando no sabes lo que ha 

ocurrido en ella estos dias? Y él les dijo: ¿Qué? Y res-

pondieron ellos: Acerca de Jesús Nazareno, que fué un 

profeta poderoso en obras y en palabras, delante de Dios 

y de todo el pueblo, y cómo le han entregado los prín-

cipes de los sacerdotes y nuestros magistrados, para con-

denarle á muerte, y le han crucificado. Mas nosotros 

hallaron congregados á los once apóstoles, y á los que estaban con ellos, 

y que decían: El Señor ha resucitado verdaderamente, y se ha aparecido á 

Simón, es evidente que el compañero de Cleofas no era uno de los once 

apóstoles. El erudito y distinguido poeta Klopstock, cree que este discí-

pulo era San Mateo. San Pablo dice (I ad Cor., X V , 5): Que Jesús se 

apareció á Cefas (es decir, Pedro), y despues á los doce apóstoles. N o ha-

bia mas que once; pero poco despues de la ascensión del Hijo de Dios, y 

aun antes de la venida del Espíritu Santo, fué agregado S a n Matías, co-

mo duodécimo apóstol, y este con los otros, fué testigo de la resurrección 

del Señor Jesús, según se dice en los Actos de los apóstoles. S in embar-

go, podia también haber visto á nuestro Salvador con los otros setenta, 

del' mismo modo que José Barsabás, cuyo nombre se sacó á la suerte, al 

propio tiempo que el de San Matías. San Pablo pudo asimismo muy 

bien llamar doce á los apóstoles, porque este era su número primitivo, y 

se completó inmediatamente despues de la muerte de Judas Iscariotes. El 

Evangelio apócrifo de los hebreos, que nos conservó S a n Gerónimo, con-

tenia la siguiente relación, muy dudosa, de una aparición de Jesús á San-

tiago Alfeo. Allí se dice que el jueves por la noche, durante la santa ce-

na, y así que recibió el cáliz, prometió no comer mas hasta que viese á 

Jesucristo (que habia anunciado su muerte á los apóstoles), resucitado de 

entre los muertos: que Jesús se apareció á él el dia de su resurrección, to-

m'j pan, le bendijo, le partió, y dió de él á Santiago, dicié.dole: Come, 

hermano, tu pan, porque el Hijo del hombre ha resucitado de entre los 

que duermen el sueño de la muerte/' 

San Pablo nos manifiesta, que nuestro Señor se apareció, en particular, 

á uno de los dos apóstoles Santiagos; pero esta aparición se verificó mas 
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esperábamos que él ridimiria á Israel, y hoy es el ter-

cer dia que ha sucedido todo esto. Y algunas mugeres 

de las que estaban con nosotros, nos han aterrado, por-

que fueron antes de amanecer, al sepulcro, y no habien-

do hallado su cuerpo, vinieron diciendo, que habían vis-

to una visión de ángeles, los cuales dicen que él vive. 

Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron 

ser así como dijeron las mugeres; mas á él no le encon-

traron. Y Jesús les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de co-

razon para creer todo lo que hablaron los profetas! ¿Por 

ventura, no convino que Cristo padeciera esto y entrase 

así en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y si-

guiendo por todos los profetas, les interpretaba lo que se 

adelante, despues que Jesús se habia manifestado ya á los once, y de con-

siguiente, á ellos te v.bien. Véase aquí este pasage notable: "Se apare-

ció á Cefas, y despues á los once: en seguida, se manifestó á mas de qui-

nientos hermanos reunidos, muchos de los cuales viven todavía, y otros 

han muerto: despues se dejó ver á Santiago, y luego á todos ios apóstoles. 

(Epístola I á los de Corinto, X V , 5 á 7)." E s probable que se hable aquí 

de una aparición particularmente notable del Hijo de Dios, que se verifi-

có poco antes de su ascensión, y en la cual daria acaso una instrucción 

especial á los apóstoles, sobre los asuntos de su Iglesia, y los iniciariaaun 

mas que antes en ¡os secretos del reino de Dios. Tal vez se dirá que San 

Pablo toma aquí la palabra apóstol en un sentido mas lato, queriendo de-

signar, no solo á los doce, sino también á otros grandes doctores, anima-

dos del espíritu de Dios (Actos de los apóstoles, X I V , 13), así como él y 

Bernabé fueron llamados apóstoles por San Liícas, y el mismo San Pablo 

da este nombre á Andrónico y Junia. (Epíst. ad Rom. X I V , 7). Sea de 

esto lo que quiera, no hay duda ninguna que todos estuvieron presentes á 

esta aparición de Jesucristo, que se manifestó á quinientos discípulos jun-

tos, y San Pablo la distingue de la que se verificó despues para Santiago, 

y de otra que tuvieron posteriormente todos los apóstoles-

habia dicho de él en todas las Escrituras. Y se acer-

caron al lugar á donde iban, y él fingió ir mas lejos-

Mas ellos le obligaron diciendo: Quédate con nosotros, 

porque se va haciendo tarde, y ya está para caer el dia. 

Y entró con ellos, y sucedió, que estando sentados á la 

mesa, tomó el pan y le bendijo, y le partió y les daba á 

ellos. Entonces se abrieron sus ojos y le conocieron; 

mas él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al 

otro: ¿No se abrasaba nuestro corazon dentro de nos-

otros. cuando hablaba en el camino y nos descubría las 

Escrituras? Y" levantándose en aquella misma hora, 

regresaron á Jerusalem, y hallaron congregados á los 

once y á los que iban con ellos, diciendo: E l Señor ha 

resucitado verdaderamente. Y ellos contaban lo que les 

habia pasado en el camino, y cómo le conocieron al par-

tir el pan. (San Lúeas, X X I V , 13 á 15)." 

¿Quién no desearía, por poco que crea en su nombre, 

que se hubiese dignado el Espír i tu Santo de darnos á 

conocer el discurso en que Jesucristo explicaba las Es-

crituras á los dos discípulos que no le habían conocido? 

Mas no tratemos de saber lo que Dios ha querido ocul-

tarnos. Una vez que su Hijo nos enseñó, que ningún 

pájaro cae en tierra sin la voluntad del Padre, y que to-

dos los cabellos de nuestra cabeza están contados, debe-

mos estar seguros, que ninguna palabra de su Hijo se 

ha perdido sin su santa voluntad. Su sabiduría que or-

denó el curso de los astros, nos ha revelado precisamen-

te lo que nos era necesario y provechoso saber en núes-
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i ra peregrinación. Nosotros caminamos en el mundo, 

en medio de la oscuridad, de donde salen algunos res-

plandores para nuestra salvación. E l Hijo de Dios ca-

minó delante de nosotros, y sus huellas son nuestras 

guias. " T u vida, dice el venerable T o m á s de Kempis, 

tu vida es nuestro camino, y por una santa paciencia ca-

minamos hácia tí. (Imitación de Cristo, Lib. III , 18)." 

Si el Evangelista no nos ha comunicado el conteni-

do del discurso de Jesucristo, á lo menos nos ha habla-

do del modo con que explicaba las Escrituras. Empe-

zando desde Moisés y siguiendo por todos los profetas, 

les interpretaba lo que se habia dicho de él en todas las 

Escrituras: el corazon de los discípulos estaba abrasa-

do; ¿y por qué? Porque el Señor encendió en ellos aque-

llas antorchas que convierten un oscuro laberinto en un 

templo de Dios magníf icamente ordenado, y les presen-

tó las Escrituras como u n todo que se refiere entera-

mente á él, y que solo por este respecto tiene significa-

ción y dignidad; como un todo cuyo centro es él, que 

es el sol, manantial de la luz, del calor y de la vida. 

¿Quién prestará aún oidos á esos falsos doctores, que 

procuran con tantos esfuerzos, persuadirse que las San-

tas Escrituras no se aplican á él? Dejadlos; son ciegos 

y guias de ciegos; mas si un ciego guia á otro ciego, am-

bos caen en la hoya. 

E l evangelista San Márcos solo habló de los discípu-

los de Emmaus , en estos términos: "Y despues de esto, 

se manifestó en otra figura á dos de ellos que iban de 
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camino y se dirigian á un pueblo. Y éstos fueron 

participarlo á los demás, y tampoco les creyeron. (Cap. 

XVI, v. 12 y 13)." 

Dificil es concordar estas palabras con la narración 

de San Lúeas, quien refiere, que los once y los que es-

taban con ellos, recibieron con esta exclamación de ale-

gría á los dos discípulos que volvian de E m m a u s : "E l 

Señor ha resucitado verdaderamente, y se ha aparecido 

á Simón." Mas esta contradicción aparente se disipa, 

cuando se piensa cómo estaban dispuestos entonces los 

ánimos de los apóstoles y de los otros discípulos. No 

creyeron lo que les habian contado las santas mugeres 

raspecto de las apariciones y testimonios de los ángeles; 

pero como no podian suscitar ninguna duda sobre la ve-

racidad de aquellas personas á quienes conocían de mu-

chos años antes, tomaron por una ilusión de su imagi-

nación exaltada dichas apariciones, aunque no podia 

ocultárseles la inverosimilitud de tal suposición, una vez 

que las diferentes mugeres que habian tenido aparicio-

nes, convenían todas en decir, que Jesucristo habia re-

sucitado. L a circunstancia de estar el sepulcro vacío, 

era también para llamar la atención, y por último, no 

es posible que las palabras con que Jesucristo les habia 

predicho que seria crucificado y resucitaría al tercero 

dia, hubiesen dejado de vencer su incredulidad. Esta, 

así como la credulidad, es de dos clases: la una es la 

convicción, y la otra la duda. L a incredulidad de los 

apóstoles era de esta últ ima especie: es vacilante, sobre 
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todo, cuando el objeto de nuestra creencia nos parece im-

portantísimo. y por este motivo la incertidumbre produ-

ce grande inquietud en nosotros. 

Los apóstoles creyeron, cuando San Pedro les atesti-

guó que habia visto al Señor. No sabemos nada de las 

circunstancias de esta aparición: tal vez duró m u y po-

co y desapareció, y se desvaneció rápidamente: tal vez 

iba acompañada de circunstancias que no podían hacer 

vacilar la convicción de San Pedro; pero que podían de-

jar en los ánimos de los que le escuchaban, algunas du-

das leves ó una secreta disposición á creer que también 

él habia padecido ilusión. Con todo, se dieron por con-

vencidos, porque deseaban con viva ansia serlo. E n 

aquel instante entraron en el aposento Cleofas y su com-

pañero, y fueron recibidos por los once apóstoles, con 

aquella impaciencia tan natural en nosotros cuando que-

remos esforzar nuestra propia convicción, publicándola 

y comunicándola, y con esta exclamación de gozo: E l 

Señor ha resucitado verdaderamente, y se ha aparecido 

á Simón. L a palabra verdaderamente prueba, que en-

tonces estaban plenamente convencidos ó creían estar-

lo. Así, cuando los dos discípulos les contaron lo que 

les habia sucedido en el camino y en Emmaus , cómo le 

habian visto y hablado y no le habian conocido hasta 

que partió el pan, empezaron á dudar. Se ve que su fé 

estaba todavía m u y vacilante, por la relación de la apa-

rición de Jesucristo que se siguió inmediatamente des-

pues, y en la cual, según dice San Marcos, les repren-

(1) E s de presumir que la causa de este miedo dependia también de la 

relación de los soldados romanos, que sobornados con dinero, aseguraban 

que los discípulos de Jesús habian robado su cuerpo. San Mateo cuenta 

las negociaciones que mediaron sobre esto, entre los príncipes de los sa-

cerdotes y los soldados, y San Juan habla de las puertas c e m d a s . Asi, 

un evangelista suele completar muchas veces la narración de otro, s m 

oue por ¡ s o concurran ambas narraciones en un punto perceptible de 

militud; y esto mismo marca sus testimonios con un nuevo sello de ver-

dad Cuando de muchas relaciones hechas con la mas noble senctllez é 

indudablemente sin haberse concertado sus autores, se ve sahr un todo, 
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dio su incredulidad y la dureza de su corazon, porque 
no habian creído á los que le habian visto resxicitado. 
Y San Lúeas, al decir del cual acababan de afirmar 

aquellos que Jesús habia resucitado y se habia apareci-

do á Pedro, nos manifiesta igualmente, que cuando el 

Hijo de Dios se presentó en medio de ellos, estaban tur-

bados y sobrecogidos de terror, figurándose ser un espí-

ritu, hasta que les permitió tocar sus manos y sus piés. 

L a misma turbación en que estaban hacia algunas ho-

ras, producía tal efecto en ellos, á lo que parece, que el 

gozo de que estaban poseídos, causó algunas dudas y no 

se disiparon éstas del todo, hasta que el Señor les pidió 

de comer y comió á su presencia. 

Oigamos la historia de esta aparición, sacada de la 

narración de los tres evangelistas comparados entre sí. 

. " Y mientras hablaban esto, apareció Jesús en medio 

de ellos, estando cerradas las puertas del aposento don-

de estaban congregados los discípulos por miedo de los 

judíos (1), y les dijo: L a paz con vosotros: yo soy, no 



temáis. Mas ellos turbados y sobrecogidos de terror, 

juzgaban ver un espíritu. Y él reprendió su increduli-

dad y dureza de corazon, porque no habian creido á los 

que le habian visto resucitado. Y les dijo: ¿Por qué os 

turbáis y se levantan esos pensamientos en vuestros co-

razones? Yed mis manos y mis piés, y ved que soy yo 

mismo. Tocad y ved, porque un espíritu no tiene car-

ne y huesos como veis que tengo yo. 

" Y habiendo dicho esto, les enseñó las manos y los 

piés, y el costado. Mas como no creyesen ellos todavía, 

y estuviesen enagenados de gozo, les dijo: ¿Teneis aquí 

algo que comer? Y ellos le presentaron un trozo de pez 

asado, y un panal de miel. Y habiendo comido delan-

te de ellos, tomó los residuos y se los dió. Y les dijo: 

Es tas son las palabras que yo os hablé cuando estaba 

aun con vosotros: que es necesario que se cumpla todo 

lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los 

Profetas y en los Salmos. Entonces les abrió el enten-

dimiento para que entendiesen las Escrituras, y les di-

jo: Porque está escrito, y así convenia que padeciese 

Cristo (1), y resucitase de entre los muertos al tercer 

dia, y que se predicara en su nombre la penitencia á to-

es te todo adquiere un carácter de elevada autenticidad, que no puede des-

conocerse. Cualquier lector debe percibir que diferentes contradicc iones 

aparentes destruyen la posibil idad de toda sospecha de un pian concerta-

do; mas si se desvanecen también estas contradicciones aparentes, ¿qué 

mas se quiere? A no ser que s e exija un Evange l io que halague el orgu-

l lo y la sensualidad: esta e s precisamente la causa de la incredulidad. 

(1) Chrislos, quiere decir en gr iego el ungido, y en hebreo el Mesías. 

das las naciones, empezando por Jerusalem. Y vos-

otros sois testigos de estas cosas. Y les dijo de nuevo: 

L a paz con vosotros: como mi Padre me ha enviado, así 

os envió yo. Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos 

y les dijo: Recibid el Espír i tu Santo: aquellos á quie-

nes remitiereis los pecados, les serán remitidos; y aque-

llos á quienes los retuviéreis, les serán retenidos. (San 

Lúeas, X X I V , 36 á 48, San Márcos, XVI, 14, y San 

Juan, X X , 19 á 23)." 

San Márcos, cuya sucinta narración sobre esta apa-

rición de Jesús, va incluida en la que acaba de leerse, 

empieza así: HDespues de esto, se apareció á los once 

cuando estaban á la mesa." L a Vulgata traduce *o-

vissime, y Lutero, últimamente; mas la voz griega us-
teron, significa paulo post, un poco despues, f la pala-

bra novissime de la Vulgata, puede traducirse del mis-

mo modo. No debe, pues, inferirse de este novissime, 
que el acontecimiento referido por San Márcos, es dife-

rente del que cuentan San Lúeas y San Juan, con cir-

cunstancias mas individuales. Sin duda se ha enten-

dido mal la palabra usteron, porque en efecto, San Már-

cos pasa inmediatamente de esta narración á la última 

aparición de Jesucristo y á su ascensión; mas ¿no hace 

lo mismo San Lúeas? Y con todo, refiere claramente 

en el capítulo X X I V , lo que habia acontecido el día an-

tes de resucitar Jesucristo, así como San Juan, que em-

pieza su narración con estas palabras: "La tarde del 

mismo dia, que era el primero de la semana." Entre 
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este dia de ia resurrección dei Salvador, y el de su as-

censión, trascurrió, según dice San Lúeas en los Actos 

de los apóstoles, un espacio de cuarenta dias, de que di-

cen m u y poco San Mateo, San Máreos y San Lúeas; 

pero San J u a n habla mas; y para que no se diga que 

San Márcos no sabia nada de las apariciones que se ve-

rificaron en Galilea, quiso la sabiduría de Dios que en 

su Evangelio advirtiese el ángel dei sepulcro á los dis-

cípulos, por medio de las santas mugeres, que fuesen á 

Galilea. Los evangelistas suelen pasar de un suceso á 

otro, inadvertidos, por decirlo así; pero si se comparan 

sus narraciones, resulta un conjunto bien ordenado y 

completo. Así se ve en muchos libros del Antiguo Tes-

tamento. Los dos últimos de los Reyes, y los del Pa -

raiipómenon, se apoyan y completan recíprocamente, y 

muchas veces también con los pasages históricos de 

Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Cada profeta tie-

ne su modo particular de escribir, que no puede ocul-

tarse al lector atento é inteligente. Este saca una sa-

tisfacción mas viva de los Evangelios, y su concordan-

cia, que no ocurre al lector superficial, y de que no hi-

cieron mucho caso los Evangelistas, viene á ser mas 

evidente para aquel. 

Y a habia dicho nuestro Salvador á sus discípulos an-

tes de morir: "Despues que resucitare, iré delante de 

vosotros á Galilea." E l dia de su resurrección encar-

gó á las santas mugeres, por el intermedio de un ángel,, 

que previniesen á los discípulos que fueran á Galilea, y 

él mismo repitió este encargo cuando se apareció á 

aquellos; pero su amor no se contentó con el cumpli-

miento de lo que habia prometido. Dios cumple siem-

pre lo que promete; pero á veces hace mas. Jesucristo 

se apareció á sus discípulos la noche misma del dia de 

su resurrección, según acabamos de ver. y probablemen-

te les encomendó que permaneciesen a ú n en Jerusalem 

toda la fiesta de pascua, y aun mas, pues que según ve-

remos, se les apareció de nuevo en dicha ciudad, de allí 

á ocho dias, antes que le hubiesen visto muchas veces 

en Galilea. 

C A P I T U L O YII1. 

J E S U S S E A P A R E C E D E N U E V O Y C O N F U N D E LA 

I N C R E D U L I D A D D E T O M A S . 

' Y Tomás , uno de los doce, que se llama Dídimo. 

no estaba con ellos cuando vino Jesús. Dijéronle, pues, 

los otros discípulos: Hemos visto al Señor; mas él les 

respondió: Si yo no viere la señal de los clavos en sus 

manos, y no meto mi dedo en el agujero de los clavos, 

y mi mano en su costado, no creeré. Y de allí á ocho 

dias, estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomas 

con ellos. Vino Jesús estando cerradas las puertas, y 

se puso en medio y dijo: L a paz con vosotros. Despues 

dice á Tomás : Mete tu dedo aquí, y mira mis manos, y 

trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incré-

dulo sino fiel. Respondió Tomás y le dijo: Señor mío 

y Dios mió. Jesús le dijo: Tomás, porque me ñas vis-
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este dia de ia resurrección dei Salvador, y el de su as-

censión, trascurrió, según dice San Lúeas en los Actos 

de los apóstoles, un espacio de cuarenta dias, de que di-

cen m u y poco San Mateo, San Márcos y San Lúeas; 

pero San J u a n habla mas; y para que no se diga que 

San Márcos no sabia nada de las apariciones que se ve-

rificaron en Galilea, quiso la sabiduría de Dios que en 

su Evangelio advirtiese el ángel dei sepulcro á los dis-

cípulos. por medio de las santas mugeres, que fuesen á 

Galilea. Los evangelistas suelen pasar de un suceso á 

otro, inadvertidos, por decirlo así; pero si se comparan 

sus narraciones, resulta un conjunto bien ordenado y 

completo. Así se ve en muchos libros del Antiguo Tes-

tamento. Los dos últimos de los Reyes, y los del Pa-

raiipómenon, se apoyan y completan recíprocamente, y 

muchas veces también con los pasages históricos de 

Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Cada profeta tie-

ne su modo particular de escribir, que no puede ocul-

tarse al lector atento é inteligente. Este saca una sa-

tisfacción mas viva de los Evangelios, y su concordan-

cia, que no ocurre al lector superficial, y de que no hi-

cieron mucho caso los Evangelistas, viene á ser mas 

evidente para aquel. 

Y a había dicho nuestro Salvador á sus discípulos an-

tes de morir: "Despues que resucitare, iré delante de 

vosotros á Galilea." E l dia de su resurrección encar-

gó á las santas mugeres, por el intermedio de un ángel,, 

que previniesen á los discípulos que fueran á Galilea, y 

él mismo repitió este encargo cuando se apareció á 

aquellos; pero su amor no se contentó con el cumpli-

miento de lo que habia prometido. Dios cumple siem-

pre lo que promete; pero á veces hace mas. Jesucristo 

se apareció á sus discípulos la noche misma del dia de 

su resurrección, según acabamos de ver. y probablemen-

te les encomendó que permaneciesen a ú n en Jerusalem 

toda la fiesta de pascua, y aun mas, pues que según ve-

remos, se les apareció de nuevo en dicha ciudad, de allí 

á ocho dias, antes que le hubiesen visto muchas veces 

en Galilea. 

C A P I T U L O YIII . 

J E S U S S E A P A R E C E D E N U E V O Y C O N F U N D E LA 

I N C R E D U L I D A D D E T O M A S . 

«Y Tomás, uno de los doce, que se llama Dídimo. 

no estaba con ellos cuando vino Jesús. Dijéronle, pues, 

los otros discípulos: Hemos visto al Señor; mas él les 

respondió: Si yo no viere la señal de los clavos en sus 

manos, y no meto mi dedo en el agujero de los clavos, 

y mi mano en su costado, no creeré. Y de allí á ocho 

días, estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomas 

con ellos. Vino Jesús estando cerradas las puertas, y 

se puso en medio y dijo: L a paz con vosotros. Despues 

dice á Tomás : Mete tu dedo aquí, y mira mis manos, y 

trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incré-

dulo sino fiel. Respondió Tomás y le dijo: Señor mío 

y Dios mió. Jesús le dijo: Tomás, porque me ñas vis-
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to has creído: dichosos los que no vieron y creyeron (*). 

(San Juan , X X , 24 á 29)." 

E s de extrañar la incredulidad de este apóstol, que 

despues de no haber querido dar fé á la relación de las 

santas mugeres, á ejemplo de los otros apóstoles, no cre-

yó ni aun á sus condiscípulos, los cuales, incrédulos al 

principio como él, le decian entonces con seguridad: 

Hemos visto al Señor. La sabiduría misericordiosa de 

Dios, permite á vece?, que las faltas de sus hijos, cuan-

do se expian con un arrepentimiento verdadero, sean 

provechosas, no solo á ellos sino á otros. ¡Con qué pro-

funda humildad, y con qué abrasado amor exclamaría 

el dichoso discípulo: ¡Señor mió y Dios mió! Y si la 

tenaz incredulidad de los discípulos, que los evangelis-

tas declaran á menudo, da una fuerza irresistible á sus 

testimonios, ¿qué peso no debe darles la incredulidad de 

(*) Es tos son todos aquellos que despues de la ascensión de Jesucris-

to, han creido en la verdad de la resurrección, con la misma certeza que si 

lo hubieran visto todo con sus ojos, y tocado con sus manos. Aquí el po-

sitivo heati está puesto por el comparativo, como si dijera: Aunque To-

m á s es dichoso por haber últimamente creido, pero serán mas dichosos 

los que sin haberme visto, creerán en mí; porque no será la necesidad y 

evidencia, sino la fé, la que los obligue á confesarme y reconocerme. S in 

embargo de esto, T o m á s en esta ocasion hace un acto heroico de fé, por-

que viendo y palpando la humanidad del Señor, confiesa y publica su di-

vinidad, que no ve, y admirado exclama: ; 0 Señor mió y Dios mió! ¡O 

qué grande y poderoso sois! pues teneis poder Para salir vivo del sepulcro, 

y esto no puede ser sino obra de un poder divino. La incredulidad de To-

m á s contribuye para desterrarla de nuestros corazones. (Nota del Ulmo. 

Scio al cap. X X de S a n Juan). 
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Tomás? Del mismo modo que Mdises, por quien fué 

dada la ley, hizo brotar agua del peñasco con su vara, 

así Jesucristo, por quien vinieron la gracia y la verdad, 

convirtió aquellos hombres incrédulos en confesores ar-

dientes de su santo nombre, é hizo correr por ellos el 

manantial vivificante sobre las naciones. 

¡Cuan afectuosa es la predicción del Señor á su dis-

cípulo! Y ¡qué palabras de salvación pronunció para 

nosotros, si es que somos del número de aquellos bien-

aventurados que no le ven ahora, pero que creen y es-

peran en él y le aman de todo corazon! 

San Juan continúa así (Cap. X X , v. 30 y 31): 

"Jesús hizo otros muchos milagros, que no están es-

critos en este libro, en presencia de sus discípulos. Mas 

estos se han escrito para que creáis que Jesús es el Cris-

to Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis la vida en 

su nombre." 

En su nombre, es decir, según San Juan Cnsóstomo, 

para-que tengamos la vida eterna por sus méritos y su 

o-racia. L a circunstancia de estar las puertas cerradas, 

que se habia notado ya en la primera aparición de Je-

sucristo. y que se vuelve á repetir aquí, no debe expli-

carse en el sentido de que Jesús se les apareció á una 

hora adelantada de la noche, según entendieron Calvi-

no y algunos sabios siguiendo á éste, ni tampoco, como 

opina Grocio. en una reunión secreta. Jesucristo se apa-

r L ó de un modo milagroso; por eso habla San Juan * 

otros muchos milagros que aquel habia hecho. 



C A P Í T U L O IX . 

A P A R I C I O N D S J E S U S A O R I L L A S D E L M A R . — E L 

SEÑOR E N C O M I E N D A A P E D R O S U S C O R D E R O S 

V S U S OVEJAS. 

, : Y los once discípulos se fueron á Galilea, á la 

montaña donde Jesús les habia ordenado. (San Mateo. 

XXVII I , 16)." 

San Mateo enlaza en su breve narración el viage de 

los discípulos á Galilea, con la relación de una apari-

ción de Jesucristo en la montaña, á donde los habia con-

vocado para manifestarse á ellos; y pasa en silencio una 

aparición anterior de Jesucristo, que también habia he-

cho en Galilea mas de lo que habia prometido á sus dis-

cípulos, porque su amor los sorprendió en el lago de Ti -

beriades (que también se llama lago de Genezareth) an-

tes que llegasen á la montaña. Véase cómo lo cuenta 

San Juan: 

«Déspues se manifestó Jesús otra vez á sus discípu-

los, á orillas del mar de Tiberiades, y se manifestó así: 

estaban juntos Simón Pedro y Tomás que se l lama Dí-

dimo, y Natanael que era de Caná en Galilea, y los hi-

jos de Zebedeo y otros dos discípulos del Señor. Díce-

les Simón Pedro: Voy á pescar. Y le dicen ellos: Nos-

otros también vamos contigo. Y salieron y subieron en 

una barca, y no cogieron nada (*) aquella noche. Mas 

(*) Aunque la noche, por su quietud y silencio, ofrece mayor propor-

ción para la pesca, permitió el Señor que trabajasen inútilmente en t e d a 

habiendo amanecido, apareció Jesús en la playa; sin 

embargo, los discípulos no conocieron que era Jesús." 

No nos dice el Evangelista si estaban fascinados sus 

ojos de modo que no le conocían, ó si se íes apareció en 

otra figura. 

"Díjoles, pues, Jesús: Hijos ¿no teneis alguna vian-

da (1)? Respondiéronle: No. Y él les dice: Echad la 

red á la derecha, y hallareis. L a echaron, pues, y ya 

no podían sacarla por la muchedumbre de peces (*). En-

tonces dijo á Pedro aquel discípulo á quien Jesús ama-

ba: E s el Señor. Habiendo oido Simón Pedro que era 

él Señor, se ciñó la túnica (porque estaba desnudo) (2), 

y se arrojó al mar. Los otros discípulos vinieron en la 

barca tirando la red llena de peces, porque no distaban 

una noche, para que se descubriese mejor la grandeza del milagro. L o s 

apóstoles, aun despues de su vocacion, continuaron en su primer ejercicio 

de pescar; porque en sí mismo era inocente, y nada incompatibe con la 

pureza de sus costumbres que pedia su vocacion. Y así lo ejecutaron pa-

ra ganar honestamente con que vivir, hasta que comenzaron la predica-

ción. San Mateo por el contrario, no volvió mas á ejercer su antiguo em-

pleo, por ser en sí expuestos á pecados y fraudes. San Agustín. (Nota 

del Illmo. Scio al cap. X X I de San Juan). 

(1) La palabra griega prosphagion, significa literalmente un plato in-

termedio; la Vulgata dice pulmsnlarium. ü n a y otra significan por lo co-

mún, algo que se come con pan, como opsem, opsariony opsonim. Todas 

estas palabras se usan las mas veces cuando se trata de pescados. 

(*) Esta era una figura del grande número de almas que habian de 

convertir los apóstoles á la fé de Jesucristo. (Idem idem). 

(2) El griego gumnos y el latin nudus, se emplean muchísimas veces 

para designar los que no llevan mas que el vestido de abajo. Así debería 

entenderse aquí, aun cuandc no se dijese que se ciñó la túnica al rededor 
TOM. 11.—1£>-



de tierra sino como unos doscientos codos. E n cuanto 

desembarcaron, vieron la lumbre puesta y el pescado 

encima, y pan. Díceles Jesús: Traed de los peces que 

habéis cogido ahora. Subió Simón Pedro á la barca, y 

sacó á tierra la red llena de ciento cincuenta y tres pe-

ces grandes, y aunque eran tantos, no se rompió la red. 

Jesús les dijo: Yenid, comed. Y ninguno de los que es-

taban sentados, se atrevía á preguntarle: ¿Quién eres 

tú? sabiendo que era el Señor. Y fué Jesús y tomó pan 

y les dió, é igualmente peces. 

"Esta fué la tercera vez que Jesús se manifestó á sus 

discípulos, despues de haber resucitado de entre los 

muertos. (San Juan , X X I , 1 á 14)." 

E n toda la noche, que es el tiempo mas favorable pa-

ra la pesca, no habían cogido nada; y apenas les dijo el 

Señor que echasen la red, cogieron mas peces de los que 

podían esperar. Jesucristo les enseñó, y á nosotros en 

ellos, que 110 podemos nada sin él; pero que lo podemos 

todo con el auxilio de su gracia. Si no se rompió la red, 

fué efecto de otro milagro, que estampó un nuevo sello 

de verdad en el primero. 

J u a n conoció que el Señor era el que les habia dicho 

que echaran la red al otro lado: Pedro, arrojándose me-

(tunica swxinxit *e). El vestido de abajo cumple con la ley del pudor, 

pero no con la del respeto: Pedro debia el uno á s í y á los otros discípu-

los, y el>tro á su divino maestro. La expresión griega ependules, signi-

fica un vestido de encima, una túnica, por oposicion al vestido de abajo 

npo duíes. La túnica se sujetaba á la cintura con un ceñidor. 

dio desnudo al mar, nadó hácia donde él estaba. ¡Có-

mo sigue aquí cada cual el impulso de su carácter! E n 

el uno se ven la luz y la contemplación silenciosa del 

amor: en el otro, la impetuosidad del amor, una hogue-

ra ardiendo. 

Mientras que los discípulos, entregados á sus faenas, 

echaban la red y la sacaban á tierra, Jesucristo habia 

proporcionado lumbre, peces y pan, por un efecto de su 

poder, para que aprendieran aquellos que Dios 110 nece-

sita de nuestro trabajo. Cuando permite á los hombres 

que conduzcan su obra, es una gracia. Sin embargo, 

les permitió comer de los peces que habían cogido. ¡Cuán 

instructiva y afectuosa es esta conducta! 

"Luego, pues, que hubieron comido, dice Jesús á Si-

món Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú mas que 

estos? Dícele: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Jesús 

le dice: Apacienta mis corderos. Le dice segunda vez: 

Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Dícele: Sí, Señor, tú 

sabes que te amo. Jesús le dice: Apacienta mis corde-

ros. Le dice tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas? Pedro se contristó porque le dijo por tercera vez: 

•me amas? y le respondió: Señor, tú lo conoces todo: tú 

sabes que te amo. Díjole Jesús: Apacienta mis ove-

jas (*). E n verdad, en verdad te digo, cuando eras mas 

(*) Jesucristo pidió á Pedro tres protestaciones de su amor, para que 

reparase sus tres negaciones. Pero escarmentado con las caidas pasadas, 

cuando el Señor le pregunta si le ama mas que los otros, responde modes-

tamente; y poniendo al Señor por testigo de su amor, da tesamomo de su 



joven, te ceñías tú é ibas adonde querías (*); mas cuan-

do fueres viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y 

te llevará adonde 110 quieres. Y esto lo dijo dando á 

entender, con qué muerte habia de glorificar á Dios. Y 

habiendo hablado así, le dice: Sigúeme. (San Juan. 

X X I , 15 á 19).'" 

Pedro habia negado tres veces á su Señor, y Jesucris-

to ie pregunta tres veces si le ama: el discípulo se con-

tristó de esta pregunta reiterada. Es ta leve penitencia 

le fué impuesta; mas todo contribuye al bien de los que 

aman á Dios, como dice el Apóstol (ad Rom., VIII. 28). 

Con esta pregunta tres veces repetida, queria nuestro 

propio corazon, sin querer entrar á ser juez de los otros. Se entristece la 

tercera vez que el S e ñ o r le hace la misma pregunta, temiendo con lo que 

y a otra vez le habia acaecido, que el Señor registrase e n su corazon un 

amor mucho mas remiso de 1o que á él le parecía. Jesucristo le enco-

mienda el cuidado de apacentar el común de los fieles, sin excepción, fi-

gurados por las ovejas y por los corderos. Porque S a n Pedro fué estable-

cido por estas palabras, cabeza universal de toda la Iglesia, y el pastor de 

todo el ganado. San Bernard. (Nata del I l lmo. S c i o al cap. X X I de 

S a n Juan). 

(*) El preguntar el Señor tres veces á S a n Pedro si le amaba, no f u é 

porque desconñaba de su amor, sino para manifestarle hasta qué punto le 

debia amar. Y en prueba de que estaba satisfecho de lo que le amaba, le 

s ignificó que por amor suyo habia de morir crucificado como él. Díce le , 

pues, que en su juventud habia gozado de su libertad; pero que despues le 

dejarían sin ella las fatigas de su ministerio, y que por últ imo en su vejez 

tendería sus manos, y que otro le ceñirla, esto es, le ataría con cuerdas, y le 

llevaría adonde no quisiese, es to es, á la muerte. E n estas palabras decla-

ra el Señor la repugnancia natural que sentiría de abrazarse c o n ella, pero 

que la vencería, ayudado de su gracia y de su amor. (Idem Ídem). 

Señor dar á su apóstol, la cabeza futura de la Iglesia, 

ocasion de manifestar su amor, y de confesar la divini-

dad de Jesucristo: Señor, tú lo conoces todo: tú sabes 

que te amo. 

La pregunta del que lo sabe todo, dirigida á San Pe-

dro, y junta á la gracia insigne que le concedió inme-

diatamente despues, á resultas de asegurarle en su res-

puesta, que le amaba, no nos deja duda de que San Pe-

dro amó realmente al Hijo de Dios, mucho mas que nin-

gún otro apóstol. Todos le amaban de lo íntimo de su 

corazon; y las últimas pláticas, y la oracion de Jesu-

cristo antes de luchar con la muerte, atestiguan bastan-

te cuánto los amaba á todos: los amaba con un amor 

divino. 

Jesus profesó la amistad mas tierna y santa á San 

Juan, el discípulo á quien amaba. Fundábase aque-

lla en el conocimiento íntimo de las cualidades puras, 

apreciables y santificadas del alma de este discípulo, que 

estaba adornado de las prendas mas nobles. L a memo-

ria de la amistad que tuvo el Hijo de Dios á San Juan, 

e x c i t a una alegría que enagena. Es ta amistad no es 

infructuosa para nosotros, • porque por ella santificó Je-

sucristo el vínculo de una amistad noble, de la misma 

manera que santificó la alianza del amor conyugal por 

su union con su Iglesia, que es su esposa. E l Señor re-

comendó su Madre llena de gracia, á San Juan, su ín-

timo amigo, y la recomendó, según la excelente obser-

vación de San Juan Crisòstomo, desde el árbol de la 



•cruz, en el instante mismo en que una espada de dolor 

le traspasaba el alma. 

Mas si San Pedro que alcanzó tan gran perdón, amó 

a l Hijo de Dios aun mas que San Juan, no podemos du-

dar que el Hijo de Dios, que vuelve amor por amor (una 

vez que, según San Agustín, recompensa sus propios 

dones en sus escogidos, cuyo amor hácia él es un bene-

ficio de su amor), no podemos dudar, repito, que ama-

ba á San Pedro aun mas que á San Juan. A San Pe-

dro fué, según nota San J u a n Crisóstomo, á quien en-

comendó el gobierno de su Iglesia. 

E l amor que se tiene a l Señor, es siempre humilde. 

Cuando Jesús preguntaba á San Pedro: ¿Me amas tú 

mas que estos? no se metió San Pedro á hacer com-

paraciones, sino que apeló al escudriñador de los cora-

zones, que acababa de preguntarle y sabia cuál era su 

amor. 

Cuando cerca de un año antes le hizo nuestro Señor 

la magnífica promesa de edificar su Iglesia sobre él, le 

habló en estos términos: Dichoso tú. Simón, hijo ele Jo-

nás, fyc. Este modo de llamar á uno por su nombre, 

añadiendo el de su padre, era m u y honorífico en los 

pueblos antiguos, como lo es aun hoy en ciertas nacio-

nes, y muchas veces se empleó también para dar solem-

nidad al discurso y a! asunto. 

L a materia de la plática de Jesucristo era tan solem-

ne esta vez, como la otra, porque entonces prometió á 

este discípulo lo que le concede ahora, la gran misión 

de gobernar toda su Iglesia. E n efecto, de la recomen-

dación tres veces repetida de apacentar su rebaño, re-

sultaría claramente, aun cuando no tuviéramos ningu-

na noticia de la promesa anterior, que se concedió á San 

Pedro la supfemacía de un modo particular y propio de 

él, mayormente cuando nuestro Señor le dice estas pa-

labras "á presencia de otros seis apóstoles, entre los cua-

les se hallaban Santiago y San Juan. De la misma ma-

nera, la supremacía de San Pedro sobre los otros após-

toles, se probaria por la promesa que se le hizo anterior-

mente, aun cuando no supiéramos que se le concedió 

en esta última circunstancia. Reunidas estas dos prue-

bas, tienen u n a fuerza invencible, y no comprendo có-

mo pueden eludirla nuestros hermanos separados de la 

Iglesia. 

Muchos de ellos confiesan en efecto, que el Hijo de 

Dios habia elevado al apóstol San Pedro á una catego-

r ía superior á la de sus condiscípulos en el apostolado; 

y Grocio. tan franco como entendido y docto, le llama 

el príncipe de los apóstoles, princeps apostolorum (Hug. 

Grot. Annot. in N. T . ad Joan. X X I , 15). Pero en otro 

lugar probaré claramente, que la preeminencia y auto-

ridad de que el Hijo de Dios invistió á San Pedro, no 

se concedieron solamente á éste, sino también a sus su-

cesores; y que desde los primeros tiempos r e c o n o c e n 

esta preeminencia todos los obispos sucesores de lo 

apóstoles, en las tres partes del mundo, aun en vida de 

San Juan Evangelista. 
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Si nuestro "Salvador dice que otro ceñirá á San Pedro 

y le llevará adonde no quiera, no por eso podemos pen-

sar que este grande apóstol no hubiese consagrado su 

vida á la confesion de Jesucristo de todo corazon; pero 

el Salvador habla solo aquí del apego á la vida, y del 

temor natural del martirio, que es común á todos los 

hombres, y que hace un mártir del confesor fiel de la 

verdad cuando sabe vencer aquel. San J u a n se detie-

ne con un amor notable, con una santa humildad, en la 

preferencia concedida por el Hijo de Dios á su amigo, y 

habla con la mas honorífica distinción de su martirio, 

con el cual debía glorificar ó. Dios. 

"Volviéndose Pedro, vió detras á aquel discípulo á 

Jesús amaba, que se reclinó sobre su pecho en la 

y dijo: Señor, ¿quién es el que te entregará? Ha-

biéndole, pues, visto Pedro, dijo á Jesús: Señor, ¿y qué 

será de éste? Dícele Jesús: Quiero que permanezca así 

hasta que yo venga: ¿qué te importa á tí? T ú sigúe-

me (*). Divulgóse, pues, la especie entre los hermanos, 

(*) El Señor quiso mortificar la curiosidad de Pedro, y así le dice: 

¿Qué te importa saber el fin y paradero de Jos otros, puesto que ya sabes 

que es el que te importa? Tú, sigúeme, y haz lo que te he dicho 

N o te inquietes por esto, porque á tí nada te importa, * y o quiero queper-

•manezca así, esto es, que no muera hasta que yo venga á llevármelo á m i 

por medio de una muerte natural. Otros entienden por esta veni-

es anunciada en el Evangelio, bajo el nom-

ia ruina de 

de que aquel discípulo no moriría. Y no le dijo Jesús: 

No muere; sino: Quiero que permanezca así hasta q u e 

yo venga: ¿qué te importa á tí? (San Juan. X X I , 27 

á 23)." 

La pregunta de San Pedro era un tanto indiscreta, y 

nuestro Salvador no satisfizo su curiosidad. No debe 

extrañarse, que en virtud de la respuesta de Jesucristo, 

pensasen los discípulos que San Juan no moriría, por-

que el Hijo de Dios no los habia informado de la época 

de su segunda venida, y aun no se les habían dado en 

su plenitud las luces prometidas del Espír i tu Santo. 

Pero lo que pasma es, que en todos los siglos que han 

trascurrido desde la muerte de San Juan, haya hallado 

defensores la opinion que él mismo combate, como aca-

bamos de ver. 

He aquí cómo termina su Evangelio inmediatamen-

te despues de las palabras que hemos citado: 

"Este es aquel discípulo que da testimonio de estas 

cosas, y escribió esto; y sabemos que su testimonio es 

verdadero. Mas hay también otras muchas cosas que 

hizo Jesús; y si se escribieran cada una de por sí, juz-

go que ni en todo el mundo podrían caber los libros que 

hubieran de escribirse. (San Juan, X X I , 24 á 25)." 



C A P I T Ü L O X. 

A P A R I C I O N D E J E S U S A S U S O N C E A P O S T O L E S Y A M A S 

D E Q U I N I E N T O S D I 3 C I P U L O S E N G A L I L E A . 

"Despues de esto, nuestro Salvador se apareció á los 

once en Galilea, en la montaña adonde los habia con-

vocado. (San Mateo, X X V I I I , 16)." 

T a l vez era el monte Tabor, donde se cree que se tras-

figuró el Señor. Entonces, sin duda, fué cuando se de-

jó ver á mas de quinientos discípulos; de lo cual habla 

S a n Pablo en estos términos (I ad Corint., XV, 6): "Des-

pues se manifestó á mas de quinientos hermanos con-

gregados, muchos de los cuales viven aún. y algunos 

se han muerto;" porque el Evangelis ta refiere (1): " Y 

viéndole le adoraron; pero algunos dudaron. (San Ma-

teo, XXVII I . 17)." Es ta duda no podía existir en los 

once, algunos de los cuales le habían visto tres veces á 

lo menos, y los otros ú lo menos dos, despues de su re-

surrección. Si se dice que algunos de los quinientos 

dudaban, la duda no recaía sobre la resurrección del 

Hijo de Dios, sino solamente sobre su persona: dudaban 

que aquel que estaban viendo sobre la montaña, quizás 

á cierta distancia, fuese en efecto el Señor resucitado. 

Por eso no vemos que se les reprenda su incredulidad; 

(1) Opinase que S a n Pablo escribió s u primera Epís to la á los Corin-

t ios el año 56, y por consiguiente , veint idós despues de la ascensión de 

Jesucr i s to . 

al contrario se dice: " Y acercándose Jesús, les habló di-

ciendo: A mí me ha sido dada toda potestad en el cielo 

y en la tierra. Id, pues, y enseñad á todas las nacio-

nes, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, 

y del Espír i tu Santo, enseñándolos á guardar todo lo 

que yo os he mandado (*); y ved que yo estoy con vos-

otros todos los dias hasta la consumación de los siglos. 

(San Mateo, X X V I I I , 18 á 20). E l que creyere y fue-

re bautizado, se salvará; mas el que no creyere, se con-

denará. Y los milagros que harán los que creyeren, 

serán estos: lanzarán los demonios en mi nombre: ha-

blarán nuevas lenguas: tocarán las serpientes O ; Y si 

bebieren algún veneno mortal, no les hará daño: impon-

(*) Despues de la instrucción en las cosas de la fé, manda el Señor á 

sus apóstoles, que enseñen á todos las reglas de las costumbres; porque la 

vida de un hombre que es tá bautizado, debe formarse sobre las regias que 

Jesucristo ordenó á sus disc ípulos e n su Evangel io , y no sobre alguna so-

lamente, sino sobre todas.' Porque el que quebranta uno de los preceptos, 

se hace reo, cœno si los hubiera quebrantado todos. (Jacob, I I , 10). ^ asi, 

no basta tener la fé, ni haber recibido el bautismo, sino que e s necesario 

observar exactamente todo lo que el Hi jo de Dios nos ha ordenado por la 

boca de los apóstoles, que fueron los ministros de su palabra, y los inter-

pretes de su voluntad. S a n Gerónimo. ( N o t a del Ulmo. S c i o al cap. 

X X V I I I de S a n Mateo). 
(**) M S . E toldrán las sierpes. E n el texto griego y en la \ ulgata, 

« L significa, ó que las tomarían en la mano, y . a n o s e a r i a n sin reci .r 

daño, ó eue las harian morir, pata que no dañasen á los hombres. E n cas 

tellano no hay palabra que abrace estos dos sentidos. Todos estos ^ 

gros, de que aquí habla S a n Márcos , se vieron c o n 

meros s ig los de la Iglesia, como que eran mas necesarios para es abLcer 

3 v para confirmar la verdad de lo que predicaban: lo que explica San 



drán las manos sobre los enfermos, y éstos sanarán.. 
(San Márcos, XVI, 16 y 18).'' 

Examinemos las palabras de San Mateo, que hemos 

citado últimamente: " Y acercándose Jesús, les habló di-

ciendo (este modo de principiar excita un movimiento 

de atención): "A mí me ha sido dada toda potestad en 

el cielo y en la tierra." 

Esta potestad le fué dada, según su naturaleza divi-

na, desde toda la eternidad, en virtud de su participa-

ción en la esencia divina por su Padre Eterno. Según 

su naturaleza humana, le fué dada por la participa-

ción de la naturaleza divina, y también le fué comuni-

cada por su Padre celestial, á causa de su encarnación, 

de su pasión y de su muerte. 

"Id, pues, y enseñad á todas las naciones, bautizán-

dolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri-

tu Santo, enseñándolos á guardar todo lo que os he 

mandado; y ved que yo estoy con vosotros todos los 

dias hasta la consumación de los siglos." 

Los apóstoles han muerto; pero el Señor está con sus 

sucesores que enseñan: está con ellos, hasta la consuma-

ción de los siglos, el que recibió toda potestad en el cie-

lo y en la tierra. Aun cuando la Iglesia no tuviera nin-

guna otra promesa, estaría bastante segura de su infali-

bilidad y duración. 

Agustín con la semejanza de una viña, 0 de un árbol, qus necesita de mas 
frecuente y copioso riego, cuando está recien plantado, que cuando está 
bien arraigado y crecido. (Nota del Ulmo. Sc io al cap. X V I de San 
Márcos). 

C A P I T U L O XI. 

A P A R I C I O N P A R T I C U L A R . A S A N T I A G O . — A S C E N S I O N D E 

J E S U C R I S T O A LOS C I E L O S . 

Despues de esta aparición del Hijo de Dios á mas de 

quinientos hermanos congregados, que era probablemen-

te, como hemos dicho, la de la montaña de que habla 

San Mateo (Cap. X X Y I I I , v. 16), se manifestó á San-

tiago, según dice San Pablo en la primera Epístola á 

los Corintios. (Cap. XV, v. 7). ¿Era á Santiago el Ze-

bedeo, á quien Jesucristo habia distinguido muchas ve-

ces particularmente, al mismo tiempo que á Pedro y 

Juan, entre los otros apóstoles, haciéndole con aquellos 

testigo de su trasfiguracion, y luego de su agonía en el 

huerto de Gethsemaní, y el primero de los doce que se-

lló con su sangre la confesion del nombre del Señor? ¿O 

era á Santiago, hijo de Aífeo, á quien los cristianos y 

los judíos han apellidado el justo? Eso es lo que no di-

ce San Pablo, verosímilmente porque hablaba de esta 

aparición, como de una cosa sabida entonces. Mas se-

gún algunos testimonios respetables de la antigüedad, á 

quien Jesús se manifestó en particular, fué á Santiago, 

hijo de Alfeo. Así lo supone San J u a n Crisóstomo. 

(Homilía LVII I in Epist. S. Pauli ad Corint.) sin que-

rer, no obstante, decir nada sobre este punto; y funda su 

opinión en la tradición, de que el mismo Hijo de Dios 



nombró obispo de Jerusalem á este Santiago. Clemen-

te de Alejandría, que florecía en la última mitad del si-

glo II , aseguraba en uno de sus escritos que se ha per-

dido, pero de que nos ha conservado Eusebio un pasa-

ge en su Historia eclesiástica, que nuestro Señor des-

pues de su resurrección, concedió grandes luces (ten 

gnosin) á San Pedro, San Juan y Santiago el Justo, 

con preferencia á los otros apóstoles: que aquellos las 

comunicaron á sus condiscípulos: y que estos hicieron 

participantes á los setenta, entre los que se hallaba 

Bernabé (I). 

Los evangelistas apenas escribieron nada sobre lo que 

nuestro Señor dijo é hizo en los cuarenta últimos días 

que pasó con ellos en la tierra; sin embargo. San Juan 

asegura que obró otros muchos milagros en presencia 

de sus discípulos (Cap. X X , v. 30); y San Lúeas habla 

de diversas maneras con que se manifestó él mismo 

vivo despues de su pasión, apareciéndoseles durante 

cuarenta días, y hablando del reino de Dios. (Actos de 

los apóstoles, í , 1 á 5). Una santa oscuridad le oculta 

muchas veces á nuestros ojos en este espacio de tiempo, 

así como nos le ocultó en los treinta años primeros de 

su vida. Solo de cuando en cuando aparece' en la es-

(1) Ya que cito aquí á Clemente de Alejandría, no debo pasar en si-

lencio, que él, San Gregorio Niseno y San Cirilo de Jerusalem, han dis-

tinguido de Santiago Alfeo á Santiago el Justo, primer obispo de esta ciu-

dad: así lo hacen también los griegos modernos. Mas no es este el lugar 

de demostrar hasta qué punto es inverosímil semejante opinion. 

cena para probar su resurrección y ascensión, y demos-

trar el fundamento de su Iglesia, que él mismo sentó. 

E l Espír i tu Santo trataba con una sabiduría misericor-

diosa, de confirmarnos en nuestra fé, y no de satisfacer 

nuestra curiosidad; y como la tradición trae su origen 

precisamente de la época en que conversaba del reino 

de Dios con sus apóstoles, era natural que el contenido 

de sus discursos nos fuese trasmitido por la via de la 

tradición. 

L a Sagrada Escritura no nos dice si Jesucristo se apa-

reció despues de su resurrección, á su Madre Santísi-

ma; pero ¿quién puede dudarlo? El la era la última que 

nombró antes de morir, cuando atravesó una espada su 

alma; y sin duda fué una de las primeras á quienes se 

manifestó despues de su resurrección. María, que ha-

bia acompañado á su divino Hijo á Jerusalem con los 

apóstoles y las santas mugeres, fué sin duda con ellos á 

Galilea, y luego volvió á Jerusalem, donde, según San 

Lúeas, permaneció siempre desde la ascensión de Je-

sús hasta la venida del Espír i tu Santo sobre los apósto-

les. con ellos y las santas mugeres que perseveraban 
unánimemente en la oración. (Actos de los apóstoles, I, 

14). Respetemos el velo virginal con que la Escri tura 

Santa ha cubierto á la que es bendita sobre todas las 

mugeres, aquella á quien todas las generaciones debían 

llamar dichosa, y proclamar tal hasta la segunda vem-

da de su Hijo. 
Por su orden se dirigieron de nuevo los apóstoles a 



Jerusalem, donde los congregaba (1) y les dijo: " Y yo 

os envió la promesa (2) de mi Padre: mas vosotros per-

maneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de la 

virtud de lo alto: porque Juan bautizó en el agua; pero 

vosotros sereis bautizados en el Espíritu Santo, dentro 

de pocos dias. Y los sacó fuera hácia Bethania (3). 

Ellos, pues, estando reunidos, le preguntaban diciendo: 

Señor, ¿restaurarás el reino de Israel en este tiempo? 

Mas él les dijo: No os toca á vosotros conocer ios tiem-

pos ó los momentos que el Padre puso en su poder; pe-

(1) Donde los congregaba, sunalizomenos, congregando. La acepción 

de la palabra es muy sabida, y se halla en los mejores autores. La Vul-

gata dice convescens, comiendo juntos. Si se quisiera dar esta acepción á 

aquella palabra, habría que derivarla de alas ó de ais, sal, porque alizein 

significa salar, lo mismo que reunir ó congregar. En este último sentido 

debe derivarse de alis, bastante, en abundancia, juntamente. Dícese que 

las traducciones siriaca y árabe concuerdan en este punto con la Vulga-

ta; y San Juan Crisústomo se declara por esta acepción. He creído deber 

indicar todo esto; pero estoy convencido dé que San Lúeas, que era muy 

versado en el griego, no usaria la voz sunakzeslhai para expresar la idea 

de comer con, porque esta acepción seria á lo menos muy extraña y afec-

tada, y debia ocurrir á cualquier lector el sentido propio de la palabra reu-

nir ó congregar. 

(2) Según un hebraísmo, la voz promesa se toma aquí por el objeto de 

ella, como en otros muchos lugares del Nuevo Testamento. Así, halla-

mos muchas veces en los hebreos lafé y la esperanza, en lugar del objeto 

de la fé ó de la esperanza. Nosotros décimas también: Es mi amor, es 

decir, el objeto de mi amor. 

(3) No hasta el pueblo, sino hácia el camino de Bethania, y tal vez en 

su territorio. Este lugar estaba situado en las cercanías de Jerusalem, al 

otro lado del monte Olívete; pero al pié de la montaña, desde donde nues-

tro Señor subió al cielo. 

ro recibiréis la virtud del Espír i tu Santo que vendrá so-

bre vosotros, y sereis testigos por mí en Jerusalem y en 

toda la Judea y Samaria, y hasta los confines de la tier-

ra. Y levantando las manos los bendijo; y á vista de 

ellos se elevó, y una nube le recibió y le apartó de sus 

ojos, y era llevado al cielo. Y cuando ellos le contem-

plaban subiendo al cielo, he aquí que aparecieron junto 

á ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales 

dijeron: Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Es-

te Jesus que de en medio de vosotros se ha elevado al 

cielo, vendrá de la misma manera que le habéis visto 

subir al cielo. Y ellos adorándole se volvieron á Jeru-

salem con gran gozo, y estaban siempre en el templo 

alabando y bendiciendo á Dios. (San Lúeas, X X I V , 49 

á 53, San Márcos, XVI, 19, Actos de los apóstoles, I. 5 

á 11)." 

C A P I T U L O XI I . 

S E R E U N E N LOS A P O S T O L E S E N J E R U S A L E M , Y E L I G E N 

A M A T I A S E N L U G A R D E J U D A S . 

San Lúeas termina su Evangelio con las últimas pa-

labras del capítulo anterior. Veamos lo que dice en los 

Actos de los apóstoles (Cap. I, v. 12 á 14). 

. "Entonces volvieron á Jesusaiem, del monte que se 

l lama Olívete, que dista de Jerusalem la jornada de un 

sábado (1). Y habiendo entrado en el cenáculo, subie-

(1) Una lev humana, de la que no se habla absolutamente en la ley di-
T O M . I I . — I O -
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ron adonde permanecian Pedro y Juan, Santiago y An-

drés, Felipe y Tomás , Bartolomé y Mateo, Santiago, 

hermano de Alfeo, y Simón Zelotes y Judas, hermano 

de Santiago. Todos estos perseveraban unánimemen-

te en la oracion, con las mugeres, y María, Madre de 

Jesús, y sus hermanos. 

Si alguno tratase de acusar á San Lúeas de que se 

contradice, porque en su Evangelio dice, que los após-

toles permanecian siempre en el templo, y en los Actos 

de los apóstoles asegura por el contrario, que perseve-

raban unánimemente en el cenáculo en oracion con las 

santas mugeres, con María, Madre de Jesús, y sus her-

manos, seria fácil conciliar estos pasages. Los apósto-

les iban diariamente al templo, tal vez á todas las ho-

ras del sacrificio, que se hacia tres veces al dia; pero pa-

saban lo demás del tiempo en su casa con las otras san-

tas personas, cantando las alabanzas de Dios, que habia 

glorificado á su Hijo único, y pidiendo con fervorosas 

oraciones y súplicas, la plenitud del Espír i tu Santo, que 

Jesucristo habia prometido muchas veces á los apósto-

les, antes de su ¡muerte y despues de su resurrección. 

Las santas [mugeres unian sus oraciones á las de los 

apóstoles. Con esta misma intención, la Iglesia de Je-

sucristo exhorta aun hoy á sus hijos, cuatro veces al 

año, á que pidan por tres dias al Señor de la mies, que 

vina, prohibía á ios judíos alejarse en sábado mas de dos mil codos de su 

morada. 

envíe o-perarios á su mies, del mismo modo que Jesu-

cristo hizo orar á sus discípulos. 

" E n aquellos dias, levantándose Pedro en medio de 

sus hermanos, dijo: (y habia reunida una multitud co-

mo de ciento veinte hombres): Hermanos mios, conve-

nia que se cumpliese la Escritura que predijo el Espíri-

tu Santo por boca de David, acerca de Judas, que fué el 

caudillo de los que prendieron á Jesús; porque era con-

tado entre nosotros, y recibió su parte de este ministerio. 

Y éste poseyó un campo del precio de la iniquidad, y 

colgándose reventó, y se derramaron todas sus entra-

ñas (1). Y esto fué sabido de todos los habitantes de 

Jerusalem (2), de suerte que aquel campo fué llamado 

Haceldama, esto es, campo de la sangre. Porque está 

escrito en el libro de los salmos: Quede desierta la mo-

rada de ellos, y no haya quien habite en ella, y reciba 

otro su episcopado. Conviene, pues, que de estos varo-

nes que han estado reunidos con nosotros en todo el 

tiempo que el Señor Jesús entró y salió entre nosotros, 

empezando desde el bautismo de Juan (3) hasta el dia 

(1) Poseyó un campo, es decir, el campo fué comprado con el precio de 

su traición. Las circunstancias de la muerte de Judas, referidas aquí, se 

concilian muy bien con la breve narración de S a n Mateo: Habiéndose re-

tirado Jue y se ahorcó. Probablemente se rompió la cuerda, cayo Judas 

boca abajo, y reventó. El apóstol San Pedro tuvo ocasion de hablar á los 

que tenian todavía presente en la memoria aquel suceso homble. 

(2) 4sí , el traidor debia ser también un testigo. 
(3) Desde d bautismo de Juan, quiere decir, desde el tiempo en que Je-

sucristo fué bautizado por San Juan. 



•en que fué arrebatado de en medio de nosotros, se sa-

que uno que sea testigo de su resurrección, con nosotros. 

Y presentaron dos, José que se llamaba Barsabas, y fué 

apellidado el justo, y Matías. Y orando dijeron: Señor, 

tú que conoces ios corazones de todos, muéstranos cuál 

de estos dos has elegido para que ocupe el lugar del 

ministerio y apostolado, de que prevaricó Judas para ir 

á su morada. Y echaron suertes sobre ellos, y cayó la 

suerte sobre Matías, y fué contado con los once apósto-

les. (Actos de los apóstoles, 1,15 á 26)." 

¡Glué junta esta! Solo eran ciento veinte (1); pero 

¡qué almas! La bienaventurada Madre del Hijo de Dios 

y sus apóstoles, que se sentarán en doce tronos juzgan-

do á las doce tribus de Israel; que vivieron tres años con 

Jesús, y que recibían de su boca el dulce título de ami-

gos y hermanos suyos. 

Aquellas almas piadosas, ignoradas de un mundo lle-

no de templos consagrados á los ídolos, y en el que las 

pasiones mas feroces estaban desenfrenadas cual nunca, 

si se exceptúa el tiempo anterior al diluvio; aquellas al-

mas, digo, estaban reunidas mostrando unas virtudes 

que el mundo no conocía, ni aun tenia nombres que dar-

les, la humildad, la fé, la esperanza y la caridad. 

(1) Solamente ciento veinte, es decir, en Jerusalem. De aquellos qui-

nientos hermanos, á quienes se habia aparecido Jesucristo sin duda nin-

guna, en Galilea, despues de su resurrección, los mas eran probablemente 

galileos, porque Jesús habia pasado la mayor parte del tiempo de su minis-

terio en aquel pais. 

Pedro entró en su ministerio de gran pastor, como vi-

cario visible del invisible gran pastor de las ovejas, que 

el Dios de paz resucitó de entre los muertos, por la san-

gre del Testamento Eterno, y á quien él mismo l lama 

en su Epístola, el príncipe de los pastores y el obispo 
de nuestras almas. Los apóstoles entraron á ejercer al 

mismo tiempo que él, sus santas funciones de obispos y 

pastores, para las que los habia consagrado el Hijo del 

mismo Dios. Su soplo crió una alma viva en Adam, y 

su soplo animó también á los futuros pastores, de fuer-

zas para renovar la humanidad caída. Y a entonces eli-

gieron un coapóstol, un obispo como ellos. Presentaron 

dos santos hombres; pero como los dos les parecían 

igualmente dignos, recurrieron á la suerte, no sin el au-

xilio del Espíri tu Santo, que les inspiró esta resolución, 

queriendo influir indirectamente en ellos, porque aun no 

se habían hecho hombres, ni se habían derramado aun 

sobre ellos en toda su plenitud, los dones y virtudes del 

Espír i tu Santo, que aguardaban orando (1). 

(D E n lo sucesivo no se hizo por suerte la elección de los obispos. 



APENDICES 

ü L à l I Ê f l f l M B m m J l B t m p i B I B T d D . 

APENDICE PRIMERO 
SoBBE LAS DOS TABLAS GENEALOGICAS DE JESUCRISTO, SEGUN 

LOS EVANGELISTAS SAN MATEO Y SAN LUCAS, 

$ o r el Kístemafeer . 

S E G U N S A N M A T E O . 

David. 
Salomon. 
Roboam. 
Josías. 
Jeconías. 
Salathiel (hijo propio de Je-

conías). 
Zorobabel (de la familia de 

Salomon). 
Abiud. 
Jacob. 
José, esposo de María, de 

quien nació Jesus, que se 
l l a m a Hijo de David ( S a n 

Mateo, I, 1 á 16). 

S E G U N S A N L U C A S . 

David. 
Nathan. 
Mutatá. 
Melqui. 
Neri. 
Salathiel (yerno de Neri). 
Zorobabel (también de la 

familia de Nathan). 
Resa. 
Heli. 
José. 
Jesús, según se reputaba, 

Hijo de José, que fué Hi-
jo de Hteli. (San Lúeas, 
III, 23). 



tablas genealógicas, y explicar los puntos en que se 

apartan entre sí, me parece que se debería proceder em-

pezando por arriba y no por abajo. De este modo aca-

so se sacaría a lguna luz acerca de los últimos persona-

ges. Así. 

1. E n las dos tablas genealógicas aparecen Salathiel 

y su hijo Zorobabel. E n la de San Mateo, el padre de 

Salathiel se l lama Jeconias, y en la de San Lúeas Ne-

ri. E l hijo de Zorobabel ó nieto de Salathiel, se llama 

Abiud en San Mateo, y Resa en San Lúeas. 

2. Salathiel y Zorobabel que viven en la misma 

época, son las mismas personas con distintos nombres 

en los dos evangelistas. No hay razón para dudarlo, 

mucho menos cuando entre los pocos que habían vuel-

to del destierro, no podría conjeturarse esta doble coin-

de los nombres del padre y del hijo. E s ver-

dad que existia entonces otro Zorobabel, hijo de Fada ia 

(I del Paralipom., I I I , 19); pero para distinguir á éste 

del que nombran S a n Mateo y San Lúeas, le l lama Es-

dras Zorobabel, hijo de Salathiel, y el profeta Ageo le 

da cinco veces este nombre. Así, sin fundamento sos-

tiene Jansenio, que los nombres que usaron San Mateo 

y San Lúeas, se aplican á personas diferentes. 

3. ¿Cómo se explicará esta circunstancia, que Sa-

lathiel se llama hijo de Jeconias en San Mateo, é hijo 

Neri en San Lúeas? Salathiel, hijo de Jeconias, se 

casó con la hija de Neri: esto es posible: 

(A) Porque los israelitas de linage distinguido (véa-

se en la versión griega, el libro de Tobías, I, 9 y IV, 

12, y el de Judith, VIII , 1 y 2), principalmente los de 

la familia de David, de la que debía salir el Mesías, 

trataban de no mezclar su sangre con la de otra tribu, 

ó bien 

(B) Porque Neri no tenia hijos, sino solamente hijas, 

tal vez una hija única. Es ta última suposición es cier-

ta, y voy á deducirla de las razones siguientes: (a) Cuan-

do' un padre tenia uno ó mas hijos, éstos llevaban su 

nombre y heredaban sus bienes. (6) Solamente en el 

caso de no haber hijos, conservaba el nombre y la fami-

lia del padre su yerno, á quien tocaban en herencia los 

bienes del mismo, (c) Pues en las tablas genealógicas 

de San Mateo y San Lúeas vemos, que Zorobabel, hijo 

de Salathiel, tal vez hijo único, es contado también en-

tre los descendientes de Neri, y que uno de los hijos de 

éste último, llamado Abiud, continuó la descendencia 

de Jeconias, y que el otro llamado Resa, continuó la fa-

milia de Neri; luego por consecuencia heredó también 

los bienes patrimoniales de éste. 
4. Según esto, las familias de Salomon y de Nathan, 

se confundían en Zorobabel. 
5. Resulta de un pasage importante de Zacarías, 

(Cap XI I , v. 10 á 13) que existia aun á la vuelta del 

destierro, el linage de Nathan, y que debia conservarse 

hasta el tiempo del Mesías. * 
6. Convencidos los apóstoles de que Jesús no era 



mas que el Hijo de María, le llamaron Hijo de David, 
como dice entre otros San Pablo (ad Rom., I, 3): que 
nació de la descendencia de David, según la carne. Los 
rabinos llaman á María Miijam, hija de Heli, y dicen 
que la muger de Nathan, hijo de David, es la Madre 
del Mesías (véase los Guomos de Bengel). E l testimo-
nio de los rabinos es mucho mas importante, por cuanto 
habrán hecho las mayores investigaciones sobre el orí-
gen de Jesús, para impugnar su misión (1). 

7. . Por lo que se ha dicho mas arriba (n. 3, A), pue-

de admitirse que José, descendiente del linage de Da-

vid, se casó con una muger parienta suya, mucho mas 

cuando se consideraba entonces como próxima la veni-

da del Mesías, que debia salir de la tribu de David. 

Q u e se haya verificado la suposición mencionada mas 

arriba (B), es decir, que Heli no tuviese mas que hijas ó 

una sola (María), eso es lo que yo no me atrevo á afir-

mar, ni tampoco hay necesidad de afirmarlo, á causa de 

lo que se ha dicho mas arriba (A), y de la conducta de 

Dios que velaba de un modo particular sobre todo esto. 

8. E n lo que hemos dicho arriba (n. 6 y 7), se fun-

da (en cuanto nos lo permite la oscuridad que se advier-

(1) Las tradiciones cristianas llaman Joaquín al padre de la Santísi-
ma Virgen, que en hebreo quiere decir Jehojakim; pero Jehojakim y Heli. 
son un mismo nombre en hebreo. Ya se ha advertido en otro lugar, que 
los judíos, por respeto al nombre de Jehovah, no pronunciaban con gusto 
los que empezaban con J, sino que los cambiaban en otros, que significa-
ban lo mismo. Por esta causa el apóstol Judas, hermano de Santiago, 
fué llamado Tadeo: fino y otro quieren decir, alabanzas. Joiada se cam-
bió en Baraquías: uno y otro significan Bendito del Señor. 

te en esta clase de genealogías), la explicación fácil, su-
ficiente y verdadera de San Lúeas (Cap. III, v. 23): Je-
sús. hijo, según se reputaba, de José, de Heli (así dice 
textualmente la versión griega). Esto quiere decir: Un 
hijo de José que fué yerno de Heli (porque hijo suele to-
marse en este sentido); ó bien: Jesús, aunque fuese re-
putado como el hijo de José, fué hijo de Heli por su ma-
dre María, hija de Heli (porque el nieto es llamado mu-
chas veces hijo). Las dos explicaciones vienen á ser 
una misma cosa, según se ve. Beausobre y Lenfant no 
quieren admitir mas que la última construcción de es-
tas, en las observaciones sobre este pasage. 

9 E n el libro I del Paralipómenon (c. I, v. 50) se 

ve, que también en el Antiguo Testamento se formaban 

, las tablas genealógicas por la familia de las mugeres. 

¡Con cuánta mas razón podia hacerse esto para el naci-

miento milagroso de Jesús! 

10 Todas las dificultades pueden desvanecerse de 

u n modo muy congruente, por medio de la explicación 
que hemos dado acerca de la genealogía, según San 
Lúeas: á saber: (A) ¿Por qué San Mateo saca la conse-
cuencia que Jesús es Hijo de David, de que José era el 
esposo de María, de quien nació Jesús? Mana era tam-
bién de la familia de David, y San Mateo parece que lo 
supone como una cosa sabida ó conforme á los usos se-
g u r o que hemos dicho n. 3, A. (B). ¿Corno se cum-
plió lo que se dijo á David (Lib. II de los Reyes 1 I I , 
1 á 16 . que sa dria el Mesías del hnage de David por 
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Salomon? (No se dice por Nathan). Las tribus de Na-
than y de Salomon se reunieron en Zorobabel. (Véase 
mas arriba el n. 4). 

Diferentes intérpretes se inclinan á seguir la opinion 

de Julio Africano, que admitia un matrimonio levítico 

entre Jacob y la viuda de su hermano Heli, que habia 

muerto sin sucesión; de cuyo matrimonio naciera José, 

que de este modo habria sido hijo de Jacob, según la 

naturaleza, é hijo de Heli, según la ley. Los Padres de-

la Iglesia San Gerónimo, San Ambrosio y San Agustin, 

se muestran igualmente favorables á la opinion de Julio 

Africano. (Hier. in Math., Amb. in Luc., Aug. Retracta 

VI, 71 et alibi). Pero esta explicación, fuera de no fun-

darse mas que en la simple autoridad de este escritor, 

ofrece algunas dificultades, porque en tal caso descen-

deria Jesús de David por Heli y María, únicamente se-

gún las formas y la fuerza legales. 

Otros doctores de la Iglesia, por ejemplo San Basilio, 

dicen, que José se habia casado con María, porque era 

de su tribu. (Basil. V I I I contra Juliano). Esta explica-

ción parece que es la mas antigua, como vemos por la 

objeción que Celso hace á este propósito (Orig. Lib. II. 

n. 32): "La muger del carpintero, descendiente de tal li-

nage (la estirpe real), no hubiera vivido seguramente tan 

ignorada." E l griego dice: Ouk an e tou tektonos gime 

telikoutou genous tugchanousa egnoei, que se traduce 

así en la reimpresión de la edición de Delarue, hecha en 

Wurzburgo: Ñeque fabri uxor ianio genere ortam se 

ignorasset. Esto á mi juicio es inexacto, y contrario á 

la respuesta siguiente de Orígenes: "¿Conque los pobres 

descienden necesariamente de parientes pobres, y los re-

yes no pueden descender mas que de reyes? E n núes-

iros dias vemos algunos que descendiendo de un linage 

rico y distinguido, son mas pobres que María, y otros 

q u e descienden de una familia oscura, y son príncipes 

y reyes." Con esta ocasion haré observar con senti-

miento. que la traducción latina, aun en las ediciones 

griegas mas estimadas, suele ser defectuosa, é induce 

en error á muchos lectores. Así ha sucedido con moti-

vo del pasage de Celso, citado arriba: que nadie pensa-

ba que agnoein podia tener la rara significación pasiva, 

como akouei en akouei basileus, rex dicitur. 

Bullet ha tratado á fondo esta cuestión en su obra in-

titulada: Respuestas críticas sobre diversos pasages 
de los libros santos, y yo he adoptado la mayor parte-

de su explicación. A los pasages que he sacado ya ae 

su libro, añadiré los siguientes: 
(1) "No hay oposicion entre estas dos genealogías, 

porque en la u n a se da la de María, y en la otra, la de 

su esposo. No hay error en una ni en otra. Jesús es 

verdaderamente Hijo de David, según la carne, porque 

las ramas de Salomen y Nathan se reunieron en Zoro-

babel, uno de los antepasados de su Madre María, y e s 

Hijo de San José por adopcion y por educación: en cu-

ya calidad tiene los mismos derechos que si hubiera si-

do su Hijo natural." 



(2) "No puede esperarse razonablemente que demos-

tremos con evidencia la concordancia de estas dos ge-

nealogías, por habernos arrebatado el tiempo los monu-

mentos necesarios Todo lo que puede pedírsenos 

con justicia, es que demos una solucion plausible á la 

dificultad que se nos o p o n e . . . . Ademas, cuando se en-

cuentran algunos lugares oscuros en los autores griegos 

y latinos, no se espera de los sabios que los pongan en 

un grado de evidencia, que no deje nada que desear, y 

quedamos satisfechos si facilitan su inteligencia por me-

dio de alguna conjetura probable." 

"Las costumbres de los judíos aumentan mas la os-

curidad (aquí se citan los matrimonios levíricos (1). las 

adopciones, los nombres dobles, y los nombres semejan-

tes que se daban á personas distintas)." 

No solo Bullet y otros han admitido las explicaciones 

que acabamos de repetir, sino también en cuanto á los 

hechos principales, Bergier De la Religión, el autor del 

Evangelio meditado, y el de una memoria impresa en 

Ewald , el año 1804, con este título: Eicalds Christli-

che monatsschrift. (Coleccion mensual y cristiana de 

Ewald) . Es ta no trae nada de nuevo, mas que la con-

jetura siguiente: José convino con María en inscribirse 

cuando el empadronamiento decretado por los romanos, 

no bajo el nombre de su propio padre, sino bajo el de 

(1) Matrimonio levírico quiere decir, el que un hombre ha contraído 

con la viuda de s u hermano que murió sin hijos, para darle suces ión (se 

deriva del latin levir, el hermano del marido). 

su suegro, para confirmar la verdadera genealogía del 

niño ilustre, á los ojos de la posteridad. De este padrón, 

hecho por los romanos, sacó San Lúeas, que escribió 

para Teófilo, la tabla genealógica, &c. Este convenio 

supuesto entre José y María, no estriba en ningún fun-

damento que le haga probable, y no es siquiera necesa-

rio para aclarar la oscuridad. José se hubiera compro-

metido, si no se hubiese empadronado bajo el verdade-

ro nombre de su padre. E s cierto que el evangelista 

San Lúeas tenia otras fuentes donde bebió; y aun cuan-

do hubiese visto la supuesta tabla genealógica dada por 

José, no hubiera podido servirle para toda la sucesión 

de sus antepasados, hasta Nathan y David, que no se 

contenia ciertamente en aquella tabla. 

N O T A . 

Téngase presente que s o t a la conciliación de la» geneab-

„ias del Salvador referidas por San Mateo V San Lucas, han 

¡ I L a d o de distinta manera los mismo» teólogos catol.cos, y aun 

o T L t o s Padres; pero es importante advertir, que a verdad 

üca no está l # a precisamente *e s t a 6 aquella op.mou 

T i o l teólogos ó Padres, y que .1 bien, salvando , , e m p r e a ve 

raeidad del Evangelio, podrí parecemos mas o men s , « 

Z esta ó la otra manera de concitarlo; p e r . nunca hemos de 

r' por vencida la verdad evangélica, pues que n o s o t r . no pu-

teamos contestar i tal ó cual objeciou que se opus.era al s,s-

m J e l e a m o s . La veracidad del Evangel.o, su auten-

« j indudable, y ,0 . caracteres todos que le ponen ^ 

M „ de la crítica mas severa, colocan » su narrae.ou en una 



fera muy superior, para que aquella pudiera depender de los 

miserables recursos de nuestra pobre inteligencia. Los argu-

mentos. pues, que esta hace, lo único que prueban es, el estre-

cho círculo de su limitación, y cuanto mas los incrédulos esfuer-

cen sus objeciones; combatiendo, ya en general á la religión ca-

tólica, ya particularmente este ú el otro pasage de las divinas 

Escrituras, no harán otra cosa sino comprobar que esa razón 

humana, que no alcanza á penetrarlas, dista infinito de ser su 

autor. 

Por lo demás, yo recomiendo á los lectores de esta obra, no 

dejen de ocurrir, para mejor imponerse en la conciliación de 

ambas genealogías, á las Vindicias de la Biblia, por Du-CIot. 

tom. 9, pág. 228, edición de 1 8 3 8 . — { N o t a M aprobante mexi-
cano). 

APENDICE SEGUNDO 

SOBBK LA PASCUA CELEBRADA POS KCESTBO SALVADOS CON 

SUS DISCÍPULOS LA VÍSPEBA DB SU MUEBTE. 

Por terminantes que estén los testimonios de tres evan-

gelistas, que parece dejan fuera de duda que nuestro 

Señor celebró la víspera de su muerte con los apóstoles 

la pascua prescrita por la ley, de un modo legal y en el 

tiempo requerido; ha habido sin embargo, hombres m u y 

cristianos que han suscitado dudas sobre este punto, 

creyendo por algunas expresiones de San Juan, que de-

bía darse otro sentido á aquellos testimonios. Es ta opi-

nion se ha expuesto con erudición y sagacidad, y se ha 

refutado del mismo modo. Paréceme haberse probado, 

que los pasages de San Juan p u e d e n concharse de una 



fera muy superior, para que aquella pudiera depender de los 

miserables recursos de nuestra pobre inteligencia. Los argu-

mentos. pues, que esta hace, lo único que prueban es, el estre-

cho círculo de su limitación, y cuanto mas los incrédulos esfuer-

cen sus objeciones; combatiendo, ya en general á la religión ca-

tólica, ya particularmente este ú el otro pasage de las divinas 

Escrituras, no harán otra cosa sino comprobar que esa razón 

humana, que no alcanza á penetrarlas, dista infinito de ser su 

autor. 

Por lo demás, yo recomiendo á los lectores de esta obra, no 

dejen de ocurrir, para mejor imponerse en la conciliación de 

ambas genealogías, á las Vindicias de la Biblia, por Du-CIot. 

tom. 9, pág. 228. edición de 1838.—(Nota, del aprobante mexi-
cano). 

APENDICE SEGUNDO 

SOBBK LA PASCUA CELEBRADA POR NUESTRO SALVADOS CON 

SUS DISCÍPULOS LA VÍSPERA DB SU MUERTE. 

Por terminantes que estén los testimonios de tres evan-

gelistas, que parece dejan fuera de duda que nuestro 

Señor celebró la víspera de su muerte con los apóstoles 

la pascua prescrita por la ley, de un modo legal y en el 

tiempo requerido; ha habido sin embargo, hombres m u y 

cristianos que han suscitado dudas sobre este punto, 

creyendo por algunas expresiones de San Juan, que de-

bia darse otro sentido á aquellos testimonios. Es ta opi-

nion se ha expuesto con erudición y sagacidad, y se ha 

refutado del mismo modo. Paréceme haberse probado, 

que los pasages de San Juan p u e d e n concharse de una 



manera m u y natural con los testimonios de los otros 

evangelistas, sin que sea necesario forzar en nada el sen-

tido de los unos ni de los tros. 

Para aclaración de lo que vamos á decir, no será inú-

til echar una ojeada hacia la institución de la fiesta pas-

cual entre los israelitas. Cuando aun despues de las 

nueve plagas que Dios envió sobre Egipto, siguió endu-

recido el corazon del rey, hasta el punto de no dejar 

marchar á los israelitas, el Señor hizo saber á éstos por 

conducto de Moisés, que quería castigar con otra plaga 

el pais, el exterminio de todos los varones primogénitos. 

E n la noche del dia catorce del mes de Abib, que desde 

entonces era el primero de su año religioso, cada padre 

de familia debia matar un cordero, y señalar con su san-

gre los postes ó dinteles de su casa. Debian asar el 

cordero al fuego, y comerle con pan ázimo y lechuga. 

Habian de comerle todo entero con los habitantes de su 

casa, de modo que según una familia era reducida ó nu-

merosa, varias familias comían de un cordero, ó una so-

la comia mas de uno. No debia quebrantarse ningún 

hueso al cordero (1), y habian de comerle ceñidos y cal-

zados, con el báculo en la mano y de pié, como personas 

dispuestas á emprender un viage. Nadie debia salir de 

(1) Así como todo fué figurativo en la institución y celebración de la 

pascua, así también fué típico el modo de asar el cordero, que nos han 

trasmitido los rabinos. N o se usaba asador de hierro, sino un palo de gra-

nado que se atravesaba al cordero desde arriba por el cuello: los piés de-

lanteros se ataban á un travesano imígen .ds la cruz en que debia morir 

la casa hasta el otro dia por la mañana. E l Señor que-

ría exterminar por la noche á los primogénitos de los 

egipcios, pasando por delante de las casas señaladas con 

la sangre del cordero, sin dejar entrar en ellas al ángel 

exterminador. Por esta causa se llamó aquella fiesta 

Passah, es decir, pasar mas allá. E n memoria de este 

acontecimiento, degollaban los sacerdotes los corderos 

pascuales en el patio del templo, todos los años, la no-

che del catorce del mes de Abib, que se llamó Nisan en 

los tiempos posteriores, y correspondía á una parte de 

nuestro mes de Marzo y á otra del de Abril. Por la no-

che se comia el cordero con lechuga y pan ázimo, en 

memoria de que los israelitas, al instituirse esta fiesta 

en Egipto, comieron pan ázimo porque no tuvieron tiem-

po de hacerle fermentar. Los rabinos afirman que no 

comían ya el cordero pascual de pié y con un báculo en 

la mano, ni estaban obligados á permanecer en sus ca-

sas aquella noche. Lo que prueba este último aserto es, 

que las puertas del templo quedaban abiertas aquel la 

noche. (Jos., Antig. Jud. XVIII) . 
E l quince del mes de Nisan empezaba la gran fiesta 

de pascua, que duraba siete dias, y que se llamó tam-

bién la fiesta de los Azimos. Si Josefo habla alguna 

vez de la fiesta de ocho dias, es porque cuenta la tarde 

el arquetipo del cordero pascual. L o s rabinos explican este uso á su ma-

nera y dicen que si se hubiera asado en un asador de hierro, éste ubtera 

contribuido algo á la coccion; en lo cual se hubiera contranado la ley que 

prescribía *e asara ai fuego. Éste es un verdadero capacho de rabmo. 
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del catorce en que se comia el cordero pascual, y era 

fiesta desde las tres. E l quince de Nisan era una gran 

solemnidad, en que se daba de mano á toda obra servil, 

así como el veintiuno en que concluian las fiestas. Sin 

embargo, diferenciábanse éstas del sábado, propiamen-

te dicho, en que no prohibian la preparación de la comi-

da como éste. (Levítico, X X I I I , 11). E l dia segundo de 

la fiesta se ofrecía la primera gavilla de cebada (1), y con-

tando desde éste la solemnidad de pentecostes, instituida 

en memoria de la promulgación de la ley sobre el Sinai, 

cayó en el dia quincuagésimo, porque ésta se dió á los 

cincuenta de la salida de los israelitas de Egipto. 

Mis lectores verán mas abajo, que estas observacio-

nes preliminares no son agenas del asunto que tratamos. 

Reunamos, pues, los pasages de los evangelistas, en 

que se habla de la celebración de la última pascua de 

Jesucristo (2). San Mateo dice (Cap. X X I V , v. IT 

20): 

" Y el dia primero de los Azimos, se acercaron á Je-

s ú s sus discípulos diciendo: ¿Dónde quieres que te pre-

E l quince se l lamaba también sábado, así c o m o todas las fiestas en 

que estaba prescrita la suspension del trabajo- L o que demuestra as imis-

m o que s e habla de este dia en el pasage citado, e s que Josefo diceformal-

E n e l dia segundo de la fiesta, que e s el diez y seis ¿el mes , se 

ofrecen á D i o s las primicias de la cebada. (Jos . Ant. Jud. I I I ) . 

(2) Cuando s e habla de la fiesta de siete dias, el quince del mes de N i -

san, se l lama c o m u n m e n t e el primer dia de ios Azimos: s i no, se llama el 

déc imocuarto , e n atención á que e n la noche de este dia empezaba el uso 

Hfíl nan s in levadura en el banquete pascual. 

paremos la pascua? Mas Jesús dijo: Id á la ciudad y 

decidle á cierto hombre: E l maestro dice: Mi tiempo es-

tá cerca: yo hago la pascua en tu casa con mis discípu-

los. Y los discípulos hicieron según les mandó Jesús, 

y prepararon la pascua. Y llegada la noche estaba á 

la mesa con sus doce discípulos." 

San Márcos se expresa así (Cap. X1Y, v. 12 á 18): 

" Y el dia primero de los Azimos, cuando inmolaban 

la pascua (1), le dicen los discípulos: ¿A dónde quieres 

que vayamos y que te preparemos la pascua? Y envió 

dos de sus discípulos y les dijo: Id á la ciudad, y os sal-

drá al paso un hombre que lleva un cántaro de agua; 

seguidle, y donde quiera que entrare, decid al dueño de 

la casa que dice el maestro: ¿Dónde está el lugar donde 

yo coma la pascua con mis discípulos? Y él os mos-

trará un cenáculo grande y adornado: preparad allí la 

pascua para nosotros. Y fueron sus discípulos, y lle-

garon á la ciudad, y encontraron como les habia dicho, 

y prepararon la pascua. Y llegada la noche, fué con 

los doce Y estando ellos á la mesa comiendo. . . 

Oigamos ahora á San Lúeas (Cap. X X I I , v. 7 á 16): 

«Y vino el dia de los Azimos, en el que era necesario 

inmolar la pascua. Y envió á Pedro y Juan diciendo: 

Id á preparamos la pascua para que comamos. Mas 

m L a voz g r iega thuein. s ign i f ica sacr i f i ca r y degollar. L o s s a c e r d o -

e s t o l corderos , q u e fue ron o f rec idos a, S e « de c , 

s a c r i f i c i o . 



ellos dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos? Y él 

les dijo: Al entrar vosotros en la ciudad, os saldrá al pa-

so un hombre que lleva un cántaro de agua: seguidle á 

la casa donde entre, y diréis al padre de familia de la 

casa: E l maestro te dice: ¿Dónde está el lugar donde yo 

coma la pascua con mis discípulos? Y él os mostrará 

un cenáculo grande y adornado: preparad allí la pas-

cua . Y yendo ellos, hallaron como les dijo, y prepara-

ron la pascua. Y habiendo llegado la hora, se puso á 

la mesa y los doce apóstoles con él, y les dijo: He de-

seado con deseo comer esta pascua con vosotros antes 

de padecer; porque os digo, que en adelante 110 la co-

meré hasta que se cumpla en el reino de Dios." 

Estos pasages son claros, y no nos dejan duda algu-

na de que nuestro Señor comió con sus doce discípulos 

el verdadero cordero pascual, prescrito por la ley y en 

el tiempo legal. Sin embargo, parece que varios pasa-

ges del evangelista San Juan demuestran, que en aquel 

año se comió el cordero pascual el viernes, dia de la 

muerte de nuestro Salvador. 

Las dificultades que se originan de los primeros pa-

sages del evangelio de San Juan, pueden desvanecerse 

fácilmente; porque este pasage: "Seis dias antes de la 

pascua llegó Jesús á Bethania, donde habia muerto Lá-

zaro, &c.;" lo cual aconteció probablemente el sábado, 

porque su entrada en Jerusalem al dia siguiente, fué en 

domingo según la tradición (de dcpde vino nuestro do-

mingo de Ramos), no prueba lo que se ha querido pro-

bar. Si el Evangelista determinó en este lugar el tiem-

po, según un estilo m u y usado entre los judíos, lo mis-

mo incluye en su indicación el sábado que el jueves de 

la víspera de pascua, y en este caso habla de la víspe-

ra de pascua, en que Jesús y sus discípulos comieron 

el cordero pascual. Es ta víspera de pascua solia lla-

marse la pascua; pero la fiesta que empezaba al dia si-

guiente, se llamaba también la pascua. Si contó á nues-

tra manera, como sucedía á veces, habló del viernes. 

Es tas dos acepciones de la palabra pascua, quitan 

también la dificultad que pudiera sacarse de otro pasa-

ge en que dice San Juan del jueves por la noche: "An-

tes de la fiesta de la pascua, &c." 

Pero bajo este respecto parece que es mas importante 

el siguiente pasage del mismo evangelista: "Llevaron, 

pues, á Jesús desde la casa de Caifás al pretorio. Y era 

por la mañana, y no entraron ellos en el pretorio, para 

no mancharse y comer la pascua. (San Juan, XVIII , 

28)." 

Mucho mas importante todavía es, en mi concepto, 

este pasage: "Los judíos, pues, (es decir, los príncipes 

de los sacerdotes y los ancianos), porque era la pa ra se* 

ve, para que no quedasen los cuerpos en la cruz e sa-

hado (porque era grande aquel dia de sábado), suplica-

ron á Pilato que se les quebrantasen las piernas y fue-

sen bajados (los reos). (San Juan, X I X , 31). ' 

Trá tase de desvanecer la dificultad del primer pasa-

ge de estos, diciendo que por la pascua, que los perseguí-
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dores de Jesús querían comer también el viernes, no se 

entiende el cordero pascual, sino los manjares que pro-

vienen de los sacrificios celebrados durante la solemni-

dad. E s verdad que en la Sagrada Escri tura se llaman 

también pascua estas ofrendas; pero me cuesta trabajo 

creer que por comer estos manjares no hubiesen querido 

entrar los príncipes de los sacerdotes y los ancianos en 

el pretorio, para no mancharse, si es que la celebración del 

primer dia de la festividad de pascua se lo hubiera per-

mitido. Yo no puedo, sin pruebas, dar tal importancia á 

estos manjares que provenían de los sacrificios de que 

acabamos de hablar. 

E n el segundo pasage, el dia de la muerte de Jesucristo 

se l lama paraskeue, dia de la preparación ó víspera del 

sábado. Se dice que todos los viernes se llamaban así, 

con respecto al sábado siguiente: puede ser; pero no hallo 

pruebas en ninguna parte. Mas concedámoslo; sin em-

bargo, yo no puedo creer que el primer dia de la fiesta de 

pascua se l lamase así cuando caía en viernes, porque 

me parece que debió mirarse como el dia mas solemne 

de todo el año, y el viernes en el pasage citado, se ha-

lla evidentemente oscurecido, y solo se menciona como 

el dia de la preparación, diciéndose del sábado siguien-

te: porque era grande aquel dia de sábado. Y ¿por qué 

era mas solemne que los otros sábados? Porque era el 

sábado de la semana de pascua. Mas si este sábado 

sacó su celebridad de la fiesta, el pimer dia de ésta era 

mas solemne que él. 

Ciertos autores, atajados por estas dificultades, h a n 

sostenido que aquel viernes era el dia catorce del mes 

de Nisan; y por esta razón, según ellos, no quisieron los 

príncipes de los sacerdotes y los ancianos, entrar en el 

pretorio, para poder comer el cordero pascual por la no-

che. Nuestro Señor, decían, no comió el verdadero cor-

dero pascual, prescrito por la ley, sino que celebró sola-

mente un banquete en memoria de aquel, porque ha-

biendo previsto que su prisión debia efectuarse por la 

noche, conoció que no podría comer el cordero pascual 

el viernes, según la ley. De esta opinion son Grocio,-

Lami, Thoynard y el P . Calmet, que escribió una diser-

tación p a r t i c u l a r s o b r e esta materia, y otros, aun entre 

los protestantes, por ejemplo, Eduardo Simson, en su 

excelente Chronicon catholicon. (Anales universales).. 

Los defensores de esta opinion alegan también prue-

bas de analogía. Convenia, dicen, que nuestro Salva-

dor, el arquetipo de aquellos corderos figurativos, y a 

q u i e n el apóstol San Pablo llama el cordero pascual 

qUe fué inmolado por nosotros, espirase á la hora mis-

ma en que fué inmolado el cordero pascual típico Las 

analogías no prueban nada; pero cuando son evidentes 

como esta, dan cierto peso á las opiniones, y sobre todo, 

cuando se trata, como aquí, de la pascua, que abunda-

ba en símbolos. Y a veremos que no quedara perdida 

esta analogía en la opinion que me parece mas pro-

^ E l padre Calmet apela á los cálculos astronómicos 



— 2 6 6 — 

modernos, según los cuales, el catorce del mes de Ni-

san coyó en viernes el año 33 de la era vulgar, que los 

m a s célebres cronologistas h a n considerado que f u é el 

de la muerte de nuestro Señor. P lumyoen, que ha res-

pondido m u y bien á la disertación del padre Calmet, di-

ce que se equivocó respecto de los cálculos del célebre 

Pablo Middelbourg, según los cuales, el catorce de Ni-

san del año en cuestión, cayó en jueves (Biblia de Ron-

det). Como quiera que sea, no tenemos n ingún motivo 

para creer que los jud íos fuesen t an grandes astróno-

mos, que pudieran hacer los cálculos difíciles con u n a 

precisión imposible entonces de conseguir. E n lo suce-

sivo veremos cuánta dificultad tenían los cristianos a u n 

en tiempo de los emperadores cristianos, cuando estaban 

todos los recursos á su disposición, determinar cada año 

por reglas astronómicas, el dia en que debia celebrarse 

nues t ra pascua. 

Mucho se engañaría el que quisiera juzgar de los co-

nocimientos astronómicos de los judíos, por la admira-

ble precisión del periodo de su jubileo, que daba u n gra-

do de exacti tud á su cronología, que no tiene ni a u n la 

cronología gregoriana. E l periodo del jubileo provenia 

de Dios, y fué resultado de teorías que no conocían. 

E s t a b a n tan poco versados en astronomía, que si hemos 

de creer á los rabinos, m a n d a b a n observar en unas mon-

tañas, todos los meses, la aparición de la l u n a nueva, 

para poder fijar sus fiestas: este método sujetaba sus co-

nocimientos á las nubes y nieblas. 

Una multitud de testigos, y testigos m u y respetables 

l o s Pad res de la Iglesia, griegos y latinos, h a t o ^ d e 

el tiempo de San Ireneo, del banquete que celebr n u 

t r 0 Salvador la víspera de su muerte, como de la pas 

n a legal que celebraba en el tiempo, y de l a manera 
lev Y si no, ¿cómo pudieran explicar-

prescrita por la ley. x si uu, h r 

L las expresiones tan claras de tres evangehstas? Con 

l o convendré en que nuestro Se«or -

instituir el Sant ís imo Sacramento del Altar, duran 
c e n a pero no puedo creer que hablando tan sene,lia y 

c e s i ó n cordero pascual „ ^ h i l a b a ! : 

ocurría na tura lmente a los aposteles. d 

primero. No es, pues, necesano que y J 

L a s todavía mas evan-

preciso inmolar la pascua, et, S t t o pa B J » z m „ 

gelista San J u a n n o concordase,, 

<¡ue proceder del modo contrario. ^ i e 

L t i d o claro de estas n a — ^ ^ i e 

l a respetable antigüedad, me g 
aquellos comentadores, que suponen qu r ^ 

q u e r i a n c o m e r l o s i ^ ^ ^ ^ ^ o f r e n -
J u a n , consistía en los manjares pro ^ 

4 a s , y q u e el dia déla preparante 
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la fiesta, porque el segundo caía en sábado, por mas^ 
difícil que me pareciese por otra parte esta explica-
ción. 

Desvanécese esta dificultad, si se admite que nuestro 

Señor comió el cordero pascual con sus discípulos el 

jueves catorce de Nisan, por la noche, y de consiguien-

te, en el tiempo y de la manera requerida por la ley: 

que los príncipes de los sacerdotes y los fariseos, no le 

comieron hasta el dia siguiente; y que probablemente 

la mayor parte de los judíos, ó casi todos, hicieron lo* 

mismo. 

Muchos autores han sostenido ya esta opinion. Mas 

como la ley divina señaló el catorce de Nisan para la 

celebración del banquete pascual, y el quince del mis-

mo mes para la primera solemnidad de la fiesta de los 

siete dias, naturalmente se pregunta: ¿cómo era posible 

que Jesucristo comiese el cordero pascual el jueves, 

siendo así que los príncipes de los sacerdotes y los fa-

riseos le comieron el viernes? Y a quiso responder á es-

ta pregunta San J u a n Crisòstomo, cuando dijo: "No 

fué Cristo quien traspasó el tiempo prescrito para la 

pascua, sino los judíos, que habiendo osado cometer to-

dos los crímenes, se atrevieron también á diferir la pas-

cua para satisfacer sus deseos sanguinarios." Creo que 

pocos comprenderán el motivo de esta dilación indica-

da por el gran doctor de la Iglesia: por mi parte, no me 

parece fundado. Los príncipes de los sacerdotes y el 

sanhedrin, que temian mucho al pueblo, según vemos 
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l o s sacerdotes degol ara o ^ o r ro p ^ ^ ^ ^ a c . 

Josefo, que pocos Gobernador romano de la Siria, extendían 
cediendo i los deseos de Cesüo ^ p o d e r a v e . 

U Q estado de los corderos e g o l l a ^ ^ ^ á J e r u s a l e m P a-

riguar por este medio el » ^ ^ ^ c b e — T -

r a celebrar aquella fiesta. Degol lábanse c o n v ¡ d a d o s . (Jos. 

q u i n i e n t o s corderos, y por cada uno, se conta 

.de bello Jud.) 

-por varios pasages de ios evangelistas, no se 

atrevido á proceder con tanta arbitrariedad, mucho me-

nos cuando solo algunos dias antes, al presentarse Ju-

das á ofrecerles la entrega de su divino maestro, ha-

bían variado su resolución anterior de no quitar la 

vida á Jesús durante la fiesta. Los evangelistas no hu-

bieran tampoco pasado en absoluto silencio esta cir-

cunstancia. . 
Harduino, tan ingenioso, aunque las rnas veces or -

ginal en sus opiniones, y no pocas onginal hasta raya 

en extravagante, sentó otra hipótesis que ^ ^ 

seria de desechar si no se presentara otra mqor. Pre 

l e que en a t e n c i ó n , la tnultitnd de corderos pás-

e l e que debian ser degollados todos en el ves Ubu.o 

de I T o (1), los habitantes de Jerusalenr y de la Ju-

dea propiamente «al, cotnian el cordero pascual según 

r r - r r r r ^ r . - - -



do en Nazareth y habitaba lo mas del tiempo en Cafar-

naum, comió la pascua, el trece del mismo mes, con sus 

discípulos, que eran todos galileos, conformándose así 

con la voluntad de los que sentados en la cátedra de 

Moisés, habian preceptuado esta doble solemnidad. 

Me parece mucho mas probable la opinion del célebre 

Vosio. Según ella, el jueves, en cuyo dia comió nues-

tro Salvador el cordero pascual con sus discípulos, era 

el catorce del mes de Nisan, y por consiguiente el fija-

do por la ley; pero los príncipes de los sacerdotes y eh 

gran consejo, para evitar que hubiese dos sábados se-

guidos, que prohibían todo trabajo servil, trasladaron la 

fiesta de pascua del viernes, al sétimo dia, al sábado, es 

decir, del quince al diez y seis. Jesús, que cumplía la 

ley en todos los puntos, no observó esta innovación 

(Vossius, de sacris ccerue dominicce symbolis dispu-

tatio). 

Esta sencillísima explicación quita, á mi parecer, to-

das las dificultades, y hace concordar enteramente las 

palabras de San Juan con las de los otros tres evange-

listas. Acaso las siguientes de San Lúeas (XXII , 7. ° ): 

Y llegó el dia de los Azimos, en que era preciso inmo-

lar la pascua: en e edei íhnesthai to Pascha, encierran 

una leve censura de la conducta arbitraria de los indig-

nos gefes de Israel. 

Ademas, en un tiempo en que se hallaban en Jerusa-

lem un gobernador desconfiado y hostil, y una multi-

tud que detestaba el yugo de los romanos, y en especial 

al gobernador, podían aquellos gefes tener razones p lau -

sibles para temer algunas excursiones de los pueblos ve-

cinos, descontentos, oprimidos y celosos de su libertad, 

y recelar algunos disturbios que eran mas inminentes, 

por cuanto los judíos estaban desocupados los dias fes-

tivos y podian incitarlos las chanzas de los romanos 

contra unos usos que no comprendían. Digo razones 

plausibles, porque ninguna podía autorizarlos para se-

pararse del orden prescrito por la ley, y debieran haber 

tenido bastante confianza en el Dios de Israel, para es-

tar ciertos que si seguían sus senderos y procuraban 

mantener al pueblo en ellos, continuaría en protegerlos 

como los había protegido tantos siglos, impidiéndole un 

m o d o verdaderamente milagroso, que los pueblos co-

marcanos de la tierra santa se aprovechasen del tiempo 

e n que se ausentaban los israelitas á celebrar la pascua, 

para invadir y saquear el pais despoblado, ó estrechar 

por hambre á la innumerable multitud reunida en Je-

" C esta hipótesis de Yosio, que á mi juicio quita 
todas las dificultades, nuestro Salvador comio el corde-
ro pascual prescrito por la ley, el jueves por la noche 
en e tiemp y de la manera legal, de lo cual no nos de-
k n ninguna duda los testimonios reunidos de tres evan 
3 r l s ( ^ o otros también para quienes era un j u -
r i s t a s . ( f a S < \ ° i n n o V a c i o n de los sacerdotes 
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basta el viernes, y probablemente barian lo mismo los 

mas de los israelitas. Por los pasages citados del evan-

gelista San Juan, y según la actividad con que andu-

vieron aquel dia los gefes del pueblo, se hace inverosí-

mil en el mas alto grado, que pudiesen dedicarse en el 

mismo, al interrogatorio jurídico, en una causa de vida 

y muerte, á negociar con los paganos y á hacer los pre-

parativos y operaciones de la crucifixión del acusado, 

si hubieran celebrado el primer dia de la solemnidad 

pascual. San Juan llama este dia la parasceve ó pre-

paración, y dice del siguiente que era grande aquel sá-

bado. 

Según esto, no dudo que nuestro Señor, despues de 

haber comido la pascua en el tiempo requerido por la 

ley, murió el viernes, precisamente cuando fueron in-

molados en el templo los corderos simbólicos de pas-

cua. 

H a y también una circunstancia que inclina á creer, 

que se difirió al sábado el primer dia de la fiesta de pas-

cua. E n el segundo, es decir, en el diez y seis de Ni-

san, como expresa formalmente Josefo, se ofrecieron las 

primeras gavillas de cebada, según la institución divi-

na: y contando desde este dia la fiesta de pentecostes de 

los judíos, caia en el quincuagésimo. Según la tradi-

ción admitida universalmente, esta fiesta ocurrió en do-

mingo aquel año. Mas si las primeras gavillas de ce-

bada se hubieran ofrecido el sétimo dia de la semana 

(el sábado), la fiesta de pentecostes debiera haber caido 

en el sétimo dia de la semana, en sábado. St se qui-

siera objetar que si pentecostes hubiese caido en domin-

go, hubieran resultado dos sábados seguidos, a saber, 

la víspera y el dia de pentecostes, entonces no habría 

ningún inconveniente en creer, que en este caso también 

difirieran la fiesta los príncipes de los sacerdotes, y que 
la c e l e b r a r a n los apóstoles en el dia prescrito. 

TOM 



APENDICE TERCERO. 

Las frecuentes relaciones de los evangelistas acerca 

de los posesos, no pueden ocultarse ni aun al lector m a s 

superficial. Aquellos santos autores nos hablan de u n a 

multitud de personas atormentadas por los esplntus ma-

tos- de éstos, unos se apoderaban, é lo que parece, de 

todo el cuerpo de los posesos, y hasta cierto punto de 

las facultades de su alma; al paso que otros los P i a -

ban solamente del uso de un sentido, 6 los dejaba, pá-

n i c o s de un miembro, ó los afligían con alguna enfer 

medad. E l Hijo de Dios arrojó los esplntus nnpuros 

dTtodos los que se mencionan, ya le sal.esen a encuen 

tro los posesos instigados por el demomo, ó ya le fuesen 



presentados. Nadie ponia en duda la naturaleza del es-

tado de aquellas personas; y cuando los enemigos de 

Jesucristo le calumniaban por el socorro milagroso que 

prestaba á los posesos, ya que no podían negar la exis-

tencia de éstos, sostenían que el Señor lanzaba los de-

monios por Beelzebuh, príncipe de los demonios, con 

quien estaba en comunicación. Así nos lo dicen los 

evangelistas San Mateo (IX, 34 y XI I , 24), San Mar-

cos (III, 22) y San Lúeas (XI, 15). 

E ra tan poco dudoso despues de tres siglos largos, el 

hecho de haber lanzado Jesucristo los demonios del 

cuerpo de los posesos, que Juliano el apóstata, este ene-

migo tan ingenioso como violento, del nombre cristiano, 

le confesó. "No se considerará ciertamente, decía para 

envilecer á nuestro Señor, como una cosa muy maravi-

llosa, que en los pueblos de Bethsaida y Bethania, cura-

se algunos lisiados y ciegos, y exorcizara á algunos po-

sesos." 

Lo que confesaban la sinagoga y Juliano, lo han ne-

gado descaradamente ciertos saduceos modernos, que 

con los discípulos circuncisos de Sadoc, dicen, que no 
hay resurrección. ni ángel, ni espíritu. Pero no solo 

niegan esto los que dicen abiertamente, que no quieren 

tener ninguna parte con el Hijo de David, ni en la he-

rencia de la nueva Jerusalem, sino también algunos fal-

sos doctores que confiesan el cristianismo para minarle 

por los cimientos; otros que tienen una idea tan baja de 

Dios, que se creen llamados á purificar el oro de su pa-

labra en el crisol de barro de su arrogancia, y vaciarle 

en el molde agradable de una filosofía sutil; y por ulti-

mo. aquellos que son bastante pusilánimes para acomo-

darse al espíritu del siglo y temer la crítica de un au-

tor, cuyo escrito prospera hoy, y mañana es arrojado al 

Í U Ayunos niegan el estado de los posesos, porque nie-
gan Ta existencia de los demonios; en lo cual los han 
ayudado diversos teólogos protestantes, que desde la ul-
tima mitad del siglo anterior, han asestado ^ ^ ^ 
contra el cristianismo, ya con malicia, ya con la desea 
rada serenidad de la irreflexión. La impresión que h 
L-on en tanta multitud de personas, es una prueba e v , 

I d é l a necesidad de ^ * * * edificada sóbrela 
1 v el si*no de la sabiduría sobrehumana, que ha-

b l ? b a p o r boca de San Pablo cuando enseñaba á 

debía conducirse e n l a c a s a d e Dios, quees la 

columna y el sosten de la verdad (1). 

( 1 ) Despues del pasage que acabo de c i tar , se 

" C i e r t a m e n t e es u n a cosa g r a n d e este ^ ^ ^ ^ a f e c t ó á los ánge les , 

o, y
P elevado á ,a gloria.. 

t í f i c a s del 

empezando el versículo 16 por P . v e r t e . p e _ 

y o y e n d o así: T e escribo " ^ Z J ^ e en la casa de 

r 0 por s i tardare, para que sepas come o ^ ^ ^ 

D i 0 s , "que es la columna y sosten de V e r d a d y 

L s t e r i o de amor que se manifestó en «a carne etc. 



L a religión es un todo magnífico, un templo armóni-

co en todas sus partes. L a rotura de una desfigura y 

conmueve el todo, ó mas bien, como esto no está en la 

mano de los hombres, el todo no tiene ya armonía para 

el que oculta una parte de él: entonces no tarda uno en 

inclinarse á ocultar otras partes hasta que desaparece la 

imágen del templo mismo, en medio de las partes aisla-

das é incoherentes, y los que contemplaban su belleza, 

N i Lutero en su traducción alemana, ni Beza, amigo y discípulo de 

Calvino, en su traducción latina, ni Martin, el docto calvinista, en su ver-

sión francesa, ni aun el intérprete anglicano, en la inglesa, dicen una pa-

labra de esta innovación. Así, es mas extraño para mí hallarla en 1S07, 

en una traducción alemana del Nuevo Testamento, por t -'arlos y Leandro 

de Esz. Esta innovación no me era desconocida; pero sabia cuán pocos 

partidarios habia hallado aun entre los protestantes. Acaso no la hubie-

ran admitido Cárlos y Leandro de Esz. antes monges benedictinos, y hoy 

curas católicos, si hubieran visto cómo se expresa Grocio sobre este pun-

to. Véase lo que dice este intérprete docto, entendido é ingenuo: "Sin-

los kai edraioma tes aletheias (columna y sosten de la verdad): estas son 

unas denominaciones honoríficas de la Iglesia." E s cosa sorprendente 

cómo se esfuerzan los que se las envidian, en enlazar estas palabras con el 

periodo siguiente. Despues de demostrar con toda claridad lo contrario 

que era este proceder al sentido y al lenguaje, y despues de hacer ver có-

mo el Apóstol, luego que habló de la casa de Dios, buscó una nueva imá-

gen en la idea de un templo, en que algunas columnas se apoyan sobre 

basas, pero en el que las columnas sostienen la parte superior del edificio; 

y cómo compara este último con la verdad, continúa Grocio así: "La 

Iglesia sostiene y levanta la verdad (Teritatevi sustentat atque attollit eccle-

sia), para que no se oculte á los entendimientos, y sea vista en todo lugar, 

porque para unos hombres que no son obstinados, el testimonio de una 

multitud de sugetos íntegros, que dicen todos haber recibido esta doctri-

na y estos preceptos de los apóstoles, tiene mucha fuerza. (Hug. Grotius 

Annot. in N . T . adep. I, Timoth., III , 16)." 

se retiran por no hallar ya nada agradable á la vista. 

La audacia de estos doctores modernos fué recibida 

por unos con indiferencia, y por otros con aplausos. Los 

primeros juzgaban que no se perdia nada perdiendo al 

diablo, y los segundos se alegraban de no oir hablar 

mas de este odioso enemigo, porque muchas personas 

se parecen al avestruz, que según se cuenta, cuando 

descubre al cazador, mete la cabeza en una mata, cre-

yéndose seguro, porque no ve ya al que le persigue. 

Se aparentó justificar la conducta de Dios, el cual, se-

gún se decia, no podia permitir que un espíritu nos ar-

rastrase al mal, y se exageró esta idea, aunque sabía-

mos por la Escritura, que aquel enemigo de Dios y de 

los hombres no tiene otro poder que el que Dios le con-

cede, y que recibimos fuerzas del Señor para resistirle y 

vencerle. No querían convenir en que se formaba mía 

opinión indigna de Dios, figurándose que no ha represen-

tado mas que una fantasma en la Sagrada Escritura, y 

que el Espír i tu Santo nos mantiene alerta contra un 

fuego fátuo, cuyas ilusiones no hacen otra cosa que di-

vidir y extraviar nuestra vigilancia. 

•Y cómo ha de mirarse á Satanás y á sus ángeles 

como puras ficciones orientales, á pesar de la claridad y 

precisión de las advertencias de las Santas Escrituras, 

v á pesar del estrecho enlace de la doctrina, relativa a 

los espíritus malos, con las doctrinas mas sublimes de 

nuestra religión? Porque según la tradición de la anti-

güedad mas remota, se ha hallado bajo diferentes for-



mas, la idea de espíritus caidos y enemigos en todas las 

naciones, ¿habria de desecharse lo cierto juntamente con 

lo falso, por una sabiduría tan bastarda, tan presuntuo-

sa y superficial, y habria de olvidarse que esta creencia 

está fundada en la verdad, de la misma manera que las 

sombras atestiguan la presencia de un objeto real? 

Otros menos audaces que éstos, se limitaban á negar 

que existiesen endemoniados, á pesar de los muchos tes-

timonios de la Escritura, y miraban como una simple 

enfermedad, el estado de los desgraciados á quienes cu-

raron Jesucristo y sus discípulos. Sin embargo, los au-

tores sagrados aseguran formalmente, que estaban po-

seídos del demonio; pero se replica que ellos no sabian 

mas. Con todo, el Hijo de Dios mismo manda á los 

diablos que dejen á los posesos, y éstos son curados; á 

lo cual se responde, que el Señor, como un doctor sabio 

del pueblo, se conformó con sus preocupaciones, y curó 

simplemente á unos enfermos (aunque de una manera 

milagrosa). Sus enemigos entre los judíos decian: Lan-

za á los demonios por el príncipe de los demonios. Sus 

falsos amigos entre los cristianos dicen, que el que vino 

al mundo -para dar testimonio á la verdad, se confor-

mó con una superstición, y afirmó la mentira con sus 

palabras y acciones, y aun mas, la confirmó con mi-

lagros. 

Prescindiendo de la blasfemia de estos autores (si es 

que puede dejarse un instante sin condenar la impiedad 

de semejante aserto), no puede discurrirse ninguna ra-

zon para que Jesús tardase en abrir los ojos al pueblo 

acerca de su superstición, pudiendo hacer que fuese creí-

da su palabra con la curación repentina de los cojos, 

ciegos y dementes. ¿Acaso no le hubieran creído si hu-

biese dicho: Hombres de Israel, estos que veis aquí no 

están poseídos del demonio, sino que este es ciego como 

lo son otros ciegos; aquel joven lunático es como todos 

los lunáticos, y estotro loco tiene trastornada la cabeza;. 

y así tú. ciego, mira hacia arriba; tú, lunático, a quien 

extravían tus accesos, levántate; y tú, que echas espu-

marajos de rabia, recobra la sana razón? ¿No le hubie-

ran creido, repito, si por su palabra hubiera visto el cie-

go, se hubiera levantado el lunático, y el loco furioso 

aplacado con una expresión, se hubiera echado á sus 

piés como discípulo, y solicitado seguirle? ¿No le hu-

bieran seguido, si él, el gran taumaturgo, hubiera clama-

do severamente contra la extravagante superstición que 

veia demonios en ciertos enfermos? Mas el Hijo de Dios 

no habló así; antes dijo él mismo, que lanzaba á los de-

monios, y dió á sus discípulos el poder de lanzarlos. 

¿Habría engañado también á sus discípulos? ¿No sa-

bían tampoco los setenta lo que hacían, cuando curan-

do enfermedades reales, creían lanzar demonios? ¿Y 

h a b r i a él confirmado e n e s t a ilusión, s u p u e s t o q u e de-

cía que habia visto á Satanás caer del cielo como el re-
lámpago? ¿Era la enfermedad de los dos ganadenos la 

q U e en»ó e n los p u e r c o s y los hizo p r e c i p i t a r s e e n 

lago? ¡Qué frenesí! ¿O los p r e c i p i t ó e l Hijo de D i o s 



en lo profundo de las aguas, para confirmar con un mi-

lagro, la extravagante superstición de los hombres á 

quienes quería instruir, y marcarle el sello del poderío 

de Dios? ¡Q,ué aserto tan loco y temerario (1)! 

¿Y por qué es defender tal hipótesis? ¿Por qué no 

puede haber demonios? ¿Cómo puede una generación 

que ha visto tiranos é impostores, negar la posibilidad 

de la perversidad y astucia de Satanás? Si la Provi-

dencia infinitamente sábia de nuestro Dios tolera á los 

unos, ¿por qué no toleraría á los otros, poniéndoles lími-

tes que no pueden traspasar? ¿O por ventura, puede el 

hombre, cuya limitada inteligencia no sabe cómo obra 

su propia a lma sobre el cuerpo, negar la posibilidad de 

la influencia de un espíritu extraño sobre nuestros ór-

ganos? ¿Sabemos acaso cómo se forman nuestros sue-

ños, ó podemos comprender el estado del lunático som-

námbulo, que con los ojos cerrados anda de noche por 

el alero de un tejado sin caerse, si 110 se le despierta y 

se le hace conocer el peligro? ¿Q,uién puede explicar 

este estado ó negar su realidad? 

Uno de los sábios mas ilustres que han existido, dice 

con tanta exactitud como elegancia: "De todas las obje-

(1) N o por eso es menos aventurada esta asereion. Es tos doctores 
nuevos que obraban con tanta astucia como descaro, acababan por negar 
también los milagros. Dejan que la divinidad de la doctrina descanse en 
la divinidad no disputada aún del doctor, y luego una vez hecha sospe-
chosa esta, pronto se negó aquella. La moral sublime del cristianismo, y 
las grandes lecciones sobre la Providencia y la inmortalidad, debieron sub-
sistir por sí mismas, hasta que al cabo se arrojó la máscara, y el descarado 
ateísmo vino á insultar con la sonrisa de Satanás á los hombres afligidos. 

ciones que hace un incrédulo, no hay ninguna peor que 

la que proviene de la falta de entendimiento. (Haller, 

Cartas sobre el Apocalipsis)." 

¿De dónde, pues, proceden esas negaciones magistra-

les de nuestra época? ¿Hemos adquirido nuevos cono-

cimientos en la filosofía, sobre la unión secreta de los 

seres espirituales entre sí, ó sobre su influencia con res-

pecto al mundo físico? Nuestros filósofos que existen 

de ayer, ¿son mas sábios que Bacon, Newton, Pascal, 

Fenelon, Leibnitz y Haller? Antes ganaba el imperio 

de la filosofía con una serie no interrumpida de docto-

res, bajo cuya dirección el discípulo perfecto se aprove-

chaba de los conocimientos y de la experiencia del 

maestro, y formaba también discípulos dóciles: ahora 

unos hombres que acaban de aparecer, se rebelan, des-

precian todo lo que nos ha dado el tiempo, y halagan 

las pasiones y la vanidad de una multitud no emanci-

pada todavía: un edificio de doctrinas construido en el 

aire sucede á otro: el arquitecto es sublimado á la clase 

de los dioses, v en vida llega á saber que ya está olvi-

dado Estos directores del gobierno en el imperio de 

la filosofía, se suceden con igual rapidez que los empe-

radores romanos del siglo tercero: hoy son proclamados 

á son de trompeta, y mañana se les recibe con la sonn-

sa de la compasion. 
Si hubiéramos de dudar de todo lo que uo podemos 

explicar eu el muudo fistco, seriamos uuos centauros 

raros, un conjunto de extravagancia y estupidez, porque 
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también en el mundo físico encontramos á cada paso 

cosas que no entendemos, y casi todo procede de lo que 

es incomprensible, pues que los fenómenos provienen 

de una causa que indicamos por los efectos: tratamos 

de explicar esta causa, y no la comprendemos. ¿Quer-

ríamos negar los fenómenos, porque ignoramos su cau-

sa? Pero ¿qué necesidad hay de pararse en semejante 

locura? Y ¿seríamos bastante atrevidos para juzgar el 

mundo espiritual? ¿Seria porque aquí podemos ir á tien-

tas con mas seguridad, sin caer en el fuego ó en el agua? 

¿Nos atreveríamos, aun cuando no neguemos la posi-

bilidad de ciertas relaciones del mundo espiritual, á de-

terminar por qué leyes (que nosotros le prescribimos) 

debería obrar el Todopoderoso, y conducirse la suma 

sabiduría para gobernar el mundo? 

Jesucristo, abatiéndose hasta nosotros en su miseri-

cordia ¿no nos abrió los ojos con esta doctrina relativa 

á los espíritus malignos, cuando nos hizo ver en ellos 

unos enemigos de Dios y del hombre (¿no los vemos aun 

entre los hombres?), á los cuales puso un freno desde el 

principio del mundo, contra los cuales nos da fuerzas, 

cuyas tentaciones ejercitan y conservan nuestra virtud, 

y cuya audacia debe estrellarse en aquellos que el Se-

ñor redimió? E s t e Señor, el adorable Hijo de María, el 

Dios hecho hombre ¿no quitó á estos espíritus en el ins-

tante de su victoria aparente, el poder con respecto á to-

dos los que quieren caminar delante de Dios, á su ejemplo, 

por la fuerza que nos alcanzó con su vida y su muerte? 
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